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ADVERTENCIA DE LA DIRECCION DE LA 

BIBLIOTECA M I L I T A R . 

Solo diremos algunas palabras ai em
prender la publicación de esta obra, pues 
si tratásemos de presentar el análisis de 
ella en un prólogo, no haríamos otra cosa 
que repetir lo que el autor mismo espone 
en su introducción. Basta leer esta, basta 
ver lo que GUATELAIN se propone, y recor
rer la clasificación de materias que indi
ca , para conocer que su Tratado de reco
nocimientos militares es una obra de estu
dio que todo oficial debe poseer. Abunda 
en ideas enteramente nuevas hasta en los 



países donde tanto se ha escrito sobre 
la guerra; hace de los reconocimientos 
un cuerpo de ciencia capaz de poner á 
todos en estado de desempeñar cumplida
mente las misiones que en una guerra hay 
tantas ocasiones de recibir; propone me
dios teóricos de conocer la estructura de 
terrenos no observados, por la configu
ración de los conocidos; en una palabra, 
presenta la estrategia en sus relaciones 
con el terreno de tal manera que el estu
dio y la aplicación pueden conseguir la 
que solo se suele conceder al genio. 

En las guerras modernas, y en el esta
do de las sociedades políticas de Europa, 
los reconocimientos deben abrazar un sin 
número de circunstancias de que no se 
hacía caso en otros tiempos; asi es que 
todo oficial debe hallarse en el dia en dis-



posición de apreciar una localidad en lo 
relativo á su estructura física para las 
operaciones militares; al clima, para la in
fluencia que en la salud de las tropas 
puede ejercer; á la estadística, para co~ 
nocer los recursos de un pais,- á la admi
nistración, á las costumbres, al espíritu 
público, para saber qué partido puede sa
carse de los habitantes, etc., etc. CHATE-
LAIN trata todas estas materias por el or
den que deben ocupar en toda memoria 
de reconocimiento que haya de redac
tarse, y las presenta con buen orden, 
con método y sencillez para que estén al 
alcance de todos. 

Al traducir esta obra hemos tropeza
do con algunas dificultades, especialmente 
respecto de la parte técnica, casi nueva 
en nuestro pais; hemos pr<M?«rado ven-



cerlas, creando á veces denominaciones 
necesarias; fijando las acepciones de 
otras conocidas, y procurando seguir en 
todas ellas la misma regularidad que em
plea CHATELAIN, pues de ella depende la 
mas fácil comprensión de los principios 
científicos y la claridad que debe reinar 
en todos los trabajos sobre reconocimien
tos que tomen por norma el presente Tra
tado, llamado á imprimir un adelanto muy 
marcado en la ciencia de la guerra y á 
proporcionar á todo oficial que á su estu
dio se dedique la facilidad de formar bue
nos juicios en sus observaciones, sin ne
cesidad de mortificar su inteligencia, ni 
vagar entre dudas y recelos al practicar un 
reconocimiento v redactar su informe. 



INTRODUCCION. 

En todos tiempos ha sido necesario el cono
cimiento del terreno para la ejecución de las 
operaciones militares, y sin embargo de es
to, los antiguos lo descuidaron mucho; pero 
también eran sus ejércitos menos numerosos 
que los modernos. El género de las armas 
que usaban y su táctica los inducían á com
batir tan solo en terreno llano, y un ejército, 
formado siempre en orden profundo, no OCIK 
paba mas que un reducido espacio. Raras ve
ces procuraban las alas apoyarse en los ac
cidentes del terreno; la caballería cubría los 
flancos de la infantería, y hasta los tiempos 
de Fabio no se advierte que tuvieran opera
ciones de posición. Este general romano fue 
el primero que aprovechó la naturaleza del 



terrena para oponerse á las victorias de An i -
bal, buscándolas alturas, tomando posicio
nes y haciendo una guerra de movimientos 
que salvó á Roma. Tan mal comprendido» 
eran entonces los recursos que el terreno pe
dia ofrecer en los combates, que Fabio fue 
agriamente censurado. La esperiencia, sin 
embargo, debiera haber abierto los ojos á 
los romanos: el paso de las Termopilas, el 
lago de Trasimene y otros tantos lugares no
tables, revelaban ya que las formas del ter
reno no eran indiferentes para la guerra; pero 
tanto los antiguos de aquella época, como 
los de la edad media, solo hacían caso délos 
combates en campo llano y délos sitios, des
preciando cualquier otro medio de conseguir 
la victoria. Este desprecio fue el que hizo per
der á los franceses varias batallas memora
bles, entre otras, por ejemplo, las de Crécy 
y de Maupertuis, en las cuales llevaron el i r 
reflexivo denuedo hasta la exaltación. 

Cuando los romanos llegaron á tener ejér
citos considerables y á estender sus conquis
tas, debieron ocuparse con mas especialidad 
del terreno, como podemos juzgarlo por la 
elección de campos y posiciones que toma-
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ban antes del combate, ó bien para dominar 
las provincias conquistadas; se distinguen 
aun las carreteras militares tan bien trazadas 
que abrieron y que les servían para llevar 
fuerzas con rapidez á los puntos amenazados 
de invasión ó de rebelión. Sin embargo, 
aunque debieron con frecuencia estudiar las 
formas del terreno, no parece que tuvieran 
conocimiento de los recursos de la topogra
fía. César se ha ocupado de la naturaleza del 
país en la elección de sus campamentos; pero 
los escasos pormenores en que entra en sus 
memorias, prueban, al parecer, que en su 
tiempo no se consideraban como muy impor
tantes dichos pormenores. 

Prescindiendo del cuidado que desde los 
antiguos tiempos ponían algunos generales 
esperimentados en la elección de posiciones 
para algunos hechos de armas importantes, 
solo desde el siglo XVII se advierte ya en la 
guerra un estudio seguido del terreno ; los 
grandes principios consagrados por los prín
cipes de Nasau, Turena y Moníecuculi, pro
dujeron grandes ejemplos de lo que el cono
cimiento del terreno ha valido á tan grandes 
capitanes y á sus sucesores Luxembourg, 
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Gatinat, Vendóme, Villars, a los príncipes de 
Saboya, etc. 

Cuando los ejércitos eran poco numerosos, 
es decir, cuando los grandes Estados euro
peos tenian menos poder, una campaña se 
reducía á escursiones en el territorio enemi
go ó á algunas operaciones tácticas; basta
ba entonces el reconocimiento de las po
siciones que debían ocuparse inmediatamen
te y de los caminos que habían de recorrer
se, objeto que en rigor podía ser cumplido 
por un servicio de esploradores bien enten
dido. Operaciones como estas se ejecutaban 
en breve tiempo; no se tropezaba con obs
táculos para los abastos, porque el país su
ministraba casi siempre lo necesario, y aun 
se le dejaba exhausto antes de evacuarlo 
para que el enemigo no hallase nada. Si el 
pais estaba arruinado, bastaban algunos con
voyes ó almacenes para avituallar un corto 
ejército durante el poco tiempo que emplea
ba en terminar la campaña. 

Pero en la guerra estratégica, con un ejér
cito numeroso, cuando se trata de muchas 
operaciones combinadas en una misma cam
paña; cuando la línea de operaciones es lar-
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ga y se halla cortada por grandes accidentes 
de terreno; cuando hay que ejecutar con ra
pidez largas marchas, hacer vivir un grande 
ejército en diferentes comarcas de pocos re
cursos, y dejar atrás provincias populosas 
mantenidas en la obediencia, entonces es ya 
una necesidad el conocimiento exacto del 
pais. Importa tener nociones precisas acerca 
de todo lo que constituye el teatro de la 
guerra y conocer de antemano la configura
ción del terreno, el estado de las comunica
ciones, la estadística de cada región, los d i 
versos climas, el espíritu de las poblaciones, 
en una palabra, todo aquello que pueda i n 
teresar á la ocupación militar de un pais. 

Estos datos generales sobre la situación del 
pais en que ha de hacerse la guerra, no son 
los únicos que interesan á la ejecución de las 
operaciones; luego que se entra en campaña 
es menester ocuparse en los diferentes cuer
pos de ejército, divisiones ú otras fracciones, 
de los reconocimientos de detall sobre el ser
vicio de marcha de campamentos, de campos 
debatalla y de acantonamientos; sobreloslu-
gares habitados, la población y sus recursos, 
las posiciones y fuerzas del enemigo. No basta 
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que ios oficiales de Estado Mayor y los inge
nieros se hallen en estado de ejecutarlos re
conocimientos, sino que también es menester 
que todo oficial encargado de un mando cual
quiera ó de una descubierta, esté en disposi
ción de juzgar bien el terreno en que se puede 
maniobrar y combatir, los caminos que han de 
seguir las columnas, aquellos por donde pue
de el enemigo llegar hasta la posición que se 
ocupa, aquellos que forman sus líneas de re
tirada ó que pueden apoyar ú ocultar los 
movimientos del enemigo, etc. 

Los reconocimientos militares son por lo 
tanto una necesidad en los ejércitos moder
nos, y á medida de los adelantos del arte y 
del perfeccionamiento de las armas de fuego, 
el terreno ha adquirido mas influencia en las 
operaciones militares. La infantería busca los 
caminos cortados y ocupa con preferencia las 
poblaciones, los bosques, las alturas. Estos 
puntos han llegado á ser puestos y apoyos inte
resantes y entran por consiguiente en las com
binaciones déla táctica para un campo de ba
talla, asi como el enlace de los diferentes pun
tos por donde hay que hacerse dueño del tea
tro de operaciones pertenece á la estrategia. 
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La historia abunda en ejemplos en que la 

elección del terreno y de las posiciones ha 
determinado los triunfos. Las memorables 
campañas de Federico y de Napoleón presen
tan á cada momento pruebas de esta verdad. 
¿No fué por el conocimiento perfecto del ter
reno como el vencedor de Montenotte, luego 
de tomado el mando, consiguió con tanta ra
pidez separar los dos ejércitos que le esta
ban opuestos y aniquilar al uno forzando al 
otro á abandonar sus fuertes posiciones? Si
gámosle en aquella célebre campaña, en Ve-
rona, en Rívoli, en Arcele ó en el Tagliamen-
to; en todas partes se vale de los accidentes 
del terreno para sus operaciones. Todas las 
campañas de ese general, asi como las del 
gran Federico, llevan el sello de esa combi
nación déla táctica y de la estrategia con las 
formas del terreno. 

Hemos dicho que en tiempo de Luis XIV 
los grandes generales apoyaban también sus 
combinaciones en los accidentes del terreno, 
lo cual puede inferirse de los hechos milita
res de aquella época y de los trabajos que se 
ejecutaron durante el gran reinado, y sobre 
todo los que dirigió Vauban. Los escritores 
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de aquella época hicieron resaltar la impor
tancia de estas consideraciones. Feuquieres 
esplica perfectamente, en las lecciones que 
dejó á su hijo, el caso que debe hacerse de 
los reconocimientos militares. «El éxito de 
una campaña, y á veces de una guerra, de
pende, dice, del modo mas ó menos exacto 
con que se hacen los reconocimientos. E l co
nocimiento del pais es el fundamento de las 
empresas que deben intentarse contra las pla
zas, de las marchas, de los campamentos, de 
las subsistencias, de la seguridad de los con
voyes y de las batallas.» Y Folard: «Un gene
ral que no conoce el pais en que hace la 
guerra, se halla dispuesto á creer á su ene
migo mejor posicionado de lo que está (1).» 

Como la artillería ha llegado á ser mas nu
merosa y sus efectos mas mortíferos, ha si
do necesario disminuir la profundidad de las 
líneas de infantería; la caballería se ha halla
do aumentada en mas del doble. A conse-

(1) Tomo III de los Comentarios sobre Polibio. 
Folard asegura que el duque de Vendóme y el prín
cipe Eugenio no hicieron en Italia lo que podian ha
cer; que dejaron muchas veces de terminar la guer
ra , no tanto por falta de saber y de inteligencia, co
mo por no teuer conocimiento del pais. 
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cuencia de estas modificaciones, debió un 
ejército ocupar mayor frente y abrazar al pro
pio tiempo mas terreno en profundidad, para 
poder maniobrar fácilmente. Un ejército me
nos numeroso que su adversario debió bus
car una compensación á la escasez de sus 
fuerzas numéricas, escogiendo posiciones for
tificadas por la naturaleza ó por el arte. No 
pudiendo el enemigo sin grandes pérdidas 
atacar de frente, se vio en la necesidad de 
maniobrar para obligar ásu adversario á mu
dar de posición. Desde estos cambios en la 
formación de los ejércitos, no pudiendo un 
general verlo todo por sí mismo, tuvo que re
ferirse á las observaciones hechas por otros, 
y como estos informes requieren pormeno
res, se ha necesitado emplear espresiones 
poco usadas antes, y apelar á un estudio mas 
profundo de la configuración del terreno. 

La topografía era aun poco conocida en 
las guerras de Luis XIV; salió en cierto mo
do de la infancia cuando en dichas guerras 
obligó el acrecentamiento de los ejércitos á 
formar una idea precisa de la configuración 
del terreno, el cual se estendía á medida del 
aumento de fuerzas. El arte topográfico se 
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fue sucesivamente mejorando á impulso de 
las guerras del siglo XVIÍÍ; se buscaban las 
cartas topográficas, se abandonó la perspec
tiva oblicua tan perjudicial á la espresion 
del contorno; las operaciones geodésicas se 
estendieron; fueron admirados los trabajos de 
la carta de Francia por Gassini, y muy pres
to se imitaron estas operaciones en otros Es
tados de Europa. El perfeccionamiento délas 
artes gráficas fue la consecuencia del progre
so en el levantamiento de las cartas y de la 
necesidad que se tenia en la guerra de poseer 
una representación fiel del pais; de aquí se 
originó la creación de los ingenieros geógra
fos. Después de la guerra de Siete Años, en 
la cual mas que nunca se liabia dejado sentir 
la necesidad de estudiar el terreno en sus 
pormenores, se emplearon oficiales de Esta
do Mavor en reconocer las fronteras del rei
no (l). ' 

(1) Federico I I hizo levantar al fin de la guerra 
de Siete Años los planos de los campos de batalla 
de Hohenfriedberg, Soor, Kunersdorf, que fueron 
grabados por Schmid, y muy admirados. Hizo tarn-̂  
bien trazar el de la Silesia y de Glatz. Estos traba
jos, que tuvieron un objeto militar, fueron después 
imitados, alentando el vuelo de la topografía. 



El general Bourcet fue quien redactó las 
instrucciones para la ejecución de los reco
nocimientos. El estudio de las cartas geográ-
íieas y del terreno estaba entonces tan poco 
estendido, que causaba admiración el ver que 
desde las oficinas del ramo de la guerra y 
con la inspección de un mapa, sin haber vis
to el terreno, pudiera designar las posiciones 
que debia ocupar un ejército (1). Las instruc
ciones de que acabamos de hablar solo con
tienen algunos principios generales; se indi
can en ellas motivos de observaciones, espe
cialmente en los terrenos montuosos, que 
Mr. Bourcet habia estudiado especialmente, 
con aplicaciones de la táctica al terreno. 

(1) E l príncipe de Beauveau, general del ejército 
francés en Portugal en 1761, escribía al ministro de 
la guerra: «Es un ángel ó uu demonio el que os da 
con tanta precisión el detall de las posiciones que 
debemos ocupar?» Sin embargo, Mr. Bourcet no ha
bia visto el pais en que se hacia la guerra; pero ha
bia observado tan bien la configuración del terre
no en general, que con tal que estuviesen las aguas 
bien indicadas en un mapa, reconocía la forma del 
terreno, asi como le bastaba ver el lado de una mon
taña para indicar con mucha exactitud la configura
ción de la parte que no veia, y los sitios por donde 
debia pasarse dicha montaña. Cuando le pregunta
ban cómo adivinaba todo esto, respondía que por 
la pendiente de las aguas. 
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Federico I I asombró al mundo por sus 

triunfos contra las tres potencias mas gran
des de Europa. Un estudio atento de sus me
morables campañas manifiesta que conocía 
perfectamente el terreno en que ejecutó sus 
bellas maniobras; por este mismo conoci
miento guió con confianza y en momentos 
oportunos, sobre los diferentes puntos ata
cados de sus fronteras, las fuerzas necesarias 
para tener la superioridad y vencer, y en se
guida conducir rápidamente estas fuerzas á 
una gran distancia, contra otros enemigos, 
para conseguir nuevas victorias. 

Este método de guerra, que era una acer
tada aplicación de los principios estratégi
cos, fue perfeccionado en alto grado por Na
poleón. Desde la célebre campaña de Italia 
en 1796 hasta la de ISIS, este gran capitán 
hizo una aplicación constante de las mismas 
maniobras estratégicas ejecutadas de dife
rentes modos, probando que dirigidas por un 
hombre de genio producen los mayores re
sultados (1). Si en sus últimas campañas fra-

(1) Nos detenemos lo menos posible en la cita de 
hechos que todos conocen, á fin de no ser prolijos en 
este escrito; ademas las citas de hechos son numero-
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casó, raras veces veremos la causa de ello en 
las concepciones, sino en las medidas de eje
cución, que no siempre estuvieron á la altura 
de las dificultades de la situación. 

El periodo de 4792 á 184 S hizo resaltar 
mucho mejor que antes la necesidad de co
nocer bien en todos sus pormenores el pais 
en que se hace la guerra. El estudio de los 
puntos y de las líneas estratégicas, es decir, 
de las líneas y de los puntos en que se apo
yan ó sobre que giran los cuerpos de tropas 
en sus movimientos y en que se dan los «em
bates, es indispensable para comprender bien 
el mecanismo délas combinaciones. A con
secuencia de esta necesidad, la topografía ha 
hecho grandes y nuevos progresos. En todos 
los Estados europeos aparecían entonces a 
porfía nuevos mapas mejor grabados y mas 
completos; pero se necesitaba una paz dura
dera para aprovecharse de las esperiencias 
de aquellas campañas célebres de la Revolu
ción y del Imperio, y dar á las ciencias geo
gráficas y topográficas todo su desarrollo. 
En efecto, los mapas que en los últimos quin-

sas en el curso de la obra , como se verá en el l i 
bro I T . 



08 anos han aparecido en Alemania, Francia 
é Inglaterra, en nada ceden á los trabajos an
teriores de igual género. El nuevo mapa de 
Francia está sin disputa en la primera línea 
de los trabajos topográficos existentes: es un 
monumento que honra á los que le han con
cebido, asi como al Estado Mayor que lo eje
cuta. Este mapa es tan útil á la industria 
como á todas las dependencias públicas, y 
en el dia ha sido imitado en muchos países. 

El estudio de los reconocimientos del ter
reno aplicado á la guerra se halla mucho me
nos perfeccionado que el de la topografía. 
Los militares que se hallan en estado de eje
cutar una operación de ese género en una 
comarca de cierta ostensión, son poco nu
merosos. Es porque el talento de reconocer 
militarmente un país no solo exije conoci
mientos topográficos, sino que es menester 
poseer en el mismo grado los elementos de 
la ciencia de la guerra, siendo conveniente, 
ademas, haber visto en campaña tropas de 
todas armas marchar, tomar posición y ba
tirse. Si el oficial encargado de reconocer un 
país no tiene conocimiento alguno de la guer
ra , ó bien se detendrá en todos los porme-
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ñores del terreno temiendo olvidar algunos 
puntos esenciales, ó bien hará un trabajo lar
go mas fastidioso que útil, ó bien descuidará 
detalles, y entonces solo podrá presentar un 
trabajo incompleto; en fiu, si hay errores en 
la apreciación del terreno, lo cual es proba
ble , el trabajo no merecerá confianza algu
na. Por el contrario, un oficial que á los cono
cimientos topográficos añada algunas nocio
nes sobre las diferentes partes de la guerra, 
se detendrá en los diversos puntos del terre
no, según la importancia que tengan en las 
marchas ó en los campos de batalla, y agre
gará observaciones de las cuales pueda un 
buen general sacar partido (1). 

¿De dónde proviene que es mayor el nú 
mero de militares que sepan topografía que 
el de los que tienen nociones suficientes de 
la ciencia de la guerra? Guibert se queja de 
que en su tiempo los oficiales de Estado Ma
yor descuidaban la táctica y se daban im-

(1) Nos han asegurado que ej general de ingenie
ros Bernard, minist ro de la guerra en 1837, ha debi
do su fortuna militar á un reconocimiento del vallei 
del Danubio, cuya memoria fue entregada á Napo
león antes de la campaña de 1809. 
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portancia por medio de la topografía. Nos 
parece qüe puede asignarse la causa de esto: 
la topografía tal como en el dia la conocemos 
aun, se funda en principios que todos cono
cen (las matemáticas y el dibujo); pero 
la ciencia de la guerra es muy complicada, 
exije largos estudios ó una práctica bien en
tendida. Durante mucho tiempo se han ne
gado principios á esta ciencia (algunos le 
conceden principios y le niegan reglas), su
poniendo que solo existían en las inspiracio
nes del genio. El archiduque Carlos, por su 
talento y la autoridad de su nombre, pudo 
poner en evidencia dichos principios; pero 
los comentadores del ilustre escritor no han 
conseguido aun deducir consecuencias tales 
que puedan formar un cuerpo de doctrina. 
Esta, según nosotros, es la causa del escaso 
adelanto de los reconocimientos militares, 
para los cuales, como acabamos de ver, es 
indispensable cierto conocimiento de las d i 
versas partes de la guerra ( i ) . Fácilmente se 

(í) «Se trata en los reconocimientos de recoger 
materiales para la guerra, y no de ponerlos por 
obra.» ALLENT. 

Luego no se trata de toda la ciencia de la guerra, 
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comprenderá que en tal estado de la cien
cia, era difícil establecer reglas y formular 
una teoría para los reconocimientos, puesto 
que no se contaba con los principales ele
mentos. 

De aqui la imperfección de las instruccio
nes acerca cie los reconocimientos militares. 
Hemos citado las de Bourcet, las cuales, por 
otra parte, solo se han publicado accidental
mente y á trozos. Durante las guerras del Im
perio, Gassendi insertó en su Memorándum 
de artillería una noticia sobre los reconoci
mientos militares. Es una especie de agenda 
en que se halla una indicación sumaria de los 
principales objetos por notar, acompañada 
de algunas observaciones sobre su aplicación 
á la guerra. Esta noticia tiene el inconve
niente de ser muy compendiada é incomple
ta. No por eso ha dejado de reproducirse con 
frecuencia. 

Por los mismos tiempos se insertó en el 
Memorial del Depósito de la guerra, el Ensayo 
sobre los reconocimientos militares porAllent, 
comandante de ingenieros y posteriormente 

sino de lo que es necesario para los reconocimientos 
militares. 
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consejerode Estado. El objeto de estainstme-
cion era desarrollar un método y medios de 
observación propios para guiar á los militares 
en los reconocimientos. El autor se limita á 
tales generalidades, que su memoria ha sido 
tal vez menos útil para el objeto de su des
tino que la noticia de Gassendi, porque el 
Ensayo no ha sido tan buscado. Los medios 
de observación espuestos por M. Allent a l 
canzan á todos los objetos de consideración 
esencial en los reconocimientos; pero escep'-
tuando lo concerniente á las operaciones to
pográficas, dichos objetos se hallan tratados 
como en un discurso académico, es decir, 
que dicha instrucción establece un estudio 
especial para cada uno de aquellos. «Este 
bosquejo, dice M. Allent, forma un cuadro 
que me hubiera complacido en llenar, pero 
JIO hubiera tenido tiempo de ello........ J Una 
esperiencia de mas de cuarenta años ha pro
bado que ese método es insuficiente, puesto 
que la teoría lo mismo que la práctica de los 
reconocimientos, han adelantado poco. Sin 
embargo, el Ensayo de M. Allent contiene, 
sobre la redacción de las memorias, observa
ciones que siempre serán un buen guia. 



- 29 — 
La Alemania posee muchas obras acerca 

de este asunto, y hace mucho tiempo que 
alli se ocupan de la teoría del terreno; los 
estudios sobre la geografía están mas gene-̂  
ralizados y se profundizan mas que en Fran
cia; los de arte militar se siguen como en 
todas partes» y con todo, no parece que el 
arte de los reconocimientos se halle mas ade
lantado que en otras partes. 

Las instrucciones oficiales están casi á la 
misma altura, y sirve de punto de partida 
una de ellas muy abreviada dada en 1811 á 
los ingenieros geógrafos, en la cual se les 
prescribía que no se ocupasen en manera 
alguna de las aplicaciones del terreno á la 
guerra; se ha conservado la división del tra
bajo que contiene. Guando se deseaban re
conocimientos militares propiamente dichos, 
sobre cierta estension de pais ó sobre pun
tos importantes, se encargaban á oficiales 
generales ó de ingenieros á quienes se con
cedía esta aptitud. Asi es que poseemos tra
bajos de reconocimiento dejados por los ge
nerales Bourcet, Grimoard, Servan, Vallon-
gue, Guilleminot y otros muchos (1). Estas 
(1) Los ingenieros geógrafos no se ciñen siempre 
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memorias contienen muy= poca estadística. 

Desde 1820 han emanado del Depósito de 
la guerra varias instrucciones sobre lo mismo; 
tomando por base la de 1811, se ha comple
tado esta en cuanto á la parte militar. ¿Pero 
sobre qué elementos debian redactarse los 
informes ó memorias que se pedian? Las 
instrucciones á que nos referimos, redacta
das según el método de M. Allent, dejaban 
con frecuencia á los oficiales embarazados, 
pues no sabían la mayor parte de las veces 
cómo conducirse para recoger los datos cuyas 
investigaciones se exigían, ni cómo redactar 
sus memorias. Queremos hablar de los tra
bajos anuales que hacían los jóvenes oficia
les de Estado Mayor, trabajos que después 
han llegado á estenderse á todo el ejército. 
Sí se examinan las diferentes partes de estos 
reconocimientos, se comprenderá mucho 
mejor lo incompleto de las instrucciones. Las 

á trabajos topográficos. M. Pelet ( en el dia par de 
Francia, teniente general, director general del Depó
sito de la guerra) ejecutó en 1804 como ingeniero 
geógrafo, el reconocimiento militar de la parle del 
teatro de la guerra en Italia, comprendida en las 
cuencas del Adigio y del Mínelo. Trabajos del mis-
roo género, aunque menos importantes, han sido 
ejecutados por otros oficiales del mismo cuerpo. 
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memorias se dividían en cuatro divisiones ó 
capítulos: el 1.° debia comprenderla descrip
ción física del terreno objeto del reconoci
miento ; ¿ cómo habia de entenderse esta des
cripción? ¿qué objetos comprendía? ¿hasta 
qué punto debieran estenderse los detalles? 
En cierto modo tenían que adivinarlo los ofi
ciales, porque la instrucción que habían re
cibido en las escuelas acerca de esto, era 
también muy vaga. El capítulo 2.°, referente 
á la estadística, forma una ciencia completa, 
poco adelantada y menos conocida aun, con
sistiendo la gran dificultad en procurarse da
tos exactos, porquetas autoridades locales se 
niegan casi siempre á suministrar los que 
poseen; si quería describirse todo, se entra
ba en pormenores minuciosos y con frecuen
cia complicados; si solo se detenía la consi
deración en ciertos puntos, la dificultad con
sistía en elegirlos; si había que formar esta
dos, raras veces podia contarse con la exac
titud délos números. El capítulo tercero era 
conveniente á las comunicaciones; era mas 
fácil de desempeñar que los anteriores; sin 
embargo, se necesitan algunas nociones del 
arte para juzgar bien del estado, del trazado 
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y de la construcción de un camino, de un 
puente de un canal, y ahora de un ferro-carril 
y tantos otros objetos relativos á los tras
portes por tierra y por agua. El capítulo 4.» 
exigía, como lo hemos dicho ya, mas cono
cimientos aun; se necesitaban nociones su
ficientes acerca de todas las partes de la 
guerra, y al menos tener alguna idea de la 
práctica. Era muy difícil hallar en el oficial 
reunidos todos estos conocimientos; por eso 
no se obtenían mas que datos mas ó menos 
aproximados. 

Hállanse las cosas hoy casi en el mismo es
tado, de lo cual puede inferirse la poca ut i l i 
dad que ofrecerán en lo sucesivo la mayor 
parte de los trabajos hechos, sin que resulte 
de ellos un progreso bien marcado en la ins
trucción de los oficiales. Hay algunos sin 
embargo que pueden esceptuarse: los oficia
les que tienen aptitud para esta clase de ob
servaciones é investigaciones, han presenta
do memorias satisfactorias que podrán con
sultarse con fruto en diferentes circunstan
cias; pero no son mas que fragmentos perdi
dos entre los demás. Conocemos cierto n ú 
mero de memorias redactadas por oficiales 
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empleados en la carta de Franela, que pue
den figurar entre los buenos reconocimien
tos. De desear sería que pudieran reunirse 
semejantes documentos sobre todas las par
tes interesantes del territorio; asi se evitarían 
en muchas ocasiones numerosas dudas y er
rores. Hace medio siglo que se esperimenta 
en Francia la necesidad de una estadística 
militar (1); la ocasión de los trabajos anuales 

(i) «Estosdatos (sobre las subsistencias, traspor
tes, recursos del pais) sobre nuestro propio territo
rio, pueden recogerse de antemano, y debieran ser 
objeto de una estadística mil itar, cuya utilidad se
ría tan grande, en una guerra defensiva, para repar
tir las cargas con mas igualdad » (ALLENT.) 

Pace mucho que secofjoce Is importancia de estas 
materias; ya desde 1823 llamaban la atención d é l a 
administración de la guerra. Tomamos la nota s i 
guiente de una de las mejores obras conocidas sobré 
administración militar, escrita por uno de nuestros 
administradores mas capaces y esperimentados, que 
ha ejercido en muchas circunstancias altas funciones 
administrativas. 

«Esta ignorancia de la estadística de los países es-
tranjeros ha sido por cierto una de las causas mas 
poderosas de las faltas conietidas por nuestra admi-
nistriacion, siempre que ha sido menester hacer pre
parativos de eptrada eq campaña. Los ejemplos, si 
quisiera citarlos, no n|e faltarían. 

«Sin embargo, los documentos recogidos durante 
nuestras guerras de este siglo, en diferentes regio-

TOMOI, 2 
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y de los levantamientos de la carta de Francia 
era de las mas favorables para completarla; 
lo vago de las instrucciones y la incertidum-
brehan paralizado en gran parte las prime
ras disposiciones. 

Asombro podría causar el ver que tratán
dose de alentar con justo motivo á los oficia
les de todas armas á ejercitarse en los reco
nocimientos militares, no se haya tratado aun 

nes de Europa, y los datos nuevos que nuestros agen
tes diplomáticos podrían añadir, ofrecerían el medio 
de reunir sobre cada una de ellas las nociones mas 
estensas, y entre otras las que siguen; 

1. ° L a circunscripción del territorio en gobiernos, 
provincias, círculos ó departamentos, en distritos 
ó partidos, en cantones, etc.; 

2. » L a organización déla administración territo
r i a l , militar, civil y financiera; 

«3.° Los productos indígenas; 
«4 .° Las épocas d é l a s siembras y cosechas de 

toda especie de productos y la relación de su producto 
habitual con él consumo del pais; 

«3.° Las plazas dé grandes mercados y grandes 
ferias; las épocas de estas ferias y los objetos impor
tantes que en ellas se venden ó truecan. 

«6.° Los objetos de consumo que pueden con mas 
conveniencia sustituirse á los que determinan nues
tros reglamentos y las proporciones que relativa
mente han de observarse en estas sustituciones. 

«7.» Los diferentes ramos de comercio y de in
dustria; 
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de perfeccionar la instrucción bajo este pun
to de vista. El medio no era sin embargo di
fícil de hallar, pues consistía en ponerles á la 
vista los numerosos trabajos de reconoci
mientos ejecutados hace 60 años, desde los 
que empezó Mr. de Bourcet; reteniendo las 
memorias que han de estar secretas, toda
vía hubieran quedado mas que las suficien
tes para iniciar á los jóvenes oficiales en los 

«8.° Los medios de remonta, tanto para la caba
llería como para los diferentes trenes y equipajes. 

«9.° Las fábricas de tegidos, cueros y otras mate
rias propias para la confección de efectos de vestidu
ra, equipo y enjaezamienlo. 

«10. Los objetos de consumo que se sacan de 
otros paises, la designación de estos países y los ob
jetos de cambio por importaciones y esportaciones; 

« H . Los pesos, medidas y monedas, y sus rela
ciones con las nuestras; 

«12. Los precios habituales de cada objeto de 
consumo; 

«13 . Los cuarteles, hospitales, provisiones y otros 
establecimientos de administración y su capacidad en 
cada capital, gran ciudad y plaza de guerra; 

«14. Los puntos mas convenientes para formar 
establecimientos temporales. 

«13. Los puntos principales de comunicación por 
tierra y por agua, con las distancias que los separan, 
distinguiendo una y otra vía ó indicando: 

«En cuanto á los caminos, los lugares en que dejan 
de ser practicables para los carruajes; 



mejores métodos, habiendo podido resultar 
de aquí trabajos muy importantes; pero era 
necesario reunir esos documentos dispersos 
y formar con ellos colecciones. Se hubiera 
conseguido con esto otro objeto no menos 
útil, que era el de enseñar á los oficiales de 
todas armas á apreciar militarmente un ter
reno cualquiera, un camino, una posición, un 
obstáculo, etc., para el servicio de avanzadas, 

«Respecto de los ríos y canales, los puntos en que 
dejan de ser navegables; 

«16. En las grandes ciudades ó plazas de guerra, 
la naturaleza y la importancia de los abastecimientos 
que se conservan, los medios de moledura y de fa
bricación, las casas de comercio y los gefes de los 
grandes talleres con los cuales pudiera haber conve
niencia y seguridad en tratar de suministros mili
tares. 

«Datos análogos á estos debieran primero ser re-
cojidos ú ordenados para cada departamento fron
terizo de 1» Francia. 

«Debe fácilmente comprenderse de cuánta utilidad 
sería semejante estadística administrativa. Al ame
nazar una guerra, el ministro no tendría incertidum-
bre alguna en cuanto al genero é importancia de las 
disposiciones que por sí mismo tendría que tomar, 
ni en cuanto á las instrucciones que tuviera que dar 
al intendente en gefe. ¡ Cuántas falsas medidas se ve
nan prevenidas, y cuántos gastos inútiles economi
zados! ¡Cuántos recursos ignorados ó perdidos se 
descubrirían y utilizarían para el ejército! 
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esploradores ó destacamentos. Nadie ignora 
que un general, ausiliado por oficiales ha
bituados á los reconocimientos, opuesto á un 
general que no cuenta con ellos, puede com
pararse á un hombre que tiene buena vista 
opuesto á un ciego. (1). Si los oficiales de in
genieros son mas aptos que los demás para 
ejecutar reconocimientos, es porque los ar
chivos de esta arma contienen un número 

«Üna nota redactada en e! sentido de k s observa
ciones precedentes y con todos ívs desarrolios que el 
asunto permitía, fue entregada por mí en 1825 al 
señor marqués de Clermont-Tonerre, entonces mi 
nistro, que la juzgó digna de alguna atención, y la 
mandó remitir a! depósito de la guerra. L a sección 
de estadística creada en este depósito en 1827, está 
naturalmente llamada á ocuparse de ella, y al pare
cer no ha descuidado en sus primeros trabajos nin-^ 
gimo de los intereses esenciales de la administración. 
« (Curso de administración militar por M. Yauche-
lle, consejero de Estado, intendente militar y anti
guo profesor de administración militar en la escuela 
de aplicación del cuerpo real de Estado Mayorj.» 

En 1829 se atendió á una estadística militar terri
torial; pero no se ha continuado, al menos con per
severancia. 
(1) Los ejemplos de las victorias 6 derrotas causa

das por reconocimientos bien ó mal hechos son muy 
aümerosos; pero no citaremos mas que estos: 

En Egipto se ha atribuido en gran parte la victo
ria de Abukir, á un reconocimiento del campo de 



considerable de documentos de dicha espe
cie; seles da conocimiento de ellos y forman 
el objeto de sus estudios. 

A falta de esta instrucción, que al princi
pio quizá no hubiera sido uniforme, debemos 
recurrir á una teoría ó á la parte elemental 
délos reconocimientos. La inmensa cantidad 
de elementos que debian ordenarse no era 
la única y grave dificultad que teníamos que 
vencer, sino la elección del método. Siguien
do la marcha ordinaria, es decir, sentando 
principios y deduciendo consecuencias, estas 
se estendian á lo infinito y el método tal vez 
hubiera sido demasiado teórico; queriendo 
por el contrario ceñirse á generalidades, se 
incurriría en los inconvenientes que hemos 
indicado. Una larga esperiencia nos ha con
vencido de que, por ahora, el único medio 
de hacer salir la teoría de los reconocimien-

batalla por el comandante de ingenieros Liedot. 
L a batalla de Busaco en Portugal, 1810, fue per

dida por los franceses porque en el reconocimien
to de la posición ocupada por el ejército inglés no 
se habia notado que el frente de esta era de muy di-
fícil acceso, al paso que el flanco izquierdo estaba 
descubierto. Cuando al dia siguiente se advirtió esta 
última eircunstancia, el enemigo habia evacuado va 
la posición. 
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los de semejante estado de oscuridad, es eí 
de presentar al lector una esposicion analí
tica tan sucinta como posible sea de los prin
cipales objetos que pueden ocurrir en los re
conocimientos militares. Entonces el oficial 
menos esperimentado en este género de tra
bajos, ausiliado por las nociones de topogra
fía y de los diversos ramos del arte de la 
guerra que habrá recibido en las escuelas, y 
después de haber formado su golpe de vista 
por la práctica , no será estraño á nada de 
loque sea asunto de su exámen, y á su inte
ligencia corresponderá hacer aplicaciones al 
terreno y reconocer objetos analizados en la 
esposicion que proponemos. En una palabra, 
esta esposicion formará un repertorio dis
puesto de tal manera, que el lector hallará 
clasificado casi en el mismo orden que su 
trabajo, todas las cosas que principalmente 
deben mencionarse de algún modo en un 
reconocimiento del terreno. 

Sin embargo, la esposicion de que acaba
mos de hablar no bastaría para completar la 
instrucción que tratamos de establecer: he
mos tenido con frecuencia lugar de advertir 
que muchas personas se hallan embarazadas 
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para apreciar en lo justo la estension del 
trabajo en un reconocimiento, ó bien se des
cuidan observaciones importantes, ó bien se 
entra en pormenores inútiles. Era necesario, 
pues, añadir reglas generales para la ejecu
ción de cada especie de reconocimientos. Este 
será el objeto del tomo If. 

Para que nuestro trabajo fuese mas com
pleto, hubiéramos podido añadirle muchos 
dibujos que figuraran los objetos indicados 
en la obra; mas como se hallan casi todos al 
alcance délos lectores, y ademas hubiera te
nido que hacerse un atlas voluminoso, el cual 
hubiera aumentado inútilmente el precio de 
la obra, destinada especialmente á los oficia
les de todas armas, nos ceñiremos á algunos 
modelos de topografía y á las pocas figuras 
que nos han parecido indispensables. 

Tal es el plan que hemos trazado: reunir 
los principales elementos que entran en los 
reconocimientos, y dar en seguida una idea 
de su aplicación. Hemos procurado llenar el 
cuadro indicado por M. Allent; reconocemos 
que la tarea era superior á nuestras fuerzas; 
pero nos ha parecido que era llegado el mo-
Tíiento de emprenderla. 
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El cuadro de semejante trabajo es inmen
so. Ha sido preciso tomar por base el reco» 
nocimiento general de un pais, y por consi
guiente comprender en él la mayor parte de 
las cosas que contiene. Todo oficial sabe en el 
dia que en muchos casos no basta observar 
el terreno bajo el punto de vista de las ope
raciones militares; que deben encaminarse 
frecuentemente las investigaciones á la con
figuración del pais, á los climas, á la pobla
ción y lugares habitados, á los recursos y 
productos, no solamente para las necesida
des del ejército, sino para tener nociones 
acerca de la población y riqueza del pais; de 
la administración y del espíritu público; de 
los impuestos y rentas de un Estado ó pro
vincia (1). 

(1) L a administración de una provincia invadida ú 
ocupada militarmente merece mas atención de lo que 
generalmente se cree en un ejército. Solo con este 
cuidado pueden aprovecharse los recursos del pais; 
un ejército que se priva de su concurso, se espone á 
carecer de todo en las regiones mas abundantes. Así, 
durante la campaña de Italia, en 1796, la adminis* 
tracion de los estados venecianos fué disuelta por los 
franceses durante la ocupación^ y en el mismo instan
te dejó el pais de hacer suministros al ejército; ya 
no podía conseguirse nada; cada división vivía como 
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Los mismos objetos se reproducen en ei 

conjunto de los conocimientos especiales. Si 
se trata, por ejemplo, de la ocupación m i l i 
tar de una población , s,e querrá conocer sus 
recursos para una guarnición determinada 
con todos sus establecimientos^ cuarteles, 
hospitales, provisiones, arsenales* etc. Aqui 
las consideraciones militares lo dominan to
do, ora en lo concerniente á las necesidades 
de las tropas, ora para imponer al pais, ó 
bien con relación á la defensa esterior. En 
campo raso sucede otra cosa: es menester 
estudiar la configuración del terreno en to
dos sus pormenores, caminos, posiciones, 
etc. Se querrá establecer depósitos de caba
llería, de convalecientes, un hospital, una 
provisión, almacenes que estén al alcance de 
cierta línea de comunicación designada, para 
los cuales quiere saberse la situación y los re
cursos de las diversas localidades. Se pídela 

podia en su terreno, no sin graves dificultades. En 
Holanda, por el contrario, en que se respetó la admi
nistración del pais, los ejércitos franceses entraron 
con frecuencia con una completa carencia de todo, j 
salieron siempre perfectamente restaurados, equipa
dos y en buen estado. {Odier, cursos de estudios 
sobre la administración militar, tomo V.) 
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situación estadística de un puerto ó de urta 
población comercial, sus relaciones maríti
mas y otras, el estado y movimiento de los 
negocios de esta plaza, etc., etc. Se trata de 
conocer la suma de las rentas de una provin
cia y el importe de los impuestos. Se quiere 
conocer el estado de la agricultura y de la 
industria de un partido ó distrito, para apre
ciar sus productos, etc., etc. 

Para coordinar lo mejor posible los obje
tos á que debe atenderse en toda especie de 
reconocimientos, ha parecido mas sencillo 
suponer un viajero que tenga por objeto ha
cer investigaciones sobre todo lo que pueda 
interesar á un ejército de operaciones en un 
pais cualquiera. Un oficial puede ser enviado 
á regiones remotas con las cuales se desea 
establecer relaciones ó proyectar una espe-
dicion; el gobierno trata de adquirir datos so
bre reconocimientos particulares practicados 
con éxito en otros paises y otras muchas co
misiones que se ejecutan con frecuencia ade
mas de los reconocimientos ordinarios que 
se hacen en campaña. 

Era imposible designar todos los objetos 
que se deben mencionar; pero agrupándolos 
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en cada especie, no hay necesidad ya de en
trar en pormenores minuciosos que al menos 
hubiesen sido supérfíuos. Tal vez creerán 
aun algunas personas que nos liemos dete
nido en demasiadas esplicaciones de detalles, 
por ejemplo, en geografía, en estadística y 
otros ramos. Sin embargo, esperamos que 
si conseguimos hacemos comprender, se re
conocerá al fin un objeto útil en lo que he
mos escrito, y aun tememos en varios puntos 
no satisfacer la necesidad: apelamos acerca 
de esto á los que hayan de ejecutar un gran 
reconocimiento. Con la hipótesis que hemos 
escogido, un oficial encargado de cualquier 
reconocimiento bailará en esta obra, al me
nos lo esperamos , un guía constante y un 
análisis de todos los objetos en general que 
deban entrar en su trabajo, según el objeto 
y el tenor de sus instrucciones, acompañada 
de modelos para sus estados, sus cartas, sus 
informes y sus memorias. 

Según el plan y el objeto de esta obra, era 
difícil fijar límites al trabajo que habíamos 
emprendido: tenia que comprender todas las 
especies de reconocimientos que se refieren 
al terreno, puesto que las observaciones pue-
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den hacerse sobre casi todo lo que existe en 
un pais, esceptolos reconocimientos armados 
de que luego hablaremos. Menester era, pues, 
abrazar en esta generalidad los objetos rela
tivos á los diferentes servicios de un ejérci
to. Asi, pues, sin repetir las consideraciones 
militares que hemos mencionado ya, deben 
hallarse indicaciones acerca de los puntos 
que han de atrincherarse, fortificarse ó ar
marse ; acerca de los reconocimientos de los 
establecimientos militares dependientes de 
la artillería, de las fortificaciones y de los 
servicios de la administración militar. Ora 
se ejecuten los reconocimientos especiales ó 
parciales por oficiales de las armas respecti
vas, ora por los oficiales de la intendencia 
militar, tanto estos funcionarios como los de 
estado mayor ó de las armas de línea halla
rán en esta obra datos generales en lo refe
rente al terreno y á la situación de los diver
sos establecimientos; y esto es precisamente lo 
que comunmente se desconoce en esta parte 
de los reconocimientos. En cuanto á los co
nocimientos especiales relativos á cada ramo 
del servicio, se comprenderá que no podía
mos ocuparnos de ellos. 
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Hemos supuesto que todo militar encarga

do de una misión relativa á los reconocimien
tos militares en los cuales el terreno ejerce 
influencia, debia tener algunas nociones de 
topografía y de arte militar; estos conoci
mientos elementalesson indispensables, pues
to que en la mayor parte de los casos hay 
misiones que deben dar por resultado una 
descripción gráfica y una relación escrita. 
Por este motivo hemos creido podernos dis
pensar de ocuparnos de los primeros elemen
tos de las ciencias, y hemos tomado por pun
to de partida los elementos mismos que se 
emplean en los reconocimientos. Por ejem
plo, no hemos juzgado necesario dar nocio
nes elementales de física, creyendo que la 
teoría de la tierra y otras del mismo género 
no correspondían á nuestro asunto. Las po
cas nociones geológicas y de meteorologia 
que hemos insertado en el libro I nos han 
parecido suficientes. El libro VI contendrá 
un capítulo sobre la topografía, pero este ca
pítulo se reserva casi del todo para aplica
ciones é los levantamientos irregulares. 

Hemos visto mas arriba que el objeto prin
cipal de los reconocimientos militares se re-
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liere á la configuración del terreno aplicada 
á la guerra, al reconocimiento de las fuerzas 
enemigas, y al de los establecimientos de 
toda especie. La estension inmensa de este 
asunto no permitía digresiones sobre otra 
parte ninguna de la guerra. Sin embargo, 
los reconocimientos se enlazan con casi to
dos los ramos de este arte. ¿Cómo no hablar 
de las maniobras de ejércitos, de las mar
chas, de los combates que interesan á todas 
las armas, cuando en gran parte es menester 
guiarse por la coníjgaracion del terreno para 
determinar las disposiciones? ¿Cómo dejar 
en silencio la fortificación, cuyo empleo se 
refiere tan íntimamente al terreno? ¿Cómo no 
decir nada acerca de los servicios de víveres, 
cuando su imperfección ahuyenta sin piedad 
la victoria de los ejércitos, y cuando esta im
perfección estriba esencialmente en los me
dios de trasporte combinados con el estado 
de las comunicaciones, el tiempo y las dis
tancias? ¿Y qué diremos de la ciencia de la 
guerra, de las combinaciones d é l a táctica y 
de la estrategia, en las cuales el terreno tie
ne tanta parte? Las dificultades que ofrece 
este asunto, mirado hasta el dia como domi-
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nio esclüsivo de esos grandes genios que tan 
raras veces aparecen, nos lia hecho vacilar 
mucho tiempo antes de emprender semejan
te trabajo. Sin embargo, creyendo que una 
obra aunque imperfecta puede ser de alguna 
utilidad, nos hemos constituido en el deber 
de proseguir tan difícil tarea. 

Nos ha parecido indispensable añadir al
gunas observaciones sobre las diversas par
tes de la guerra que acabamos de citar, en 
las cuales el terreno tiene cierta influencia. 
Si agregamos algunas proposiciones, solólo 
haremos en forma de bosquejo y como un 
medio de armonizar esos diversos ramos con 
el nuevo sistema de guerra, dejando á otros 
mas capaces el cuidado de presentar mejo
ras mas precisas. Hemos procurado justificar 
nuestros argumentos con ejemplos tomados 
en las guerras de los siglos XV1ÍÍ y XíX. 

Todo militar ilustrado reconoce ahora que 
los diversos ramos del arte de la guerra han 
adelantado mucho á consecuencia de las 
guerras de la Revolución y del Imperio. La 
infantería, la caballería y la artillería se han 
perfeccionado sobre todo en su instrucción 
y armamento. El estado de las grandes po-
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tencias europeas no permite ya ejércitos pe-
quefios. Probablemente ya no volveremos á 
ver cien rail hombres rendirse de fatiga en 
una c a m p a ñ a ante dos ó tres plazas mas ó 
menos fuertes. Ya no se harán mas guerras 
de esas a c o m p a s a d a S í que se llamaban metó
dicas, en las cuales un ejército hacía marchas 
de una ó dos leguas al dia para ir á tomar una 
posición ó al encuentro del enemigo. La ra
pidez de los movimientos, y por consiguien
te una organización relacionada con este mé
todo, una acertada combinación del empleo 
de las tres armas de línea, un gran teatro de 
operaciones y otras mejoras del mismo gé
nero acrecentarán indudablemente los pro
gresos obtenidos hasta el dia. Los reconoci
mientos militares, siempre tan útiles, pero 
indispensables en este sistema, no pueden 
quedarse atrás en esta vía. 

Para alcanzar el objeto que nos hemos 
propuesto, hemos debido estender nuestro 
estudio á lo relativo al terreno en toda cir
cunstancia de guerra, asi en la ofensiva 
como en la defensiva, en estrategia como en 
táctica. No podemos lisonjeamos de no ha
ber omitido nada que sea esencial, ni de ha-
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ber formado siempre un juicio exacto sobre 
todo lo que hemos tenido que considerar. 
Pero creemos al menos haber abierto el ca
mino en el que hombres mas intruidos recti
ficarán nuestros yerros, completarán lo que 
hemos bosquejado y conseguirán imprimir 
nuevos adelantos á la ciencia de la guer
ra (1). 

(1) Después de la paz de 1815 se suponía que ya 
no so verían en Europa guerras de esas que conmue
ven á las naciones, y que los ejércitos iban á reducir
se mucho; hay personas que todavía alimentan la es
peranza de una paz perpétua; dichosa ilusión que la 
naturaleza del espíritu humano no permite realizar! 
Si en efecto.nos paramos á meditar sobre los aconte
cimientos políticos que han ocurrido desde la época 
citada, sin hablar de las espediciones de un ejército 
austríaco en 1820 hasta el reino de Nápoles, la de un 
ejército francés en 1823 hasta Cádiz, y la de 1826 
para libertar á la Grecia, pueden recordarse: 

1.° L a guerra de la Rusia contra la Turquía en 
1828 y 1829, en la cual á no ser por el temor de una 
cruzada occidental, hubiéramos visto desaparecer la 
medialuna de Constantinopla y de la Europa, 
; 2.° L a espedicion de Argel en 1830, que arrastró 
á la Francia á una guerra larga y costosa, por la cual 
se vé precisada á hacerse dueña de un reino de 13 
millones de leguas cuadradas y á luchar contra una 
resistencia obstinada de los pueblos indígenas muy 
belicosos. 

: 3.» Las revoluciones que ocurrieren en 1830 mo-
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DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE RECONOCIMIENTOS. 

Los reconocimientos militares pueden d i 
vidirse en dos grandes clases: los reconoci
mientos armados y los que el reglamento de 

íivarOD preparativos de guerra en toda la Europa, de 
los cuales solo resultaron la de Bélgica y la de Po
lonia. 

4.° ¿El tratado de 18 de juliode I 8 í 0 y los sucesos 
de Siria no han alterado por poco la paz europea, pro
vocando casi una nueva coalición contra la F r a n 
ela? 

Podrían añadirse las espedíciones al Méjico, á la 
Plata y á la Occeanía, las guerras de los ingleses en 
la India y en la China y la de los rusos en el Cáuca-
so. ¿Quién puede prever cuál será el fin de las disi
dencias que todos los años se suscitan entre varios 
gobiernos? 

Todo lo que vemos prueba que el menor aconteci
miento político puede levantar borrascas; cada uno 
de los grandes Estados, lejos de reducir su ejército, 
se mantiene sin cesar prevenido contra toda eventua
lidad que pudiera acarrear la guerra. Aunque los in
tereses del comercio y de la industria, muy prepon
derantes en el dia, aparten al parecer toda probabi
lidad de guerra, una nación que se crea vulnerada en 
su dignidad acudirá á las armas, sin inquietarse de 
las pérdidas inmensas á que se espondría ni de las 
perturbaciones que pudieran sufr ir sus intereses ma
teriales. Esto lo demuestra la historia de todos los 
tiempos, cualquiera que sea la forma de los go-
bierHos. 
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servicio de campaña designa con el nombre 
áereconocimintos, especm^s que podrían lla
marse remiocimientos del terreno. Los pr i 
meros se ejecutan por las tropas; los segun
dos por oficiales nombrados al efecto. Como 
los reconocimientos armados no deben for
mar parte de esta obra, nos ceñiremos á pre
sentar aquí una breve idea de ellos. 

De los reconocimientos armados. 

Estos reconocimientos son de varias espe
cies; pero todas relativas á las fuerzas y posi
ciones del enemigo. En ellos están compren
didos los pequeños reconocimientos ejecuta
dos por las avanzadas, y llamados también 
descubiertas; estas son las esploraciones dia
rias que hacen las partidas delante de cam
pamentos y vivaques y las guardias esteriores 
de una fortaleza, hasta cierta distancia de 
las líneas de centinelas ó délas obras avanza
das de las fortificaciones para guarecerse de 
toda sorpresa, burlar las emboscadas y ase
gurarse de la posición del enemigo si está 
algo apartado. 

Cuando este último se halla fuera de al-
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canee y se quieren obtener noticias de él, 
se envían al frente ó á los flancos de las co
lumnas ó campamentos patrullas, y si está 
en marcha destacamentos. Estas patrullas ó 
destacamentos se componen casi siempre de 
caballería ligera, y procuran á veces coger 
algunos prisioneros, para tomar de estos no
ticias y compararlas á las observaciones he
chas por el oficial encargado del reconoci
miento. En los cuerpos de tropas que mar
chan, dichos reconocimientos se ejecutan 
comunmente por la vanguardia ó por partidas 
de ílanqueadores. 

Los reconocimientos armados mas impor
tantes son aquellos que tienen por objeto 
los reconocimientos ofensivos. Son dirigidos 
por el general en gefe ó por un oficial gene
ral que designa el primero. Todas las tropas 
se mantienen sobre las armas mientras dura 
el reconocimiento, y á veces toma parte en 
él alguna porción do aquellas. El objeto de 
esta operación es el de procurarse noticias 
exactas acerca de las fuerzas presentes del 
enemigo y de la posición que ocupa, y para 
conseguirlo se le obliga con demostraciones 
de ataque á retirar sus avanzadas y formarse 
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en batalla. Estos reconocimientos son con 
frecuencia preludios de ataques reales y á 
veces de batallas, y no siempre producen el 
resultado que se desea. Los reconocimientos 
ofensivos corresponden á la gran táctica. 
Ocurrían reconocimientos de este género 
en casi todas las campañas cuando se tenia 
la costumbre de formar todas las tropas en 
orden de batalla antes del combate; entonces 
era fácil juzgar de las fuerzas del enemigo; 
pero desde las guerras del Imperio, como 
las tropas se quedan en columna y cubiertas 
en cuanto el terreno lo permite mientras no 
entren en fuego, dicha clase de reconoci
mientos es menos útil, porque es difícil apre
ciar el número y composición de las fuerzas 
enemigas, de las cuales solo se alcanza á ver 
una parte. 

Los destacamentos de todas armas que se 
emplean en estas operaciones son mas ó me
nos considerables según se tenga la inten
ción de impeler al enemigo mas ó menos le
jos; mientras se ejecutan, todas las tropas es
tán dispuestas á marchar, ó bien para soste
ner á las que estén amagadas ó bien para em
peñar una acción general si el ejército ene-



migo se pone en movimiento. Sin embargo,, 
un general prudente raras veces da lugar á 
un combate cuando efectúa su reconocimien
to con el método prescrito. Avanza con pru-̂  
deneia; forzando sin combate á que los pues
tos se replieguen, desplega sucesivamente sus 
tropas escalonándose, lanzando su caballería 
si está en llano, haciendo esplorar los bos
ques, las aldeas, las espesuras por su infan
tería. Sondeando los vados, observando las 
corrientes de agua, los accidentes del terre
no, las encrucijadas délos caminos, la natu-
lezade estos, en una palabra, estudiando to
do lo que le importa conocer bien. Una vez 
llegado á un punto eminente, desde don
de domine la posición del enemigo, re
corre la línea con rápida mirada, evalúa 
su fuerza, medita su plan de ataque, y si 
ve al adversario romper su orden -de ba
talla para marchar, se repliega lentamente 
sobre los escalones que ha formado para ase
gurar su movimiento retrógrado. Pero comun
mente el enemigo no tiene mas que el tiempo 
suficiente de ponerse en estado de combatir, 
y procura ver si tan solo se trata de recono
cerlo ó si se tiene el designio de atacarlo. 
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JEn estos reconocimientos no se olvida el 

estudio de las localidades. Algunos oficiales 
distribuidos sobre la línea ó apostados en 
puntos eminentes trazan croquis de la confi
guración del terreno y de la situación de las 
líneas del enemigo, mientras que otros ob
servan la fuerza de los cuerpos de tropas, y 
se entregan estas anotaciones al general que 
ha dirigido el reconocimiento. 

De los reconocimientos del terreno. 

Estos reconocimientos varían al infinito y 
se refieren á un país entero ó á una provin
cia, un cantón, una localidad, etc. Los reco
nocimientos abrazan todo lo que contiene un 
pais ó una provincia que puede interesar á la 
ocupación militar, es decir, las partes des
criptiva, estadística, militar é histórica son 
reconocimientos generales. Las que concier
nen á las localidades ó á objetos particulares, 
por ejemplo un camino, un curso de agua, 
una posición, etc., son reconocimientos es
peciales. 
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De los reconocimientos generales. 

Estos reconocimientos se ejecutan por lo 
comün en tiempo de paz ó detrás de las lí
neas de un ejército. Un gobierno necesita co
nocer todo lo que constituye la fuerza mili
tar de los pueblos vecinos; los medios de 
reemplazo, la organización, la repartición de 
la fuerza; la disciplina, el espíritu de las tro
pas regladas ó temporales, y hasta qué punto 
el carácter nacional permite en una guerra 
cualquiera acrecentar su número y enerjía. 

Es menester, ademas, que pueda abrazar 
""de una sola mirada la configuración de los 
terrenos, lo cual se consigue en parte por me
dio de mapas corográficos y especiales; en los 
primeros se encuentra la dirección de las 
cuencas principales y secundarias, las cade
nas de montañas que separan estas cuencas, 
los grandes cursos de agua que ocupan sus 
fondos y ;otros objetos. No todos los mapas, 
sin embargo, indican con exactitud la traba
zón de las comunicaciones (1); pero los espe-

(1) En la campaña de Francia, en 1814, el cuerpo 
de ejército de Sacken casi se perdió en un mal cami-
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c í a l e s y los t o p o g r á f i c o s contienen á veces de 
talles del terreno que es m u y út i l conocer y 
abrazar de u n a mirada antes de empezar ope
raciones de guerra , por ejemplo: las l í n e a s y 
puntos e s t r a t é g i c o s que se resue lve seguir y 
ocupar , la proporc ionde las tropas dedi feren-
tes a r m a s que exije la naturaleza del terreno 
y los o b s t á c u l o s que deben hallar estas tro
pas, el s is tema de defensa del pais con tra el cual 
se quiere dirigir la guerra , la p o s i c i ó n y la fuer
za de las plazas de guerra y de las poblaciones 
importantes; c ó m o e s t á n relacionadas con las 
aguas y comunicac iones , de q u é manera do
m i n a n el pais, c u á l e s pueden ser d e p ó s i t o s ó 
centros de a c c i ó n , proporc ionar puestos de 
apoyo, etc. 

A estas nociones concernientes á las ope
raciones mi l i tares , es menester a ñ a d i r l a s que 
son relat ivas á los recursos de todo genero 
que h e m o s mencionado ya , sobre los produc
tos y l a s i t u a c i ó n e s t a d í s t i c a de cada p r o v i n 
cia , sobre el e s p í r i t u de las poblaciones, las 

no á poca distancia de Conlommiers, porque haíián-
tlose marcado como carretera en la carta de Casini, 
treyó poder empeñarse en él sin mas c íámen. 



disensiones de toda especie, las facciones de 
que se sirve la política, para fundar en parte 
ía seguridad del ejército invasor y consolidar 
las conquistas. 

Todas estas nociones se refieren á la ofen
siva. Es mucho mas necesario todavía reco
ger las que son relativas á nuestro territo
rio, para prepararse á una defensiva hábil y 
enérgica. No basta en este caso consignar lo 
que existe, sino ponerse en estado de tomar 
todas las disposiciones preparatorias, de orde
nar todos los trabajos, de organizar todos los 
servicios, de proveer á todas las necesida
des en las fronteras y costas, y aun en el i n 
terior. Estas observaciones pueden dar lugar 
á proposiciones muy importantes para la de
fensa de un pais. 

Los gobiernos de los grandes Estados tie
nen muchos medios de procurarse datos de 
todas clases para formar colecciones: estos 
medios son los mapas geográficos y topográ
ficos, grabados ó manuscritos, las obras que 
se publican en todas partes sobre geografía, 
estadística, viajes, é historia militar; las no
ticias y memorias que de muchos puntos les 
dirijen sobre diferentes objetos para los cua-
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les hacen emprender esploraciones. Sin em
bargo, es muy raro que al principiarse una 
guerra no se halle un gobierno en la necesi
dad de hacer reconocer las fronteras por ofi
ciales de capacidad» y de disponer nuevas in
vestigaciones sobre los países á donde se in
tentadle varia guerra, tanto porque las colec
ciones son incompletas, como porque pueden 
haber sobrevenido cambios en la situación de 
las diferentes comarcas. 

No solo son útiles estos datos para trazar 
un proyecto de guerra, sino que sirven tam
bién al general del ejército para sus prime
ras disposiciones. Pero necesita aumentar tan
to su previsión como su número. A medida 
que las operaciones marchan, el general man
da reconocer el pais en que el ejército se in
terna, y obtiene, ora por oficiales que van con 
la vanguardia ó flanqueadores, ora por reco
nocimientos ejecutados detrás de las líneas, 
todos los datos que pueden reunirse, tanto 
sobre las fuerzas del enemigo como sobre el 
pais en que hace la guerra y aquel á donde 
quiere dirigirlas. Puede conocer así y de an
temano, sin detener sus movimientos, los 
obstáculos que se opondrán á la marcha de 
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las tropas, los accidentes del terreno en los 
cuales conviene apoyarse y aquellos con que 
se puede cubrir el adversario; en una pala
bra, todo lo que interese al ejército en su tea
tro de operaciones. 

El Depósito general de la guerra está des
tinado á recoger los documentos relativos á 
la descripción de todos los paises bajo el pun
to de vista militar, con nociones suficientes 
sobre la historia y la estadística, asi como el 
Depósito de las fortificaciones reúne los con
cernientes á las plazas fuertes y á la defensa 
raaterial.Estos documentos se conservan, cla
sifican y elaboran en estos establecimientos 
para utilizarlos en tiempo oportuno. 

Los materiales conservados en el Depósito 
general de la guerra sobre diferentes paises 
representan reconocimientos generales mas 
ó menos completos, que no sería tal vez inú
til redactar en forma de resúmenes, sobre ca
da una de las localidades de que se ocupan; 
este sería un medio certero de coordinar los 
documentos concernientes a cada pais; de 
evitar un trabajo de investigaciones á veces 
imposible en momentos urgentes, por ejem
plo, al entrar en campaña; de impedir que se 
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estrayíen materiales preciosos; en fin, ten-̂  
drían dichos resúmenes k ventaja de presen
tar en un solo cuadro todos los datos despar
ramados, cuyo conjunto es ventajoso abrazar 
con frecuencia de una sola mirada. 

Cuando hay oficiales encargados de efec
tuar el trazado regular de una localidad, de 
un cantón ó de un pais cualquiera, se les im
pone con frecuencia la obligación de añadir 
al cuadro gráfico una relación escrita del 
mismo pais, mas órnenos abreviada, m a s ó 
menos completa, según la intención que ha
ya presidido á determinar el trabajo. Ya he
mos visto que cuando estos cuadros abra
zan la descripción del terreno, la estadística, 
la historia y las consideraciones militares, 
constituyen reconocimientos generales. 

Si estos grandes reconocimientos son ob
jeto de un trabajo particular, se ejecutan co
munmente por varias personas bajo una mis
ma dirección, escepto sin embargo, en los 
ejercicios anuales en que se trata de familia
rizar á los oficiales con esta clase de opera
ciones. 



— 63 — 

De los reconocimientos especiales. 

Durante la guerra, es decir, en los ejérci
tos, los trazados del terreno son comunmen
te menos estensos que los que hemos men
cionado y se efectúan aceleradamente; los 
dibujos descienden áser bosquejos, y las re
laciones escritas solo contienen ya esplica-
ciones parciales,pero detalladas, refiriéndose 
especialmente al objeto designado por las 
instrucciones. 

Hemos indicado ya algunos de los recono
cimientos de que se trata y que tan necesa
rios son en campaña en muchos casos. Los 
grandes obstáculos del terreno, como un rio, 
una cadena de montañas, obligan á veces á 
un general á tomar disposiciones particula
res, subordinadas hasta cierto punto á las 
formas del terreno; estos obstáculos dan l u 
gar algunas veces á operaciones militares 
importantes, como por ejemplo, sorprender 
el paso de un rio, rodear posiciones de mon
tañas ú ocuparlas por sí mismo, etc., etc.; si 
entonces se carece de noticias precisas, es 
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indispensable un reconocimiento del ter
reno. 

El general necesita conocer detalladamen
te la parte del curso de un rio sobre el -cual 
quiere dirigir su operación ; entonces hace 
practicar un reconocimiento que se estiende 
mas ó menos por el valle y hasta mas allá 
do las bargas, relacionándose con las posi
ciones ó desfiladeros cuya ocupación tenga 
puntos de contacto con la operación. 

Lo mismo decimos de la cresta de una ca
dena de montañas ó de un contrafuerte, en 
cuyo caso ocurren muchas circunstancias: ó 
bien se quieren tomar las gargantas y pasos ó 
bien defenderlos; los caminos son mas ó me
nos numerosos, masó menos practicables; las 
distancias masó menos largas; la comuni
cación entre los diferentes puntos que se 
quieren ocupar, mas ó menos fácil; la cade
na mas ó rnenos estensa, mas ó menos abrup
ta; los desfiladeros mas ó menos difíciles de pa
sar, etc., etc. Un reconocimiento bien hecho 
debe esplicar todo lo que era desconocido, y 
procurar al general el medio de tomar sus 
disposiciones sin temor de equivocarse res
pecto del terreno. 
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Si se proyectan marchas en una dirección 
xjue no se conoce bastante, el general man
da hacer el reconocimiento de ios caminos 
que conducen al objeto propuesto ; también 
puede ocurrir el caso de reconocer lineas 
de ferro-carriles, rios navegables y canales 
para asegurarse de que pueden llevarse los 
convoyes al alcance de las tropas. 

No siempre es posible estudiar detallada
mente el terreno que se ha de reconocer: ó 
está ocupado por el enemigo, ó bien hay de 
por medio obstáculos -que no pueden vencer
se en el momento oportuno. Entonces se 
reúnen los documentos que se poseen, se 
recojen datos de las personas que conocen 
las localidades, y se forma una cuadricula que 
sucesivamente se va llenando. 

Hay en la guerra diversas circunstancias 
en que un ejército ó cuerpos destacados de
ben ocupar posiciones convenientes para ta 
defensa de ciertos pasos que dominan á 
ciertas comarcas, ó para apoyar las empre
sas que se proyectan. Estas posiciones deben 
quedar abiertas ó bien formar campos atrin
cherados. Un reconqcinijento de las locali
dades y de sus gpptornos, es entonces nece-

TOMO Ú 3 
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sario para evitar sorpresas y aprovechar los 
accidentes del terreno. El reconocimiento de 
los campos de batalla y de las, plazas fuer
tes entra en la misma categoría. 

Las poblaciones abiertas adquieren á veces 
cierta importancia militar, sobre todo cuan
do se hallan en las líneas estratégicas de un 
ejército. Es raro que las poblaciones del 1.° 
al 4.° orden no estén situadas en el punto de 
reunión de cierto número de caminos que 
por una y otra parte pueden formar un cen
tro de movimientos ó un lugar de paso que 
será conveniente guardar. Si esta ciudad es 
un centro de administración, de industria ó 
de comercio, ofrecerá bajo varios conceptos 

; interés al ejército de ocupación. Entonces es 
útil conocer todos sus recursos, tanto bajo 
el punto de vista defensivo, como bajo el de 
abastecimientos paraformar establecimientos 
militares; por eso puede ocurrir reconocerla 
en este sentido, ó bien sobre uno de los es
presados objetos, ó bien sobre el conjunto 
de su situación. 

Las operaciones secundarias de la guerra 
exijen también muchos reconocimientos so
bre los pormenores del terreno, á saber: el 
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de un puesto destacado, de una aldea, de 
un puente, de un vado, de un desfiladero, 
de un bosque, de una granja, etc., etc., que 
se trata de ocupar en un campo de batalla 
al alcance de un campamento ó de una línea 
defensiva. 

El reconocimiento no armado de las fuer
zas y de las posiciones del enemigo es nece
sario en una infinidad de circunstancias y 
exije ojo y esperiencia. Esta operación la de
bieran saber ejecutar los oficiales de todas 
las armas. 

Dé la teoría del terreno. 

Se entiende por teoría del terreno el co
nocimiento de una parte mayor ó menor de 
la superficie terrestre con todos los elemen
tos que la constituyen, en razón de su i n 
fluencia sobre las posiciones y los movimien
tos de las tropas y sobre los combates. 

No corresponde á la teoría del terreno es-
plicar cómo deben dirijirse las operaciones 
militares, atendidas las localidades; objeto 
es este que concierne á los diferentes cono
cimientos de la guerra. Sin embargo, la es-



íralegía, la fortificación y el empíoo de la ar
tillería tienen por base el conocimiento dei 
terreno. Asi mismo, las marchas, la coloca
ción de las avanzadas, de los acantonamiou-
tos, de los puestos; los ataques, las sorpre
sas, los pasos de ríos, fas escoltas de convo
yes, las retiradas y en general todas las ope
raciones de la guerra deben ordenarse con
formándose álas localidades. 

Si suponemos cierta estension de superíi-
cié terrestre, designada con el nombre de 
terreno, comarca ó país, esta porción de su
perficie tiene una configuración debida á h 
naturaleza del país y á la mano del hombre. 
En efecto, la naturaleza ha formado las mon
tañas, las tierras, las llanuras, los valles, las 
aguas, las selvas, etc., al paso que laS vivien
das, los caminos, los canales, los puentes, los 
diques, los estanques, los sembrados, etc., 
son resultados de la industria humana. 

La denominación de los diferentes objetos 
que componen un terreno ó que lo cubren es 
de tan útil conocimiento para militares que 
pueden hallarse en el caso de ejercer eí man
do mas insignificante, como puede serlo 
lo concQi'niente á las tropas y maniobras. 



En la teoría del terreno se distinguen las 
cualidades de los objetos, en cuanto aumen
ten ó disminuyan la fuerza de las posiciones, 
y en cuanto faciliten ó dificulten los movi-
inientos de las tropas. Estas cualidades son 
relativas á su forma, á su situación, á su ta
maño y á sus pTOpiedades. 

Se Mama cantón un terreno de cierta es-
lension en superficie. En Francia se halla 
determinada esta ostensión administrativa
mente; asi es que en lenguaje oficial un can
tón es una subdivisión compuesta de algu
nos municipios, ó en una población, de algu- * 
nos barrios- Tomado en una acepción gene
ral, cantón significa parte de una comarca 
o un término q m se distingue en algo dei 
resto del territorio en el cual se hacen algu-
uns .observaciones. 

Una comarca ó territorio es una porción 
áe ptis contenida en ciertos limites por la 
configuración ó naturaleza del terreno, como 
una parte bien deslindada de un valle, una 
llanura, un gran terreno quebrado, montuo
so, etc., asi es que se dice? una comarca 
montuosa, cultivada,poco poWad.8, md^ sana,, 
fria, etc. 
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[jn pais so loma en sentido mas vago que 

las espresiones anteriores. Un pais puede 
entenderse de un lugar, por ejemplo, el del 
nacimiento de un individuo, de una provin
cia, de un Estado; de varias comarcas carac
terizadas por configuraciones que tienen al
guna analogía entre sí, ó por relaciones re
cíprocas, como pais bajo, país pantanoso ; la 
Lombardía es un pais fértil, etc. 

Una región es una grande ostensión de 
terreno habitada por varios pueblos conti
guos formando una nación. Se dice también 
del aire y del cielo, alta región, baja región, 
las regiones del Asia, etc. 

Los objetos que hay que considerar en la 
teoría del terreno se dividen en tres grandes 
clases: 1.°, las aguas en todas sus trasforma-
ciones, lluvias, nieblas, vapores, nieve, etc.; 
2.°, las partes sólidas del globo, las peñas, 
las tierras, las arenas formando montañas, 
llanuras, etc.; 3.°, los objetos que cubren 
la superficie terrestrej á saber: plantas, ha
bitaciones, etc. 

Después de haber esplicado la formación 
del globo, la de los mares, de las montañas, 
de las llanuras, de los valles; la composición 



del aire, el caíor y sus efectos; las formas bajo 
las cuales aparecen los precipitados atmos
féricos, la teoría del terreno se desarrolla se
gún las tres grandes clases que acabamos de 
indicar. En la primera se da á conocer la na-
turaleza y subdivisión de las aguas; las aguas 
ilurmieotes en tres de sus cualidades, á 
saber: ácida ó salada, dulce y pantanosa. 
Estas aguas se reúnen en depósitos sub
terráneos que se ponen á descubierto por 
medio de pozos ó de manantiales; forman 
en ía superficie de la tierra charcas, balsas, 
pantanos, estanques, lagos, mares. Las 
aguas corrientes brotan por los manantia
les y pozos artesianos, formando fuentes, 
arroyos y rios, y alimentando canales para 
varios usos. Las cualidades generales de las 
agüas que se mencionan son su volumen, 
su temperatura, su densidad y sus diferentes 
propiedades. Por efecto de la erosión el 
agua ataca las porciones de superficie terres
tre sobre las cuales ejerce su acción con un 
movimiento continuo. Las aguas forman cor
rientes ó depósitos mas ó menos considera
bles y bajo formas muy variadas, desde los 
rios mas grandes hasta los mas pequeños 
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arroyos; desde la inmensidad del Océano 
hasta las charcas mas reducidas. Asi mismo 
las playas, con una gran variedad de formas, 
presentan salientes y entrantes que se ut i l i 
zan en muchas circunstancias, especialmen
te para la navegación. 

En la segunda clase se hace una descrip
ción detallada de todas las partes del terreno 
según su forma, su elevación sobre eí nivel 
del mar y las particularidades de cada una. 
Una grande estensíon de tierra forma un 
continente; hay ademas islas de todas di* 
mensiones. Un continente ó una gran isla se 
compone de montañas, valles, llanuras, etc.; 
se distingue la dirección general de las gran
des cadenas de montañas, la configuración y 
composición de cada una, las de ías cadenas-
secundarias ó trasversales, de los valles, y la 
jigura de las cuencas; se designan con nom
bres apropiados todos los objetos que con
curren á la formación de las diferentes par
tes .del terreno, y cada una de sus propieda
des se esplicaen sus menores efectos, prin
cipalmente si tienen alguna influencia en las 
opei^ciones militares. 

JEn 1^ tercera clase los objetos que cu-
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bren la superficie áol globo se detallan del 
mismo modo. Estos objetos, ademas de las 
aguas, son de dos especies: los naturales y 
los artificiales. A los primeros corresponden 
la tierra, la arena, las piedras ó destrozos d-e 
peñas, la nieve, el hielo y las plantas. Los 
segundos son los edificios, las habitaciones, 
las construcciones de todo género, los jardi
nes, las comunicaciones y otros establecí* 
mientes públicos. 

Este bosquejo nos parece suficiente para 
dar una idea de la teoría del terreno tal como 
la lian concebido los autores alemanes. Pres
cindiendo de la clasificación 5 hemos reprodu
cido en esta obra sus mas esenciales datos. 
Pero habiendo dichos autores subido hasta el 
origen de las cosas y pasado por todos los 
pormenores elementales de geogonia y aun 
de física relativos al terreno y á todo cuanto 
le cubre, no podíamos seguirlos en este mcá
todo, puesto que habíamos adoptado el del 
Depósito déla guerra, que se aproxima mas á 
la práctica, pareciendo esta última mas en 
armonía con el estado actual de los cono
cimientos militares. Ademas, la teoría del 
terreno no tiene otro objeto que los recono-



cimientos especiales que se ejecutan en cam
paña, al paso que el cuadro de materias 
con el desarrollo que le hemos dado, puede 
aplicarse á los reconocimientos generales y 
á aquellos que conciernen á los diferentes 
servicios de un ejército, con el bien enten
dido que han de ser los que tienen alguna 
relación con el terreno. 

Mayor desarrollo acerca de la teoría del 
terreno no seda, pues, mas que una repe
tición incompleta de los elementos analiza
dos en esta obra. Pero esta teoría tiene por 
objeto también enseñar el modo de juzgar, á 
la simple vista, de las diferentes partes del 
terreno, y de'apreciar, por su configuración, 
las que no se ven. Proporciona asi mismo la 
facilidad de juzgar aproximadamente con la 
simple inspección de un mapa especial que 
tenga solo indicadas las corrientes de agua, 
cuál sea la forma de las montañas y otros 
accidentes del terreno. Por los mismos me
dios se puede conocer cuando un mapa es 
defectuoso en lo concerniente á las formas 
del terreno. Estas cuestiones importantes sé 
tratan en el libro I , y volvemos á ocuparnos 
de ellas paralas aplicaciones en el libro VL 



BE LA CLASIFICACION BE LAS MATERIAS. 

Hemos dado á conocer el plan general do 
esta obra y el orden en que ha sido conce
bida. Los objetos numerosos y variados cu
yo uso y carácter deben analizarse, exijían 
también un método en el orden y modo de 
presentarlos. Para obtener la claridad nece
saria en la esposicion de los hechos, simpli
ficar y facilitar la redacción de las memorias, 
no era indiferente que datos de cierta natu
raleza estuviesen colocados antes ó después 
de los <ie otra. Asi es que lo concerniente á 
las descripciones locales deberá ir á continua
ción de las consideraciones generales; los 
datos relativos al terreno han de preceder á 
los objetos que lo cubren, y los productos tie
nen que seguir á las cosas que los han origi
nado ; en una palabra, hay que observar un 
orden lógico en la disposición de las mnterias. 
No sin razón nos detenemos en las particula
ridades de los objetos que han de conside
rarse : ha podido observarse que un escrito 
en el cual las descripciones de hechos son 
numerosas, que carece „ de método, ó que 
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choca con la lógica, es poco inteligible ó exi-
je un estudio fastidioso para comprender su* 
diferentes partes; esta dificultad es mayor 
aun en una memoria de reconocimiento,, 
porque es casi del todo descriptiva, siendo 
importante, sin embargo, poder compreder 
á la primera lectura su conjunto y sus por
menores. 

Las instrucciones del Depósito de la guer
ra de 1824 y 1827 para los ejercicios anua
les sobre los reconocimientos, están calcadas 
sobre la de 1811 que ya hemos citado. El 
orden ea el cual las materias están clasifica
das nos ha parecido muy conveniente; pero 
dichas instrucciones son muy compendiadas-
para que puedan ser útiles á los jóvenes ofi
ciales, y solo sirven de guía á los militares 
familiarizados con estos trabajos; por Otra 
parte no tienen otro objeto que el de una 
sola especie de reconocimientos especiales, 
la que es relativa á porciones de caminos: en 
estos reconocimientos no se tiene en cuenta 
mas que una pequeña parte de los objetos 
que se han de observar en los reconocimien
tos generales (1). 

(i) E l cuadro que servía de base á la estadística 



Las instrucciones de 1827 do que acaba-
de hablar, á pesar de lo insuficientes que á 
todos paredan, llegaron á ser de uso gene
ral. Mas tarde se distribuyó á los oficiales 
empleados én la carta de Francia un cuadro 
de lás materias que debian tratarse en los re
conocimientos, pero sin indicar su uso. Este 
cuadro, á pesar de tener por objeto recono
cimientos generales, no era apenas referen
te sino á la defensiva; pero como abrazaba 
muchos mas datos que las precedentes ins
trucciones, lo hemos adoptado con tanta mas 
confianza cuanto que se ha ordenado con ar
reglo á las mejores memorias que existían 
entonces en el Depósito de la guerra y bajo 
la dirección del señor teniente general barón 
Pelet, director general. Algunas ligeras mo
dificaciones son los únicos cambios que nos 
hemos permitido y que eran indispensables 
para hacer su uso mas general: hemos aña
dido con el mismo objeto datos para los ca
sos de ofensiva. 

de la Francia por divisiones militares, decretada 
en 1829, abrazaba mas materias que lo que propo
nemos; pero no contenia otra cosa que veintidós tí
tulos dé capítulos y algunos sumarios. 
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• Conocemos ya la división de las memorias 
en cuatro capítulos ((fcscnjaciow física, esta
dística, comunicaciones, consideraciones mi 
litares). El último capítulo contenía la parte 
histórica; pero esta se ha segregado en el 
cuadro que hemos citado para componer un 
quinto capítulo. 

En virtud de esta división, el trazado de 
-nuestro trabajo se hallaba formado sobre un 
método ya conocido, y todas las materias se 
agrupaban en él por el orden mas natural. 
La elección de este método se hallaba ade
mas en cierta manera indicada por los sufra
gios que el espresado cuadro de materias ha
bía obtenido; por eso hemos creído lo mas 
conveniente fijarnos en él. 

A la primera inspección del cuadro estra-
ñaban algunos que los reconocimientos mili
tares exijiesen tal copia de datos y que fue
se preciso ocuparse de cosas que parecían 

- estrañas al terreno ó á las operaciones mil i 
tares ; otros se hallaban entorpecidos en la 
elección de los datos para los casos particu
lares, y mas aun sobre los medios que debían 
emplearse para recogerlos. Hemos demostra
do mas arriba que en su conjunto los dife-
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rentes reconocimientos exijen que se fije la 
atención en la mayor parte de las cosas que 
existen en un pais, y que ni aun es posible 
preverlo todo. De la segunda observación 
surje aun mas la necesidad délas instruccio
nes generales que puedan dirijir á los oficia
les en todos los espresados trabajos. 

Queriendo evitar investigaciones pesadas 
al lector, hemos conservado la misma división 
eu la teoría que en la práctica. Asi, pues, los 
cinco capítulos del cuadro de materias inser
to en el tomo 2.° corresponden respectiva
mente á los cinco primeros libros que com
ponen la primera¿tarte de la obra ; pero no 
siempre ha sido posible establecer subdivi
siones análogas en los capítulos; sin embar
go, se hallarán en el tomo primero aclaracio
nes sobro todos los objetos designados en el 
segundo.. 

De las materias contenidas en la primera 
parte. 

Aunque hemos escogido un método ya 
desde luego puesto en práctica, nos creemos 
obligados á justificar su empleo en todas sus 
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paríes* Debemos, pues, pasar en i-evista el 
orden establecido en la división de la obra y 
dedueir los motivos que nos han determina
do á entrar en la vía que hemos seguido. 

No debe perderse de vista que las materias 
coníeaidas; en la primera parte de la obra 
son los elemenios que' deben servir de guía en 
las investigaciones y las observaciones que 
exije todo reconocimiento general ó especial 
del terreno. Asi, pues, estas materias no in
dican necesariamente los datos que hayan 
de insertarse en las memorias, lo cual cor
responde á la segunda parte, sino los objetos 
sobre ios- cuales debe el observador fijar su 
atención en una y otra especie de reconoci
mientos. Sígnese de aqui que entre los óble
los mencionados en los cinco primeros libros 
los hay que solo sirven de aclaraciones ú ob
jetos de observación, y no deben necesaria
mente formar parte de la descripción escri
ta ; mas adelante quedará confirmada esta 
observación» 

Para que el tratado de los reconocimientos 
militares fuese completo, cada libro de esta 
primera- parte hubiera debido formar un tra
tado particular en el cual se hubiesen desar-
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rollado las teorías y aplicaciones conceralen-
tes á dicho libro. Pero tarea tan grande hu
biera sido exorbitante y exijido un tiempo 
considerable para obtener de tan variados 
estudios resultados satisfactorios. La necesi
dad de rcstrinjirse era evidente. Hemos creí
do que presentando á la atención del lector los 
objetos que interesan esciusivaraeníe á los 
reconocimientos, quedarla cumplido el fin 
de la obra. Es casi inútil añadir que hemos 
evitado en cuanto posible íia sido en las par-
íes no militares, las descripciones técnicas* 

Aunque en la primera parte de esta obra 
hayamos, estondido nuestras observaciones 
sobre objetos que parecen á primera vista 
esíraños á los reconocimientos militares, nun
ca hemos abandonado el fin de referirlo todo 
á las operaciones militares ó á la ocupación 
del país por un ejército, es decir, que hemos 
dejado á un lado todo lo que no tenia con lo 
espresado relación mediata ó inmediata. 

Geografía física. El estudio de la geogra
fía física es esencial para facilitar las obser
vaciones que deben hacerse en los reconoci
mientos del terreno, á fin de apreciar, en lo 
concerniente á lo militar, esa multitud de ob-
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jetos tan vanados que hay que tomar en 
cuenta. Esta ciencia es de una aplicación casi 
general, no solo en las ciencias naturales y 
en los viajes, sino en la guerra sobre todo, 
en que se presenta sin cesar el caso de pasar 
de un lugar á otro ; de disputar al enemigo 
estos lugares uno tras otro; de sacar partido 
de todos los accidentes de un terreno cual
quiera y de los recursos de toda especie del 
pais-

¿Con cuántas dificultades no tropieza para 
formar una idea precisa del terreno en que 
hay que tomar posición ó ejecutar movimien
tos militares, el que ha de dar cuenta de to
das sus formas y apreciar sus menores acci
dentes, si no ha adquirido nociones sobre 
las leyes de la naturaleza en la disposición y 
configuración del suelo y de todo lo que exis
te en la superficie terrestre? Esta variedad 
irmiensa de objetos que bajo diversos aspec
tos hay que considerar, es la que probable
mente hizo decir á M. Allent: «que el que no 
tenga el genio de esta ciencia de observa
ciones debe renunciar á semejante género 
de trabajo.» Este aserto nos parece algo rigo
roso, porque instruyéndosje cada uno en los. 
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elementos de la ciencia, podrá hacer aplica
ciones de ella; pero es la espresion de una 
necesidad, la de regularizar estaparte de las 
ciencias militares. 
, Las dificultades que se esperimentan en 
la descripción del terreno provienen de que 
la mayor parte de las formas que afecta no 
están definidas ó lo están mal; estas descrip
ciones se ponen de un modo muy vago ó se 
dejan en silencio para evitar una prolijidad, 
por decirlo asi, impracticable. Hemos debido 
consagrarnos á fijar dichas definiciones con 
la mayor precisión posible, conservando al 
mismo tiempo las denominaciones usadas. 
Un terreno cualquiera de cierta estension se 
compone siempre de elevaciones, depresio
nes y parcialmente de superficies casi ho
rizontales; es decir, que un terreno en la 
.condición indicada tiene siempre desigual
dades y formas bastante características para 
poder dividirse en varios compartimentos por 
medio de líneas bien marcadas. En efecto, 
tomando por base la corriente de las aguas 
desde el punto mas elevado al mas hondo, 
tenemos por un lado las líneas de separación 
•de las vertientes de las aguas, que se llaman 
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líneas divisorias, y los thalwegs ó líneas del 
fondo de los valles. Guando dos de estas ver
tientes van á encontrarse en una misma lí
nea de thalwegs, forman una cuenca en cuyo 
fondo se reúnen las aguas que caen ó brotan 
en la superficie de dichas vertientes. 

Suponiendo que la superficie terrestre esté 
dividida de esta manera, y esto existe en la 
naturaleza, cada cuenca tendrá una forma 
particular que se trata de esplicar, acomo
dando estas esplicaciones á reglas generales. 
Si lo mismo se ejecuta respecto de las parte» 
todas que constituyen una cuenca Cualquie
ra, se conseguirá la descripción precisa de 
un terreno, sea el que fuere, en todos sus 
pormenores. Tal es el trabajo á que nos he
mos dedicado desde luego, sin admitirlos re» 
sultados sino después de haber obtenido el 
asentimiento de varios hombres competentes 
por su esperiencia y su posición en las cien
cias geográficas y topográficas. 

Si era importante, bajo el punto de vis
ta militar, indicar un método para descri
bir detalladamente las formas del terreno, 
no lo era menos dar á conocer todo lo con
cerniente á las aguas, ya como aguas cor-
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rientes ó estaocacks, ya como vías de comu
nicación ó como motores, ya como obstácu
los ó líneas defensivas, ya por último para la» 
necesidades del hombre: cada una de estas 
modificaciones ha debido, clasificarse según 
su destino. Las corrientes de agua, en dife
rentes situaciones, dan lugar á tantos acci
dentes, es decir, modificaciones diversas, que 
nada debia pasarse desapercibido para espli-
car los efectos producidos por sus diferentes 
variaciones. 

Por los estudios cuya necesidad nos daban 
á conocer todos los espresados objetos, he
mos adquirido la convicción, y con nosotros 
muchas personas, de que la geognosia debie
ra ser uno de los elementos mas principales 
de la topografía; porque es evidente que la 
composición de las capas del terreno deter
mina en parte su configuración esterior, 
siendo las otras causas determinantes, como 
lo hemos dicho, los levantamientos y la ero
sión. Es probable, pues, que en los tiempos 
venideros toda descripción del terreno de
berá apoyarse en consideraciones geognósi-
cas; en cuanto á nosotros, no podíamos 
echar absolutamente mano de este princi-



pió por no estar aun generalmente admiti
do, pero hemos debido manifestar las rela
ciones que existen entre las formas del terre
no y su composición. 
. Los climas tienen á veces una gran influen
cia en las operaciones militares. Sabido esque 
en las regiones húmedas, los miasmas causan 
enfermedades tanto mas peligrosas cuanto 
que los hombres están menos acostumbra
dos á la vida campestre. En los países cáli
dos, el rocío de la mañana ocasiona asi mis
mo enfermedades estacionales. Nadie igno
ra tampoco que en algunos territorios hay 
que tomar precauciones contra las variacio
nes súbitas de la atmósfera, etc. Hemos visto 
en 1807, en las cercanías da Cuines, un bata
llón suizo perder en ocho dias setecientos 
hombres de ochocientos, á consecuencia de 
las exhalaciones terrestres. Hemos debido pre 
sentar un análisis de los diferentes elementos 
que concurren á hacer un pais salubre ó mal 
sano, cálido ó frió, seco ó húmedo, etc. pero 
ya que suponemos que pueden efectuarse re
conocimientos en todos los lugares, era nece
sario esplicaral menoscompendiadamente, los 
principales fenómenos rneteóricos que puede 
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llegar el caso de observar generalmente en 
todos los países. A consecuencia de este mis
mo principio, presentamos unas nociones, 
pero muy abreviadas, de geografía botánica 
y de geografía zoológica, para llamar ia 
atención del observador sobre los objetos 
mas marcados referentes á estos dos ramos 
déla ciencia, cuando haya que reconocer co
marcas poco conocidas. 

Varios ilustres geógrafos se han ocupado 
déla geografía natural; de reunir los elemen
tos necesarios para establecer la trabazón, 
disposición y relaciones que existen entre 
las principales desigualdades de la superficie 
terre&tre. El teniente coronel Denaix, á quien 
la ciencia ha tenido la desgracia de perder 
muy pronto, había llegado á reasumir todos 
los conocimientos adquiridos hasta su época 
sobre el referido asunto en uu método nue
vo, por medio de un nuevo lenguaje aplicado 
á esta parte de la ciencia geográfica y fun
dado en la naturaleza misma. Aunque era 
una repetición de los principios ya espuestos 
en los primeros capítulos de este libro, no 
hemos creido poder dispensarnos de dar á : 
conocer este método que forma la materia. 



del capítulo VI, en el cual se verá el motivo 
porque no lo hemos adoptado esclusivamen-
te, si bien estamos persuadidos de que en 
lo sucesivo la nomenclatura que contiene 
llegará á ser usual en mucha parte. 

Estadística. Si en un trabajo de reco
nocimiento fuera preciso introducir todo lo 
concerniente á la estadística, sería casi impo
sible conseguir el objeto, quedando en parte 
inutilizadas tan laboriosas investigaciones. 
Basta tomar en esta ciencia y bajo cierto as
pecto la situación del pais que se va á recono
cer, por lo que respecta á su población, agri
cultura, sus diversos establecimientos, su in
dustria, su comercio y sus rentas públicas. Con 
estos datos se tendrán los pormenores de to
dos los recursos de cada comarca, y si dichos 
datos se han recogido con cuidado é inteligen
cia, se conocerá el estado de las poblaciones, 
las medidas que deben tomarse para admi
nistrar el pais y sacar de él todo cuanto pue
da suministrar sin arruinarse. Pero si nos l i 
mitásemos á observar las cosas de que debe 
darse cuenta, podríamos incurrir en omisio
nes á veces muy importantes, tanto por la 
dificultad de verlo todo como por el interés 
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que creen tenerlos habitantes en ocultar sus 
recursos. Hay que penetrar, pues, algún tan
to en el dominio de la economía política, es 
decir, observar la marcha de las cosas á fin 
de poder compararlas y apreciar las que se 
quieren admitir. 

Ademas, los datos estadísticos no revelan 
la existencia de hechos sino .en un momen
to dado, y como la situación, por decirlo asi, 
varía sin cesar, si nos limitamos á esposício-
m& numéricas, el trabajo después de cierto 
tiempo puede perder en utilidad. Por esa 
cuando se trata de un reconocimiento que de
be comprender la descripción estadística de 
un cantón ó de un pais, es importante dar á 
conocer por medio de algunos apuntes cómo 
se producen las cosas y comparar á veces los 
datos particulares con los generales. De este 
modo la situación quedará mejor caracteri
zada, y esta parte del trabajo del reconoci
miento podrá ser útil para mucho tiempo. En 
los paises en que hay cierta actividad comer-' 
cial, se usa mucho la estadística y se encuen
tran estados délos movimientos comerciales é 
industriales de la población y de otros obje
tos: será fácil entonces obtener documentos, 
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pero sin olvidár que es bueno ai misrtío tiem
po prevenirse contra las inexactitudes por 
medios comprobatorios. 

En los feconocimieíítos especiales cuyo 
principal objeto sean las operaciones milita
res, las investigaciones estadísticas serán por 
lo común muy sencillas, limitándose casi 
siempre á algunos datos que podrán com
probarse con un exámen rápido. Volvere
mos á este asunto en el libro VIÍ. 

En el capítuto 1.° de la estadística pasa
mos en revista el mecanismo de la adminis-
racion de un pais cualquiera, estableciendo 
puntos de comparación. No nos ocupamos 
en manera alguna del gobierno bajo el pun
to de vista político, sino tan solo como cen
tro de la administración general y punto do 
partida del movimiento administrativo. No 
podíamos penetrar en sus divisiones admi
nistrativas, porque las incesantes relaciones 
entre la población en todas sus ramificacio
nes y las diferentes ruedas de la administra
ción, hubiesen exijido frecuentes esplicacio-
nes particulares. Era preferible, por consi
guiente, desarrollar en un solo plano todo lo 
concerniente á la administración en sus dife-



rentes sistemas y atribuciones. Por este mé
todo evitamos las repeticiones, é indicamos 
la organización, los principales resortes y los 
diferentes modos de administración puestos 
en uso; por otra parte, puede ofrecerse el ca
so de mencionar estos diferentes objetos en 
un trabajo. Debemos hacer presente que no 
se busque en esta obra una situación esta
dística de todos los países, sino medios de 
comparación para facilitar las investigacio
nes (1). 

(1) E l trabajo sobre la estadística que presenta
mos á nuestros lectores, es imperfecto sin duda al
guna, pues este solo asunto exije muchos años de es
tudio y desenvolvimientos mas estensos que los que 
nosotros podíamos presentar; sin embargo, no nos 
ha parecidoindispensable dicha eslension para el ob
jeto que nos proponíamos. Las numerosas investiga
ciones á que ha dado lugar nuestro trabajo nos han 
hecho comprender cuán interesante é instructiva se
ría á la vez una obra concebida según este espíritu, 
pero bajo un punto de vista general, es decir, abra
zando una descripción estadística comparada Je to
dos los Estados del primero y segundo órden, inter
polada con nociones sobre las reglas de economía po
lítica practicadas en dichos Estados. Una obra seme
jante, redactada en vista de documentos auténticos, 
ó al menos cuya procedencia ofreciese garantías, se~ 
ría á no dudarlo, el mejor curso de economía polí
tica y de estadística para servir de consulta á los que 



£l capítulo 2 trata de muchos objetos rela
tivos á la población, cuyo conocimiento es 
fatil para saber la conducta que debe obser
var un ejército de operación, á saber: i.0 no
ciones sobre la repartición, censos y movi
mientos de la población; 2.° las diversas cla
sificaciones en que está dividida; 3.° Su es
tado físico, sus costumbres, sus usos, sus tra
jes cuando tengan un carácter particular; 4.° 
las emigraciones periódicas y accidentales; 
S.0 el lenguaje, los idiomas; 6.° las religiones 
y sus efectos; 7.° el estado de la instrucción 
pública; 8.° los crímenes y delitos. 

Hemos entrado en algunos pormenores 
sobre el modo de observar la situación, 
acrecentamiento ó descenso de la pobla
ción , dando á conocer las causas del ade
lanto y las de la decadencia : los ejemplos 
citados harán comprender mejor la marcha 
que sigue la población en sus movimientos. 
Algunos datos sobre los demás artículos nos 
han parecido suficientes para ausiliar las in
vestigaciones. No tenemos la pretensión de 

«e ocupan de negocios públicos y de grandes inte
reses privados. , 
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establecer reglas sobre estos diferentes asun~ 
tos, ni se encuentran apenas en las obras 
mas acreditadas de ciencias económicas. Por 
lo demás, la mayor parte de estas reglas no 
pueden ser de uso frecuente en los recono
cimientos militares, porque los datos de esta 
naturaleza solo son por lo común unos sim
ples apuntes; sin embargo, es útil tener 
algunas nociones de ellos, á fin que el ob
servador pueda juzgar por si mismo de las 
cosas que se ofrecen á su examen y de la 
mayor ó menor confianza que merecen los 
documentos que se le presenten. 

Las habitaciones en general tienen para 
la guerra diferentes destinos: l como obs
táculos ó atrincheramientos en las opera
ciones militares; 2.° para el alojamiento de 
las tropas; 3.° para recibir abastecimientos 
de todas clases y formar los establecimien
tos que requiere el servicio de los ejércitos. 
Las habitaciones ofrecen tal variedad en sus 
dimensiones y distribución, que es bastante 
difícil disponerlas en orden conveniente. Tal 
vez parecerá que respecto de las habitacio
nes entramos en detalles minuciosos en vez 
de consideraciones elevadas; nos hemos ce-
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nido, sin embargo, por decirlo asi, á no
menclaturas; pero es menester recordar que 
toda la primera parte de esta obra es elp-
mental, y que no tanto se propone dar á 
conocer los objetos existentes, como indi
car el modo de observarlos. Hemos creido 
que debian añadirse algunas reglas genera
les para distinguir el uso de las habitaciones 
y ¿las propiedades militares de los lugares 
habitados. 

Era necesario separar las esplicaciones 
concernientes á los edificios rurales ó de lo
calidades pequeñas, de las que se refieren á 
las poblaciones, porque una grande aglo
meración de casas tiene otra importancia 
militar que si forman caseríos ó aldeas. He
mos juzgado oportuno consagrar un capitu
lo particular á la estadística de las ciudades, 
comprendiendo la de las plazas fuertes, en 
el cual se hallará, pero tan solo bajo el pun
to de vista estadístico, todas las observa
ciones que á esto se refieran. En cuanto á 
las consideraciones militares sobre las mis
mas localidades, se hallarán en el libro IV, 
y sus esplicaciones en la segunda parte. 

Hemos entrado en pormenores sobre la 
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; agricultura, que* sorprenderán tal vez á mas 
de un militar. ¿De qué sirve, dirán, en un 
ejército informarse de los métodos de culti
vo, de la cualidad tan variada de las tierras, 
de las esplotaciones y de otras cosas? Cuando 
quiere conocerse el estado de la agricultura 
y sus productos, todas estas nociones son 
indispensables^ todo se relaciona y enca
dena en la estadística como en cada ramo 
délos intereses sociales que quiere esplicar; 
si se deja abandonado un eslabón, el resto 
no presenta mas que un sentido oscuro; pe
ro sin olvidar esta atención, deben evitarse 
los pormenores minuciosos, en lo cual he
mos puesto siempre mucho cuidado; por 
otra parte, nos obligaba á ello la esíension 
del asunto. 

Las nociones sobre los diferentes produc
tos de las tierras son tan incompletas como 
lo exige este importante asunto, compren
diendo en ellos los bosques y ganados. Sa
bido es que estos últimos constituyen en la 
agricultura uno de los productos mas inte
resantes, no siendo menos útiles en los 

•ejércitos para las remontas, trasportes y sub
sistencias. ; 
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La industria manufacturera tiene tantas 

ramificaciones diversas, que hemos debido 
renunciar á los mismos desarrollos que para 
la agricultura; á fin de llenar el objeto, in
dicamos reglas generales que facilitarán la 
reunión de datos. Estas reglas en forma de 
cuestiones nos parecen tanto mas suficien
tes cuanto que los procedimientos emplea
dos por la industria se guardan á veces en 
secreto entre los que los usan, lo cual es 
preciso respetar. 

En cuanto al comercio, se enlaza tan ín
timamente con todos los usos de la vida, 
que nos Ua parecido indispensable dar á co
nocer su división y analizar los procedi
mientos que emplea para establecer sus re
laciones y la corriente de sus negocios; pro
cedimientos generalmente ignorados de los 
militares. Parecerá tal vez, como para la 
agricultura , que nos ocupamos de objetos 
poco interesantes bajo el punto de vista mi
litar; mas si se quiere observar que entre las 
naciones modernas es el comercio especial
mente una de las fuentes mas fecundas de 
la riqueza pública, y que es necesario infor
marse de estas fuentes en todo reconoci-



niiealode un país, so roconocerá que la 
esposicion demasiado rápida tal vez que he
mos hecho dé lo concerniente al comercio, 
será muy útil en las investigaciones que de
ban hacerse acerca de su situación. 

Los impuestos y rentas públicas son tan 
diferentes bajo todos conceptos , de uno 
á otro pais, que era necesario presentar 
puntos de comparación, que aunque poco 
numerosos, nos han parecido suficientes 
para esta clase de investigaciones. 

Comunicaciones.—Las comunicaciones son 
de tal importancia en la guerra, que en los 
reconocimientos hay que considerarlas con 
frecuencia detalladamente y bajo varios pun
tos de vista, á saber: i,0 su dirección; 2.° 
las relaciones que facilitan; 3.° su trazado; 
4.° su construcción ; 5.° las distancias entre 
los puntos principales cuya comunicación 
establecen; 6.° los grandes accidentes del 
terreno que cruzan, como rios, montañas, 
bosques, etc. Era necesario considerarlas 
por esto primero bajo un punto de vista ge
neral, lo cual es objeto del libro ilí, y des
pués por el papel que están llamadas á re
presentar en las operaciones militares. Estas 

TOMO i . é 
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últimas consídcTaciones se esponen en el l i 
bro IV. Con frecuencia hay que abrir en 
campaña caminos ó reparar los destruidos ó 
deteriorados, por lo cual es necesario sabe* 
juzgar de su estado, de los materiales que 
pueden suministrarlas localidades para cons
truirlos ó reparaños , de la mejor dirección 
que debe darse á aquellos cuya construcción 
debe proponerse, asi como toda otra obser
vación relativa al objeto deseado y al terre
no en que han de ejecutarse los trabajos-

Las comunicaciones que son objeto del l i 
bro III se dividen en cinco especies: las car
reteras y caminos, los ferro-carriles, las vías 
navegables, los medios de paso de rios y los 
telégrafos. 

En lo concerniente á las carreteras, se 
hallarán todos los datos necesarios y mas 
para facilitar su exámen y estudiar todas las 
partes de que pueda tener que darse cuenta. 
Hemos hecho nuestros mayores esfuerzos 
para que este capítulo no deje nada que de
sear, por la razón de que los caminos serán 
siempre, á lo que parece, las comunicacio
nes mas importantes de la guerra. 

Era difícil obrar del mismo modo respecto 
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de los ferro-carriles. Esta parte del arle es 
susceptible aun de grandes perfeccionaraien-
rnieiitos , y no podemos dar á conocer sino 
]o que existe. Sin embargo, se hallarán, co
mo para los caminos, datos que puedan ha
cer apreciar su trazado, las partes de su 
construcción que entran en las observacio
nes generales y su estado de esplotacion. 

Las vías navegables exijiau mas desarro
llo; estas son concernientes á los ríos, cana
les y al mar. No bastaba, como para los ca
minos, esponer lo relativo á su estado, traza
do y construcción, sino que era necesario 
también, como en los reconocimientos de 
aquella parte del terreno, esplicar los medios 
empleados para la navegación. 

Para el paso de los rios se emplean dife
rentes medios destinados con frecuencia á 
facilitar movimientos militares de grande im
portancia, que exijen sumo cuidado é inteli
gencia; por eso se han reunido en un capítu
lo aparte. Nos hemos dedicado á reproducir 
aquellos de dichos medios cuyo uso se ha 
conservado hasta ahora. 

Los telégrafos son también un medio de 
comunicación muy usado en la guerra. Nos 
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hemos c o n t r a í d o sin embargo á algunas ob
servaciones generales , porque parece que 
los t e l é g r a f o s e l é c t r i c o s e s t á n l lamados a 
o b r a r , en el uso do estos instrumentos, 
cambios notables . 

De las propiedades del terreno enlas opera-
donesmilitares.—Las cons iderac iones milita
res son s in c o n t r a d i c c i ó n la parte mas esencial 
d é l o s reconocimientos militares, no solo por
que un considerable n ú m e r o de estos se refie
re e s c l u s i v a m e n í e á las operaciones militares 
sino porque raras veces en los que tienen otro 
objeto, deja de prestarse alguna a t e n c i ó n , 
en el estudio de las localidades, á lo que con
cierne al ataque y defensa. E l asunto es vas
to, abraza una gran parte del arte de la guer
r a , pero hemos tenido que restrinj ir nuestro 
trabajo. l i e m o s supuesto, como dejamos di 
cho, que ios militares antes de ocuparse en 
los reconocimientos t e n d r á n de antemano 
nociones e lementales suficientes. Nuestras 
observaciones han podido reducirse asi á las 
partes de l arte en que se atiende á los acc i 
dentes de l terreno, sin esc luir , sin embargo, 
sobre las operaciones, aquel las que nos han 
parecido indispensables como aclaraciones. 
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Sabido es cuán vagas son todavía las reglas 
del arte de la guerra; si hubieran estado me
jor determinadas, nuestro trabajo hubiera 
sido mas completo y de mas vigorosa exac
titud. Hemos debido suplirlo lo menos mal 
que posible nos ha sido por medio de apun
tes. Hasta que la parte de la ciencia militar 
relativa á la aplicación de las operaciones al 
terreno haya adquirido toda la precisión que 
es de desear, parece que.difícilmente se po
drá completar el estudio de los reconoci
mientos. Los ensayos que presentamos en el 
libro Vi son, al menos que separaos, los pri
meros que en este género se han publicado; 
pero tal vez provocarán nuevos perfecciona
mientos. 

Nuestro principal objeto es esplicar las 
propiedades militares del terreno en una ^ 
multitud de circunstancias de guerra, de t;a 
modo que un oficial que se halle en el caso 
de estudiar un terreno cualquiera, ó bien por 
medio de un reconocimiento, ó bien en la 
ejecución de las operaciones, pueda hallaren 
esta obra datos que le sirvan de guía en una 
y otra misión. 

Los preceptos que hemos adoptado se 
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han tomado de las obras mas acreditadas, y 
se apoyan en ejemplos sacados de las guer
ras modernas. Por lo demásr es fácil com
probarlo por la historia militar y por las nu
merosas obras que tratan de los principios 
del arte. Los ejemplos que citamos en apoyo 
de nuestras observaciones-serán términos de 
comparación. Los dos objetos mas esencia
les presentaban para nosotros las mayores 
dificultades: la estrategia y los estudios del 
terreno para la defensa. Hasta ahora no se 
conoce de la estrategia otra cosa que los 
grandes principios reasumidos por el archi
duque Carlos ; el general Jomini los ha 
aplicado acertadamente á las grandes opera
ciones de las campañas de Federico I I y á las 
de Napoleón; pero desde entonces esta 
parte de la ciencia no ha hecho adelantos, y 
desde el momento en que se quiere descen
der de los grandes principios á las opera
ciones de detall, ya no se encuentran reglas 
ni guía. Hemos intentado pasar sin ellas, y 
entonces es cuando hemos comprendido toda 
la dificultad de nuestra empresa. Hemos te
nido que establecer nosotros mismos aque
llas reglas que eran indispensables para es-
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plicar las propiedades militares del terreno. 
De aqui los nuevos desarrollos que damos 
á los elementos de estrategia. Estos elemen
tas no tienen quizá toda la precisión desea
da; pero se comprenderá que era imposible 
conseguirlo de una vez, cuando ya teníamos 
que componer una obra tan complicada como 
esta. Mas tarde volveremos á lo que concier
ne al terreno en la defensa. 

El método que en este libro hemos se
guido, es diferente del observado en el cua
dro de materias que hemos mencionado. Era 
este cambio necesario por la falta de reglas 
de que hemos hablado, siendo por esto pre
ciso empezar por una esposicion de las fuer
zas ó de los medios de toda naturaleza em
pleados en la guerra. La clasificación que 
damos á estos medios parecerá tal vez estra-
ña; pero si se quiere observar que debemos 
procurar hacer resaltar la importancia militar 
del terreno, se reconocerá que esta división 
en tres series de elementos principales no 
tiene nada de estraordinario, y que la apre
ciación que de ella hacemos es exacta. 

t a aplicación del terreno á la guerra 
ofensiva habiera exijido grandes desarrollos 
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si hubiémiios tenido que pasar en revista 
todas las operaciones probables combinadas 
con las formas del terreno, y como mas ade
lante habia de tocarse el mismo asunto, hu
bieran sido inevitables numerosas repeticio
nes. Hemos preferido indicar sumariamente 
en este capitulo las propiedades del terreno 
en la ofensiva, reservando mas amplias es-
plicaciones para los siguientes artículos. 

El mismo razonamiento puede aplicarse 
en general á la guerra defensiva. Sin embar
go, esta especie de guerra forma dos cate
gorías distintas: 1.° la guerra defensiva en 
pais enemigo; 2.° esta guerra en país propio. 
Creemos haber marcado con claridad la di
ferencia entre estos dos géneros de guerra, 
diferencia que hasta el dia no se habia no
tado. 

En el capítulo 4.° tratamos de la estrategia 
y hemos hecho conocer la importancia de es
te asunto. Entramos en largos detalles so
bre la apreciación de los diferentes puntos y 
de las líneas estratégicas y creemos quedar
nos muy lejos de haber agotado la materia. 
Sin embargo, las consideraciones que hemos 
espuesto llevan mucho mas allá de lo acos-



tnmbrado hasta el dia ías nociones concer-
Dientes á la determinación de dichos puntos 
y líneas. Hemos procurado ademas fijar me
jor las ideas sobre definiciones, tales como 
las de teatro de operaciones, teatro de guerra 
v otras varias. 

Los ramos de la táctica en los cuales eí 
terreno se aplica á las operaciones debian 
llamar también nuestra atención. Se redu
cen á las marchas maniobras, á la elección de 
posiciones y á los medios de añadir á estas 
últimas la fuerza material necesaria según 
las circunstancias: no teníamos que ocupar
nos en manera alguna de las maniobras de 
guerra ó de instrucción, ni del orden de las 
tropas en el combate; la topografía de los 
campos de batalla se halla comunmente en 
k de las posiciones defensivas. Hemos de
bido examinar de qué modo la fortificación 
se relaciona con el terreno, y emitir una opi
nión sobre el empleo de los atrincheramien
tos en la guerra. Si los cambios que propo
nemos son inadmisibles, las observaciones 
que resultan de estas proposiciones no serán 
por eso menos útiles para el estudio del ter
reno en el cual se propongan obras de fortifi-
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cacion. Todo lo concerniente a íos acantona
mientos y á las operaciones secundarias de 
la guerra será tratado como aplicaciones en 
la segunda parte. 

La defensa de los Estados da lugar á mí 
género de guerra en que el terreno juega mas 
papel que en otro cualquiera. Siendo los me
dios de que dispone el ejército defensivo mas 
débiles que los del agresor, aquel no se pre
senta en campo llano sino en ocasiones favo
rables, y apoya sus operaciones y movimien
tos en los accidentes del terreno. El estudio 
de este en tal caso debiera formar uno de los 
preliminares indispensables y podría en va
rias ocasiones acrecentar mucho las fuerzas 
defensivas, pero frecuentemente falta la pre
visión para obtener este resultado. 

La defensa de los Estados, considerada en 
su conjunto, se divide en varios periodos, 
cada uno de los cuales está determinado por 
la configuración del terreno, y hace variar 
las medidas que han de tornarse para la de
fensa. Cuando el enemigo ataca una frontera, 
por ejemplo, se considera la defensa como 
organizada lo mejor posible para contenerlos 
adelantos de aquel* Pero si la línea llega á 
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forzarse, es raro que en el interioi del país 
atacado se oponga unafuerte resistencia, y m 
acabamos de decir por qué. Es evidente que 
si la defensa interior estuviese dispuesta se
gún un plan general prevenido de antemano, 
la ¡evasión hallaría tantos mas obstáculos 
cuanto mas avanzase en el pais. Los ejérci
tos coaligados lo esperaban asi en 1814, cuan
do pisaron el territorio francés, y se queda
ron muy asombrados de poder llegar con 
tanta facilidad ai corazón del reino. No hay 
duda que una de las principales causas de es
to, fué la falta de organización. En el estado 
actual de cosas, el enemigo tropezaría con 
mayores dificultades; pero si se abandona
sen también las previsiones de que hemos 
hablado, presto les secundarían la turbación, 
el desaliento, la confusión y el desdrden. 

Las fronteras forman una zona en la cual 
se establece la base de operaciones apoya
da en fortalezas, lineas defensivas y otros es
tablecimientos militares que protejen al ejér
cito activo. Hasta ahora la diplomacia sola 
se ha encargado de fijar los límites entre las 
fronteras de los Estados vecinos, y hay sin 
embargo «n esta operación una cuestión mi-
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litar muy importante. Hemos creído que este 
asunto no podía omitirse en un tratado de 
los reconocimientos militares, ylo hemos es-
puesto en toda su generalidad. 

Las líneas defensivas naturales son de gran 
recurso en todos los periodos de la defensa, 
y parece que no siempre se hace de ellas el 
caso que merecen. Son de varías especies 
y de un valor muy diverso, indicamos la pro
tección que podría obtenerse de cada especie 
de estas líneas. 

Hemos debido examinar asi mismo de qué 
manera debe emplearse la fortificación per
manente en las fronteras en el sistema de 
guerra estratégico; y de aquí nos hemos vis
to inducidos á proponer la aplicación de al
gunos principios sobre la situación de los 
puntos por fortificar, como consecuencia de 
la adopción de este sistema de guerra; es de
cir, que la elección de la situación de las pla
zas fuertes debe determinarse por la impor
tancia de las líneas estratégicas y por la de 
los puntos cuya ocupación ha de pro tejer los 
movimientos del ejército defensivo. 

. Las líneas defensivas de retaguardia for
man el segundo periodo de defensa; se cora-
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ponen de accidentes de terreno de la misma 
naturaleza que los precedentes, pero los me
dios que se emplean en la defensa son co
munmente diferentes. Esplicamos en esta sec
ción cómo puede sacarse partido de los pa
rajes abiertos y de las masas de resistencia 
en la defensa interior. 

La defensa central nos ha llevado á tratar 
la cuestión de la defensa de las capitales, y 
en su consecuencia de las fortificaciones de 
París. Demostramos que en este periodo, el 
cual no debiera sin embargo ser el último, 
podría evitarse que quedase la defensa redu
cida á un recinto, y que no parece imposible 
sostener mucho tiempo la campaña defen
diendo las inmediaciones de una capital por 
medio de buenas disposiciones preliminares. 

Historia, El conocimiento de la historia es 
necesario para completar la descripción esta
dística y militar de un pais, por cuanto exa
minando los lugares célebres por acaeci
mientos políticos ó militares, podemos ase
gurarnos de la realidad de los hechos tanto 
como por los documentos escritos. La histo
ria debe, pues, formar parte de un reconoci
miento general, pero cinéndola á algunos 
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apuntes sobre los principales sucesos. 

Los reconocimientos especiales tienen á 
veces por objetóla historia, por ejemplo la 
descripción de un campo de batalla relativa
mente á un hecho de armas de que ha sido 
teatro; la historia de una plaza que ha soste
nido un sitio ó de toda otra localidad sobre 
la cual se quieren aclaraciones. Estos reco
nocimientos requieren mas desarrollos his
tóricos, á fin de disipar en cuanto posible sea 
las dadas sobre la marcha y ejecucioo de las 
operaciones. 

Sin embargo, nos ha parecido inútil formu
lar una teoría sobre este asunto; las investi
gaciones indicadas en los libros precedentes, 
especialmente las de estadística, serán bue
nos ausiliares en las pesquisas históricas. 

El libro V contiene un capitulo sobre la ar
queología. Raras veces habrá ocasión de ocu
parse de monumentos antiguos, sino para 
señalar su existencia, á no ser que csciten 
grandes recuerdos, cuyas relaciones merez
can ser examinadas. Asi , por ejemplo, no 
hay conformidad de pareceres acerca de los 
sitios donde se dieron la mayor parte de las 
batallas de César en las Galias, y aun se dis-
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puta sobre el paso de I05 Alpes' poi- Auibal. 
Puede ocurrir también el describirlos an
tiguos monamentos con el objeto de investi
gar su carácter histórico, porque es posible 
encontrar algunos que sean poco conocidos. 
Era necesario, pues, dar algunas nociones 
sobré las diferentes especies de monumentos 
que puede ocurrir examinar, según las épo
cas probables de su erección. 

DE LAS MATERIAS CONTENIDAS ETf LA PARTE 
SEGUNDA, 

Los métodos que han de seguirse para la 
ejecución de los reconocimientos militares 
no se podían confundir con la esposicion ge
neral de los objetos que hay que observar 
en este género de operaciones, pues la reii-^ 
ilion de ambas cosas hubiera imposibilitado 
la claridad tan necesaria en una obra de esta 
naturaleza; ademas, hubiéramos tenido que 
multiplicar las esplicaciones é incurrir eu 
repeticiones fastidiosas. Estando la teoría 
separada de la práctica, el oficial que esté 
penetrado délos principios y elementos com
prendidos en aquella, se hallará en estado 
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de desempeñar una misión cualquiera rela
tiva á los reconocimientos, tomando por guía 
los métodos desarrollados en la segunda 
parte. 

La segunda pat'te contiene dos libros: el 
VI es relativo á los reconocimientos genera
les, es decir, á los que abrazan todo lo que 
puede interesar la ocupación militar de un 
pais. Algunas observaciones nos han pareci
do necesarias acerca de las instrucciones 
que deben darse para la ejecución de los 
reconocimientos, á fin de demostrar cnán 
útil sería que tuvieran cierta precisión, sobre 
todo en el caso en que hay que ocuparse de 
varios objetos en un mismo trabajo. Hemos 
tenido ocasión de notar varias veces que un 
oficial encargado de íal misión debía en 
cierto modo adivinar el objeto y la ostensión 
del reconocimiento. Concíbese en este caso 
que el resultado dé la operación puede müy 
bien no corresponder á la intención que la 
había dictado. 

Los métodos rigurosos para trazar los 
planos de terrenos no se emplean comun
mente en los reconocimientos militares ; si 
á los planos geodésicos ó topográficos lia 
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Je ¡r unida una memoria de reconocimien
to, es un trabajo separado, en que el levanta
miento del trazado suministra una parte de 
los elementos. Pero los reconocimientos se 
ejecutan por lo común con bastante rapidez, en 
cuyo caso solo pueden practicarse operacio
nes precipitadas , valiéndose de los mejores 
mapas que puedan hallarse. Se hace, sin 
embargo, uso algunas veces de la brújula, 
por ejemplo, para itinerarios ó para un tra
zado regular de poca ostensión. Todas las 
operaciones de esta naturaleza , usadas en 
los reconocimientos, se detallarán en un 
capítulo que contendrá los diferentes méto
dos que pueden observarse. 

Ahora que en la mayor parte de los ejér
citos los sargentos ascienden á grados supe
riores , es necesario que puedan leer tan 
fácilmente en un mapa como en un libro, 
y sin embargo, muchos hay que no cono-
cfin los signos usados en las cartas geo
gráficas y topográficas. En este capitulo se 
hallarán acerca de esto esplitíaciones que 
comprenderán los signos convencionales y 
el figurado, sobre lo cual añadiremos 
algunos rtlodelos. Estos pormenores ten-
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drán otro objeto, el de suministrar datos 
generales para la ejecución de un trabajo 
gráfico relativo á los reconocimientos. 

El figurado dé las cartas geográficas, tal 
como se usa, no nos parece satisfactorio 
bajo el punto de vista militar, pues no se 
reconoce por él la configuración del terreno; 
sin embargo , muchas veces no se tiene mas 
que un mapa general, en el cual se han fi
gurado aristas que no existen y localidades 
importantes en una llanura, mientras se ha
llan en pais montuoso. Proponemos un figu
rado que nos parece remediar estos inconve
nientes para los mapas de una escala mas pe
queña que 4/500000. Por el medio que pro
ponemos , todas las partes del mapa quedan 
perfectamente visibles; los thalwegs y las 
líneas divisorias se distinguen bien, y el re
lieve del terreno se espresa por diferentes 
grados de altura. Hemos hecho la aplicación 
de este sistema á una cadena de montañas, 
cuyo mapa entrará en el número de ios mo
delos anunciados. 

La esperiencia nos ha dado á conocer una 
gran parte de las dificultades que presenta 
la investigación de los datos de teda natura-
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leza comprendidos en un trabajo de recono
cimiento general; de esta suerte hemos po
dido ofrecer una norma que podrá servir en 
un considerable número de circunstancias. 

La redacción de las memorias exigía igual
mente una esposicion de las reglas que de
bían observarse, según la especie de reco
nocimientos y la importancia del trabajo, 
para seguir un orden de materias. Hemos 
consultado acerca de esto el Ensayo de Mr. 
Alienta y después de haber comparado la 
redacción de varias y buenas memorias, he
mos fijado sobre dicho punto nuestras ideas, 
siendo el resultado de este estudio el que 
ofremnos á los lectores. 

El libro VII y último tiene por objeto los 
reconocimientos especiales. Hemos visto mas 
arriba cuáles son las circunstancias que los 
constituyen. Cada especie de reconocimiento 
se trata en un capítulo particular, en el cual 
se indica la marcha que ha de seguirse para 
ejecutar la operación. Después de las espli-
caciones que contienen los primeros libros, 
hubiera sido supérfluo entrar en pormeno
res acerca de los elementos y del modo de 
recoger los datos. Algunas consideraciones 
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generales nos han parecido suficientes para 
que sirviesen de guia á todo oficial encarga
do de una misión de esta naturaleza. 

Raras veces bastan los datos especiales 
que se obtienen sobre cada localidad; paru 
completar el trabajo se necesitan casi siem
pre datos generales que indiquen las rela
ciones de la comarca con el conjunto del 
pais; entre otros, las medidas que se usan, 
las monedas y otros objetos. Al fin déla obra 
pondremos un cuadro estadístico que reúna 
todo lo que nos ha parecido útil bajo este 
punto de vista. 

Por último, la segunda parte terminará 
con una tabla alfabética de materias que for
mará una especie de diccionario de las pa
labras empleadas en los reconocimientos. 
Esta tabla será útil , no tan solo como reper
torio , sino como una especie de resumen 
de todo lo mencionado en la obra. 

Acaba de verse cómo se ha compuesto k 
obra que ofrecemos al público militar. ¿He-
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nios desempeñado cumplidamente la tarea 
que nos hemos impuesto , anunciada por el 
título? Creemos haber presentado constde-
ciones sobre todos los puntos importantes 
de esta parte del arte do la guerra, coordi
nando preceptos ya admitidos por el uso, 
pero inéditos aun, y reuniendo reglas dise
minadas y mal definidas. En fin , el trabajo 
que hemos emprendido es, á lo que parece, 
el primero que abraza en su generalidad mé
todos esenciales para la ejecución de toda 
especie de reconocimientos militares del ter
reno en relación con el sistema de guerra 
moderno. 

Hubiera sido de desear sin duda que las 
consideraciones espuestas hubiesen recibido 
mas desarrollos. Por ejemplo, los diferentes 
asuntos de estadística solo están, bosqueja
dos; pero ya lo hemos dicho, para llenar 
esta parte del cuadro, hubiera sido necesa
rio un tratado de la ciencia. Sin embargo, en 
la mayor parte de los reconocimientos hay 
que limitarse á recoger datos generales so
bre algunos productos, la población de cada 
localidad, los recursos en víveres, en gana
dos, en medios de trasporte y algunos otros. 
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Las consideraciones numerosas que presen
tamos tienen mas estension de la que se ne
cesita para servir de guía en estas investiga
ciones , y serían tal vez insuficientes para el 

reconocimiento general de una gran provin
cia ó de un Estado , ó para un viaje de es-
ploracion á un pais poco conocido; pero 
entonces se supliría esto por medio de do
cumentos de toda naturaleza que la impor
tancia de la empresa permitiera obtener. 

No hay duda que los viajes emprendidos 
con un objeto de interés general son tan 
útiles á los Estados que se interesan en 
ellos como á los particulares que los hacen, 
por los conocimientos que unos y otros ad
quieren. Se ven sin cesar naturalistas, geó
grafos , comerciantes, arqueólogos empren
der largos viajes, esplorar diferentes terri
torios para el estudio de las ciencias ó por 
interés comercial; algunas veces tienen es
tos viajes un objeto político ó militar. En 
tiempo del Imperio han sido estas misiones 
desempeñadas por varios oficiales, y entre 
otros puede recordarse el nombre del ca
pitán Boutin. Conocidos sOn los bellos tra
bajos del general Andreossy sobre la Tur-
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quía. Desde 1815 la Inglaterra y la Rusia 
mas que otras naciones hacen ejecutar, por 
medio de hombres de capacidad especial, es-
ploraciones cuyos resultados sirven para 
ilustrar á los hombres de estado acerca de 
regiones casi desconocidas ai resto del mun
do, ó en los paises conocidos sobre diferen
tes objetos que prestan nueva fuerza á los 
gobiernos. 

La parte militar de nuestro trabajo hubiera 
exigido , lo mismo que la estadística, consi
deraciones mas estensas, en primer lugar so
bre la constitución y el espíritu militar de los 
principales Estados, y después sobre las di
ferentes configuraciones del terreno en cada 
país, al cual nuestros ejércitos pueden ha
llarse en el caso de llevar la guerra, y sobre 
los puntos defensivos existentes en varias 
comarcas: las consideraciones sobre la de
fensa de los diversos Estados hubiera debido 
recibir igualmente mas estension. Pero tales 
desarrollos hubieran constituido una especie 
de enciclopedia, traslimitando el alcance de 
un asunto especial, y aumentando estraordi-
nariamente una obra ya muy voluminosa. 
Nos ha parecido suficiente dar á conocer el 



modo de observar el terreno en todas sus 
formas, para toda clase de operaciones mili
tares 5 por este método queda cumplido el 
objeto en lo concerniente á los reconoci
mientos militares por lo demás, es la pr i 
mera vez, al menos que sepamos, que se 
haya tratado especialmente tan importante 
asunto. 

Nos hemos esforzado en acopiar en esta 
obra los datos que puedan dar alguna luz 
sobre cualquier trabajo de reconocimiento 
militar, presentándolos con un método sen
cillo y fácil de comprender. Si no hemos con
seguido completar la parte teórica de este 
tratado, parece que los principios y las indi
caciones que contiene podrán suplirlo hasta 
que se hayan hecho nuevos adelantos por 
esperiencias mas avanzadas; pero teníamos 
que evitar dos escollos, y aunque siempre 
presentes en la imaginación, era difícil l i 
brarse de ellos: nos referimos á las repeti
ciones y contradicciones. En una obra didác
tica las repeticiones son á veces necesarias 
para reproducir preceptos que desaparecen 
de la memoria ; sin embargo, hemos procu
rado usarlas con moderación. En cuanto á 
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las contradicciones, á pesar de una atención 
sostenida y minuciosa, no sería estraño que 
en un trabajo que abraza tantos asuntos tra
tados bajo diferentes aspectos , hayan que
dado algunas. Por lo demás, lo volvemos á 
repetir, no hemos tenido la pretensión de 
hacer una obra perfecta; el único deseo que 
constantemente nos ha movido, es el de que 
sea útil» 





DE LOS RECONOCIMIENTOS M I L I T A R E S . 
— — — ^ ^ ^ ^ . - j p — . — 
PARTE PRIMERA. 

DE LOS OBJETOS QUE DEBEN CONSIDERARSE 

EN LOS RECONOCIMIENTOS DEL TERRENO. 

D E L A G E O G R A F I A F I S I C A . 

C A P l T U I i O I -

€ou(iguraeion general del terreno, eweneas, 
o r o g r a f í a , l l anuras , va l les , i s las . 

A R T I C U L O I . 

CONSIDERACIONES G E N E R A L E S . 

La superficie terrestre presenta elevacio
nes y depresiones ó hundimientos que son 
en mucha parte efecto de las revoluciones 
por las cuales ha pasado el globo. Estas ele-
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vaciones, designadas con el nombre de 
montañas, no son nada comparadas con la 
masa del globo, porque la mas alta no es la 
milésima parte del radio terrestre; pero cons
tituyen en todos los puntos de la superficie 
una gran variedad de formas y caracteres 
que hacen de su estudio uno de los mas úti
les é interesantes. 

Las desigualdades que se encuentran casi 
en todos los puntos de la superficie terres
tre, aunque bajo formas variadísimas, están 
sin embargo dispuestas con admirable or
den. Sobre la superficie de los mares se ele
van las partes sólidas del globo, á las cuales 
se ha dado el nombre de continente ó isla, 
según sus dimensiones. Los continentes en 
general tienen su mayor elevación mas ó me
nos hacia el centro, y su suelo va siendo mas 
bajo á medida que avanza hacia la costa. Las 
aguas y los precipitados atmosféricos (lluvia, 
granizo, nieve, rocío, nieblas, vapores), ca
yendo sobre todos los puntos de la superfi
cie terrestre, se dirijen desde los puntos mas 
elevados hacia el mar ó hacia lagos cerra
dos, que son sus depósitos. Se forman asi 
corientes de agua que con el nombre de ar
royos y rios, cortan la superficie de los con
tinentes y de las islas formando cuencas h i -
drogéicas, limitadas por las crestas de las 
cadenas de montañas y por las líneas diviso-



rías de las aguas que se prolongan hasta cer
ca de las embocaduras. 

Por el estudio de los continentes, se com
prende fácilmente la dependencia recipro
ca de todas las partes de la superficie terres
tre ó terráquea. Asi , pues, se ve el enlace 
de las cadenas de montañas con las llanuras 
y los depósitos á los cuales unas y otras 
van á perderse, y como varias de dichas ca
denas se unen á un tronco común. Si de la 
configuración general de un continente pa
samos á las divisiones de que se compone, 
llegaremos sucesivamente á los simples ac
cidentes del terreno que se hallan en toda 
localidad, y entre ellos y en todas partes ve
remos relaciones análogas. 
. La naturaleza sigue en la dirección de las 
principales cadenas de montañas una ley de 
que no se aparta. Las cadenas mejor enla
zadas, las mas estensas, las mas elevadas so 
dirijen siempre en el sentido de las mayores 
dimensiones de los continentes ó de las is
las; las mas altas después de estas siguen la. 
dirección de las penínsulas, y las menores se 
subordinan en su dirección á la de la mayor 
dilatación de los terrenos que atraviesan. 
Asi vemos que las dos Americas, que se es-
tienden mucho mas del Sur al Norte que de 
Este á Oeste, están atravesadas por la inmen
sa cadena de los montes Síong ó Colombia-
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nos y por los Andes. La mayor dimensión 
del Asia se mide po ruña curva que se es-
tiende desde el estrecho de los Dardanelos 
al Oeste, hasta el estrecho de Bering, hacia 
el Norte, y precisamente también los montes 
Tauro del Asia Menor, el Cáucaso, las mon
tañas de las dos Bucarias, el Himalaya ó los 
Alpes del Thibet, los montes Altai y Joblonos 
que forman las cadenas principales y mas ele
vadas de aquel continente, se dirijen del Sud
oeste al Nordeste en el sentido de la mayor 
dimensión: la Europa, que no es mas que 
una prolongación del Asia, se halla cruzada 
también del Nordeste al Sudeste por esa mis
ma serie de cadenas principales que en cier
ta manera se enlaza con los montes Balkans, 
los Cárpatos, los Alpes, losCevennes, el Can
tal y los Pirineos. 

La dilatación de los continentes se advier
te fácilmente en cada uno. En Asia, Arabia, 
la India, la península de Malaca, las de Co
rea, de Kamscatá, se hallan cruzadas por ca
denas de montañas del Norte al Mediodia y 
en un sentido inverso al del continente : lo 
mismo sucede en América en el sentido de 
Oeste á Este. La cadena ibérica que en Espa
ña forma ángulo recto con los Pirineos; los 
Apeninos que dividen la Italia en toda su 
longitud; los Dofrinos ó Alpes escandinavos 
y los Cúrales, que acompañan la dilatación 
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del continente europeo hácia el Este, todas 
estas cadenas, que se dirijen del Mediodía al 
Norte, son inferiores en altura á los montes 
Cárpatos, á los Alpes, á los Cevennes, á los 
Pirineos, ó á las cadenas principales que 
surcan la Europa en sentido diferente, es de
cir, del Norte al Sudoeste. 

Las elevaciones y depresiones que pre
sentan los continentes y las islas se combi
nan de una infinidad de modos. Las mayo
res elevaciones ó las cadenas de montañas 
dan nacimiento á los mayores rios, y forman 
concavidades ó cuencas, cuyo fondo está in
dicado por dichos rios. Por cada lado de es
tos inmensos cursos de agua se elevan á ma
yor ó menor distancia y en direcciones casi 
perpendiculares otras alturas separadas tam
bién por cuencas secundarias, donde corren 
rios menos caudalosos que afluyen á los pri
meros, y asi sucesivamente hasta las mas 
pequeñas inflexiones del terreno; cada una 
de estas separaciones de montañas ó de co
linas forma valles, cuya reunión concurre á 
constituir una cuenca. Los límites de estas 
cuencas separan las vertientes de las aguas. 

A veces las cuencas que se elevan gradual
mente se hallan dominadas por grandes es
pacios, comarcas enteras ó planicies llama
das mesetas, de cuyas laderas se estienden 
montañas y valles en todas direciones. La 
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mas vasta es la meseta del Thibet en el cen
tro del Asia ; de los montes que la forman 
descienden los grandes rios de la China, de 
la India y de la Tartaria. La provincia dePas-
to forma, en la América meridional, una me
seta igual á la del Thibet en altura. La cade
na del monte Tauro, entrecortada por mu
chos valles, y sobre la cual se hallan situadas 
la América y la Media, se enlaza con la me
seta del centro de la Persia, y con la gran 
meseta de la Tartaria al Oriente, sobre cu
yo lomo se elevan varias montañas que no 
parecen formar cadena ni seguir ninguna di
rección principal. La Europa no presenta 
mesetas tan estensas como las que acabamos 
de citar; las hay mucho mas reducidas en 
los grupos de montañas de que está surcada 
esta parte del mundo: las délos Vosgesydel 
Jura están á nuestra vista; los Cevennesy 
las montañas de Auvernia también tienen al
gunas: no citaremos la meseta de Mille-Va-
ches de tan afamados pastos, y situada al 
Oeste de los montes Domos. 

Es necesarioá veces en los reconocimientos 
militares "designar con precisión cada frac
ción del terreno en su configuración y en su 
naturaleza ; y por esto era preciso adoptar 
una división de las formas del terreno mas 
estensa y mas precisa que la que general
mente se conoce, á fin de reducir todo lo po-
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sible las incertidumbres y hacer de modo 
que los encargados de semejantes operacio
nes puedan emplear el mismo lenguaje; no 
solo serán sus memorias menos vagas, sino 
que sabrán ellos mismos cómo designar los 
innumerables objetos que deberán mencio
nar y de los cuales solo conocen una parte. 

Las diferentes configuraciones del terreno 
son producidas por varias causas que debe
mos analizar brevemente. La primera con
cierne á las elevaciones formadas por levan
tamiento la segunda es relativa á la confor
mación y á la naturaleza de las capas de ter
reno ó de las rocas que sostienen el suelo; 
la tercera se compone de los detritus des
prendidos de las superficies terráqueas por 
los efectos de la erosión. 

I.0 La inclinación de las capas sedimen
tarias observada en la corteza del globo ha 
hecho concebir la idea de que las principales 
cadenas de montañas han sido levantadas en 
los trastornos que ha sufrido la tierra en d i 
ferentes y remotos tiempos, y por medio de 
nuevas observaciones se han podido fijar las 
épocas relativas de estos levantamientos. 
Admitiendo este resultado de la observa
ción, es menester reconocer que las cadenas 
ó sistemas de montañas que se han forma
do de este modo, son las señales mas carac
terísticas de la configuración del terreno en 

TOMO i . 5 
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todo pais; porque formando eatas grandes 
cadenas la osamenta, por decirlo asi, del 
globo, determinan las dimensiones y figura 
de los continentes, asi como las grandes di
visiones ó cuencas de que se componen. Es 
evidente, pues, que todas las configuraciones 
del tereno están mas ó menos subordinadas 
á la dirección y disposición de las principa
les cadenas. 

2. ° Las configuraciones esteriores deter
minadas por la naturaleza de las diferentes 
capas del terreno, formando un objeto esen
cial para la topografía y los reconocimien
tos militares, constituirán en parte el asunto 
del capitulo 4.° de este libro. 

3. ° El roce de las aguas corrientes, que 
obra con una presión continua, produce al 
cabo de mas ó menos tiempo, un cambio vi
sible en las superficies del terreno por las 
cuales corren las aguas. Por ejemplo, el der
retimiento de las nieves y las grandes lluvias 
surcan fuertemente la tierra en su paso y la 
acarrean á los valles; á medida que las aguas 
se alejan de sus manantiales, las elevaciones 
disminuyen de altura, al paso que el fondo 
de los valles se eleva. Si las aguas tienen bas
tante fuerza, arrastran pedazos de rocas que 
depositan en el lecho de los torrentes, y con 
mayor motivo piedras, cascajo, arena y tier
ra, arrastrando mas lejos las sustancias me-
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nos pesadas. Los agentes atmosféricos con
curren igualmente á la descomposición de 
las rocas. 

La erosión se efectúa de varios modos: 
l,0ó las aguas atacan simultáneamente to
das las paredes que les sirven de obstáculo, 
lo cual ocurre cuando el terreno es poco re
sistente en razón á la rapidez de la corriente; 
2.° ó la corriente ataca tan solo los márgenes 
y entonces la erosión es lateral, efecto tanto 
mas pronunciado cuanto mas escarpadas son 
las márgenes, siendo igual la fuerza de co
hesión; 3.° la erosión se verifica por efecto 
de los remolinos , escavando el lecho de las 
corrientes, y forman á veces grandes conca
vidades; 4.° cuando el agua llena todo el 
cauce, la erosión se verifica sobre las már 
genes y á veces sobre el fondo del valle , lo 
cual se llama sohre-erosion; o.0, por último, 
si las orillas forman escarpe, las aguas ata
can por debajo las paredes laterales y produ
cen desmoronamientos á veces considera
bles. Esta acción se llama sub-erosion, y es 
la que mayor efecto produce, sucediendo lo 
contrario con la anterior. Volveremos en el 
capítulo siguiente á los efectos de la erosión. 

Los destrozos que resultan de la erosión 
se llaman aluviones; tapizan comunmente el 
fondo de los valles, ocupan en general la par
te inferior del cauce de los rios y cubren 
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casi todas las llanuras bajas, á veces á mucha 
profundidad. 

Los rios que desaguan en el mar tienen la 
mayor parle su origen en las altas monta
ñas, al paso que los afluyentes de estos na
cen casi siempre de las montañas de orden 
secundario. Por analogía, puede darse igual 
clasificación á las montañas. Asi, tomando 
por tipo los terrenos situados entre los gra
dos 4 Í y 48 de latitud, llamamos altas mon~ 
t añas ó de primer grado á las que carecen de 
vegetación en su cumbre y conservan al
gún* vestigio de nieves perpétuas; montañas 
de mediana altura ó de segundo grado á las 
que solo tienen apenas algunos pastos, pi
nares , abedules y otros árboles pobres, al
gunos sembrados de centeno, y en fin, al
gunas casas de pastores y caseríos construi
dos en parajes frecuentados ó junto á las 
corrientes de agua, para esplotar los montes 
y vigilar los ganados. Los terrenos montuosos 
forman alturas cubiertas de bosques ó tier
ras cultivadas, y abren paso á valles de dife
rentes anchuras y cuya profundidad es aproc-
siraadamentede 100 á 150 metros (1); por últi
mo, las colinas y terrenos l lanura, rasos 

(1) E l met ió equivale á unos tres pies y siete 
pulgadas próximamente. 
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ú ondulados constituyen Ja cuarta especia 
de terreno. Podría establecerse una clasiíi-
cacion intermedia entre las dos últimas, la 
cual se compondría de las cadenas de co
linas cuyo relieve sobre los valles fuese 
de 50 á Í00 metros. Pero nos ha parecido 
que las colinas, según su elevación y la i n 
clinación de sus pendientes, podían perte
necer á los terrenos montuosos ó á las lla
nuras onduladas; la coníiguracion del terreno 
servirá de guía para este objeto, según las 
indicaciones hechas. Es imposible señalar 
rigorosamente los límites de las cuatro cla
ses de terrenos que acabamos de mencio
nar, porque cada comarca presenta un ca
rácter distinto, según su latitud y su altitud; 
pero si tuviésemos que citar ejemplos, diría
mos que las partes altas de la cadena de los 
Alpes, las elevadas cimas de los Pirineos, de 
los Gevennes y délas montañas de Auvernia, 
pueden entrar en la primera clase, que el 
Jura, los Vosges y las montañas de la Selva 
Negra forman parte de la segunda y que 
los Ardennes corresponden á la tercera (1). 

(1) El monte Blanco tiene de altitud 4811 me
tros; los Pirineos en el Monte Perdido 3331; las c i 
mas mas elevadas del Jura unos 1800; los Vosges cti 
el Bailón, 1'Í29; el Monte de Oro, 1886; el Cantal, 
1857; el Mezene, 1754; los Ardennes, unos SOÍ). Es 
de advertir que las montañas de A-iivernia y las cum-
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Tampoco podrían servir de regla las forma
ciones geológicas. No debe perderse de vis
ta que el objeto de esta clasificación, después 
de la situación geográfica, es el de distinguir 
las comarcas en general, según los recursos 
que ofrecen á los movimientos de las tropas^ 
en medios de comunicación y en produccio
nes diversas. 

Es casi inútil hacer observar que, según 
lo dicho, las grandes cadenas de montañas 
contienen las cuatro clases de terrenos in 
dicadas, contando su estension hasta las últi
mas ondulaciones del terreno. 

Gomo quiera que sea, se observará que 
los países de altas montañas no son practi
cables sino por caminos muy raros y de tra
yecto poco fácil; sus cimas están con fre
cuencia formadas en arista, o presentan co
nos, picos, agujas; su superficie se halla cu
bierta de asperezas, de rocas, de nieves 
eternas, y es rebelde en gran parte á toda 
vegetación: no se encuentran mas que algu
nas pocas habitaciones, todas miserables. 

Los países do montañas de mediana altu
ra tienen generalmente formas menos abrup
tas, sus cumbres son redondeadas ó se com
ponen de mesetas mas o menos estensas; 

bres de los Cevenncs son mas abruptas que las mon
tañas del Jura, aunque tienen casi la misma ahura. 
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ios caminos siguen ya por los valles ó tienen 
direcciones menos sinuosas; hay una vegeta
ción particular: árboles resinosos, pastos de 
grande estension, prados, pocos campos 
cultivados, y las habitaciones son mas fre
cuentes que en los países de altas montañas; 
se ven asimismo poblaciones situadas en los 
puntos mas accesibles y donde el suelo no 
está privado de fertilidad. 

Los paises montuosos tienen general
mente formas redondeadas ó sus alturas se 
hallan coronadas por mesetas ó cumbres 
mas ó menos obtusas; la vegetación es mas 
variada; las selvas están pobladas de á r b o 
les de diversas especies; el cultivo de los ce
reales se encuentra muy estendido y el de 
la viña según el clima. Hay algunos rios na
vegables, y un número considerable de ca
minos. La población es bastante numerosa. 

Los paises de llanuras (rasas ú ondula
das) abrazan los terrenos que se recorren en 
todos sentidos; la vegetación en ellos des
pliega toda su riqueza, y la población es en 
muchos puntos considerable. 

Se observan generalmente diferencias 
análogas para los valles. En los paises de al
tas montañas, son angostos, forman gargan
tas entre escarpes, las bargas tienen pendien
tes abruptas, descienden hasta el lecho del 
torrente y el fondo es pedregoso. Los paises 
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de montañas de mediana altura tienen valles 
mas abiertos y menos accidentados; las aguas 
son menos impetuosas; los cursos de agua 
no ocupan toda la anchura de los valles. En 
los paises montuosos, los valles son anchos, 
sus bargas son con frecuencia de pendiente 
fácilmente accesible; los cursos de agua tie
nen poca rapidez y su lecho está cubierto de 
casquijo. En las llanuras, las pendientes del 
terreno son generalmente muy suaves y á ve
ces insensibles; el lecho de los rios no tiene 
mas que arena ó cieno; las islas son frecuen
tes y los ribazos de las corrientes son á ve
ces pantanosos. 

Por lo demás, las formaciones geológicas 
ejercen una gran influencia en las formas es
te riores del terreno, sobre su grado de ferti
lidad y sobre la naturaleza de los cultivos; es 
ventajoso, pues, poder observar el terreno 
bajo este punto de vista. (Véase el capítu
lo IV.) 

ARTICULO 11. 

CUENCAS Y LINEAS DIVISORIAS DE LAS AGUAS. 

La superficie terrestre se halla casi entera 
distribuida en cuencas. Las que están cerca
das de montañas , como la mayor parte de 
las cuencas de los grandes rios, son otras 
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tantas subdivisiones del globo, que se dis
tinguen unas de otras por caracteres parti
culares. Las escepciones indicadas por algu
nos, á consecuencia de la dificultad en re
conocer los límites de aquellas, son mas 
aparentes que reales y muy reducidas por 
otra parte para que sean bastantes á des-
íruir la regla trazada por la naturaleza. Las 
aguas corrientes que en casi todas partes se 
encuentran, descienden de las mas eleva
das cumbres, y van generalmente hasta el 
mar, reuniéndose sucesivamente en valles 
principales y formando rios. Los límites de 
las cuencas son las crestas de las alturas de 
donde bajan las aguas en direcciones opues
tas : estas crestas constituyen las líneas divi-
sorias de las aguas. Asi , las principales d i 
visiones de las cuencas están marcadas pol
las líneas divisorias y los thalwegs. La for
ma y estension de las cuencas son muy d i 
ferentes para cada una de ellas. Las unas se 
aproximan ala forma circular ó mas bien á 
la de una pala, y en general aquellas cuyos 
rios tienen grandes afluentes en medio de su 
curso; otras cuencas, como la del Ródano, 
por ejemplo, tienen una forma muy irregu
lar: se estrechan en algunos puntos, y se en
sanchan luego bruscamente al salir de las 
montañas; tal es también la cuenca del Ad i -
gio en Italia. En cuanto á su estension, varía 
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eomo la de los depósitos, á los cuales alincien-
tan cuantío estos sonlagos; asi, las cuencas 
de las lagunas naturales no son otra cosa mu
chas vecqs que depresiones del suelo, cuyas 
pendientes conducen, y cuyo fondo conser
va las aguas llovedizas que no encuentran sa
lida hacia los valles, al paso que la cuenca 
del mar Caspio se estiende hasta las alturas 
del Cáucaso y de las mesetas de Tartaria, 
formando una copa inmensa, cuyos bordes 
contienen los manantiales de una multitud 
de rios. El valle principal de una cuenca re
cibe comunmente las aguas de otros muchos 
valles, es decir, las aguas de varias cuencas 
de diversos tamaños y clases. El conjunto de 
estas cuencas, ó mas bien de sus thalwegs, 
tiene la forma de un árbol deshojado, con 
todas sus ramas y ramitas. Su punto mas 
elevado se encuentra en el manantial del 
principal curso de agua, y el punto mas bajo 
en la desembocadura. Éste curso de agua 
forma con los afluentes que recibe de dere
cha é izquierda un sistema, cuyas ramifica
ciones varían hasta lo infinito. La regio» re
gada por las aguas de un mismo sistema, y 
cuyos límites pasan por encima de todos los 
manantiales, es la cuenca del rio que consti
tuye la principal corriente. 

La división por cuencas es tanto mas im
portante cuanto que las montañas que ciiv 
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cunscriben á las grandes cuencas, dificultaíi 
las coBiumcaciones de una á otra, sirviendo 
4e barrera á las naciones que las habitan y 
tendiendo á imprimir esas notables diferen
cias que se observan entre ellas en sus carac
teres, costumbres y hábitos. 

Lo que se mira como escepoion de esta 
división general por cuencas se halla en d i 
ferentes partes del globo. En las elevadas 
mesetas del Asia, de la América y otras par
tes, las aguas se pierden en diferentes pun
tos en las arenas ó en lagos cerrados que ca
recen de afluentes y que ocupan lejos de las 
costas el fondo de una especie de embudo. 

Parece también que la división porouencas 
debe abandonarse para las comarcas en que 
las alturas, en vez de elevarse de la base al 
vértice por pendientes poco sensibles, están 
cortadas en escalones, cada uno de los cua
les forma una meseta á veces muy estensa: 
las laderas occidentales del Jura se hallan en 
este caso, y también ofrecen ejemplos de 
ello las elevadas mesetas de Asia y de Amé
rica. Esta conformación no impide que los 
cursos ée agua se dirijan casi perpendicu-
larrnente á la dirección de los escalones, y 
parecen haberse abierto paso, es cavando 
carrancas ó anfractuosidades en las rocas 
(que se llaman cluses en el Jura) para, llegar 
á las llanuras inferiores. Pero es probable 
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que estas barrancas ó valles de fracturas son 
un efecto de levantamientos que, obrando 
sobre masas muy prolongadas, han formado 
unas especies de rompimientos por entre los 
cuales han tomado dirección las aguas cor
rientes. Esto al menos resulta de las obser
vaciones hechas en las montañas del Jura. 

Esta última eseepcion no nos parece su-
íiciente para obligarnos á abandonar la divi
sión por cuencas. En efecto, las aguas que 
corren por los rompimientos de que hemos 
hablado y que forman arroyos y aun rios, 
no por eso dejan de recibir las aguas inter
medias de las mesetas. Toda la dificultad 
consiste en volver á hallar la línea divisoria; 
pero no es indispensable que la traza de esta 
línea esté marcada sin interrupción; siempre 
se hallarán los principales puntos que la de
terminan, que son los mas culminantes, ó 
bien se reconocerá por los intérvalos que 
median entre los manantiales de corriente 
opuesta. 

No creemos debernos detener en las frac
ciones de las líneas divisorias que atraviesan 
pantanos ó hundimientos á modo de embu
do, en las partes mas elevadas de las cuen
cas. Son tan pequeñas estas interrupciones, 
que podemos concretarnos á indicarlas en 
una descripción que tenga que ser detallada. 

También se ha citado como grande escep-
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cion la configuración del territorio argelino, 
al sud de las montañas que limitan el Teli 
(pais cultivado entre el desierto y el Mediter-
rcáneo), porque esta parte contiene grandes 
mesetas y lagos sin salida. Pero estos embu
dos constituyen ellos mismos los fondos de 
las cuencas á las cuales descienden las aguas 
de cierta porción de territorio; las aguas se 
dispersan por lo permeable del terreno, ó 
se vaporizan á los rayos de un sol ardiente: los 
indígenas están convencidos de que en casi 
todo el Sahara existe agua en abundancia 
debajo del suelo, y se juzga muy fácil obte
ner el agua en una multitud de puntos de la 
superficie, por medio de pozos artesianos 
de poca profundidad. La cuestión está por 
otra parte resuelta en una obra muy notable 
del capitán Carette sobre dicha parte de 
Africa. 

M. Carette indica las cuatro cuencas prin
cipales que constituyen el Sahara argelino, á 
saber: 

1.° La del lago Melglir. Algunos creen 
que este lago está al nivel del mar. Su prin
cipal afluente, el Oued-Djedi, tiene un curso 
de mas de 45 miriámetros (1) de Oeste á Es-

(1) Cada miriámetro consta de 10,000 ni«.tros; 
fquWale á unos 36.000 pies ó una legua y 4[& 
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íe; se halla en seco la mayor parte del año^ 
y nace en el Djebel-Amour. 

2. ° La cuenca d'El-hod'na (lago cerca de 
Msila). Esta cuenca cubre la parte oriental 
del desierto, que se termina en las montañas 
del Acures. 

3. ° La cuenca del alto Chélif. Este rio 
nace en el Djebel-Amour y cruza oblicua
mente el pequeño desierto hasta cerca de 
Boghar. 

4. ° La cuenca del Oued-Mzab, cuyo fon
do es el oasis de Ouaregla. 

Esta distribución de las aguas indica dos 
cosas: 1-° que el grupo de montañas del Dje
bel-Amour es el mas elevado de la Argelia; 
2.0 que el suelo de esta parte del Africa se 
inclina generalmente de Oeste á Este: en 
efecto, se observa que las alturas, siendo 
montañas rocosas en la provincia de Oran, 
nO son ya sino colinas cubiertas de verdor al 
Este de Gonstantina. Sin embargo, se escep-
íúan las montañas delSahel, porque tienen 
á veces la elevación de 1000 á 1500 me
tros lo mismo al Este que al Oeste de la Re
gencia. 

Las formas del terreno, en la parte de 
Africa llamada el Tell, tienen alguna analo
gía con las de la cadena del Jura, y esta par
te presenta las mismas dificultades para la 
dlfision por cuencas. Como en el Jura, el 
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terreno en el Tell desciende por esca
lones hasta el Sahel, principalmente en la 
provincia de Oran, donde las diferencias 
de nivel son mas pronunciadas; sin embar
go, el primero y segundo escalón, que son 
casi paralelos al mar, se hallan también 
en la provincia de Constantina. El Tell 
está separado del Sahara por una línea 
de lagos, como el Jura de la masa de los 
Alpes suizos; en fin, el terreno jurásico es 
muy común en la Argelia. Ambas comar-
cas'presentan con todo diferencias muy sen
sibles : no se advierte en la parte del Africa 
á que nos referimos, como en el Jura, esas 
largas aristas casi en línea recta, que deter
minan en este la cresta de las montañas; allí 
los escalones están frecuentemente interrum
pidos por grupos de montañas mas elevadas, 
tales como el Ouensenis (altitud 1800 rae-
tros) , que estiende sus ramificaciones entre 
el Chelifet y la Mina; el Jurjura ó Djerjera 
(altitud 2100 metros), situado entre el Iser 
y el Bou-Massaoud, que tiene su embocadu
ra cerca de Bugía, y á las orillas del desier
to, los montes AuresóAoures (altitud 2600 
metros), que cierra al Este el pequeño de
sierto ó cuenca de los lagos salados. Ademas, 
las montañas se hallan coronadas por una 
infinidad de cerros mas ó menos agudos que 
les dan un aspecto muy particular, Pero como 
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en el Jura, las aguas en muchos punios, cru
zan las montañas perpendicularraente á sus 
crestas y forman una especie de esclusas que 
los árabes llaman renegs, espantosos desfi
laderos que no tienen mas anchura que la 
de un torrente muy angosto, y bargas corta
das verticalmente, que tienen hasta 500 me
tros de altura y sobresalen á veces fuera de 
la línea de aplomo. 

Pueden, pues, hallarse en el Tell de la Ar
gelia los límites de las cuencas, "aunque solo 
sea por los manantiales, ó como lo hemos 
visto mas arriba, por el Jura. 

§ L—Clasificación de las cuencas. 

Según las consideraciones que preceden, 
una cuenca se compone del terreno sobre el 
cual corren las aguas procedentes délos pre
cipitados atmosféricos que concurren á for
mar uno ó varios arroyos ó rios. Como las 
cuencas tienen dimensiones muy varias, se 
clasifican en diferentes órdenes; son de pri
mero, segundo, tercero y cuarto orden: se 
llaman también algunas veces primaria, se
cundaria , etc. 

Las cuencas de primer orden son aquellas 
(tuyo principal curso de agua es un rio que 
desemboca en el mar (1), es decir, los gran-

(1) Distinguen los franceses estos rios de los se-
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des cursos de agua que tienen por afluentes 
rios navegables ó que pueden serlo por la 
masa de sus aguas. El territorio francés se 
divide en varias grandes cuencas ó cuencas 
de primer orden: 1.° las cuencas enteras del 
Sena, del Loira y casi la del Carona; 2.° la 
mayor parte de la cuenca del Ródano medio 
y de todo el inferior; una parte de la ver
tiente occidental del Rin medio, y la parte 
superior de las cuencas del Mosa y del Es
calda. 

Las cuencas de segundo órden son las de 
los rios de segundo órden navegables que 
afluyen al mar ó á un fluvio. Pero la nave
gación nó debe dar esta categoría á la cuen
ca de un r io , sino en cuanto la constituye 
elvolúmen de agua y no el flujo ó repulsión 
de una corriente cualquiera. Se reconocerá 
fácilmente esta diferencia, porque en el pr i 
mer caso la navegación llegará mas arriba 
del alcance del flujo, y en el segundo mas 
allá del valle en que está el confluente. 

cundarios con diferente d e n o m i n a c i ó n , y como nada 
hay tan conveniente en u n a ciencia como fijar n o m 
bres bien determinados á cada cosa, propondriamos 
la palabra fluvio para des ignar los grandes caudales 
de agua que van directamente al m a r . L a a d o p c i ó n 
de esta voz no s e r í a v iolenta, por tomarse del l a t í n , 
nuestra lengua m a d r e , y aun apelaremos a lgunas 
Teces á ella, cuando la c l a r i d a d lo exija. 
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La cuenca de un rio no navegable es de 

segundo órden cuando siendo afluente de un 
fluvio ó yendo al mar, dicho rio tiene por 
sí mismo otros rios afluentes: 

Las cuencas de tercer órden son las de los 
rios navegables ó no, afluentes de los rios 
cuyas cuencas son de segundo órden. 

Las cuencas de cuarto órden son las de los 
rios afluentes de las cuencas de tercer or
den. 

Las cuencas de los rios afluentes de los 
fluvios ó de los rios que no se acomodan á 
las condiciones designadas, se clasificarán 
en el órden inmediatamente inferior. Asi un 
rio no navegable ó que no- tiene arroyos 
afluyentes, y que sin embargo afluye á un 
fluvio, será de tercer órden. 

Todas las cuencas de los cursos de agua 
que no son rios, no están clasificadas ; se 
designarán simplemente como afluentes del 
rio en el cual desaguan. Hemos dichoque 
una cuenca es el concurso de varios cursos 
de agua, y por consiguiente cuando una 
cuenca se componga solo de un valle y al
gunas depresiones ó cañadas sin agua", es 
menester dejarle la denominación de valle-

Las cuencas de los rios que desaguan en 
el mar son cuencas marítimas. Se llaman 
cuencas costaneras las que no se apartan á 
mas de 10 á 15 miriámetros de las orillas 
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orillas del mar. Están generalmente limita
das por una gran línea divisoria que se es
tiende casi paralelamente á la playa, y que 
determina la vertiente directa de las aguas 
al mar» ó que forma cursos de agua que no 
pasan de dicha linea. Entran también en la 
misma denominación las cuencas compren
didas en la bifurcación de una gran línea di
visoria casi perpendicular á la costa. 

§ II.—De las lineas divisorias de las aguas. 

Si se estableciera una comunicación en 
toda la longitud de la parte mas alta de un 
continente ó isla, podríamos ir de una es-
íremidad á otra sin pasar rios ni riachuelos. 
Esta arista ó línea de separación de las aguas 
forma la demarcación de las vertientes gene
rales por las cuales son las a^uas arrastradas 
hacia el Océano ó á un mar interior: tal es 
la línea divisoria que atraviesa la Europa del 
Nordeste al Suroeste. De esta cadena pr i 
mordial se desprenden á derecha é izquier
da ramificaciones transversales, ó contra
fuertes que forman los recintos de las cuen
cas de los fluvios ó de primer orden ; cada 
contrafuerte contiene la línea divisoria de 
dos cuencas contiguas. De estos contrafuer
tes se desprenden una infinidad de ramifi
caciones, sub-contrafueríes, eslabones, etc., 
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que se van deprimiendo á medida que se 
alejan de la arista y forman cuencas de óv-
den inferior, separando igualmente las aguas 
de estas cuencas. Pero estos contrafuertes, 
estas ramificaciones no se estienden todas 
desde el tronco de donde parten hasta el 
mar; la mayor parte de ellas terminan á 
mayor ó menor distancia en un valle longi
tudinal , ó en razón de su dirección oblicua, 
en una cuenca lateral. Todas estas elevacio
nes asi como las depresiones, tienen una gran 
variedad de formas y direcciones que mas 
adelante esplicaremos. Esta coníiguracioii, 
tomada en el sentido mas general, se halla 
en todas las islas y continentes : ya hemos 
mencionado en otro lugar las escepciones. 

Las lineas divisorias no pasan siempre 
por las mayores alturas, sino que dejan fre
cuentemente á un lado montañas para seguir 
la cumbre de una meseta ó de alturas menos 
elevadas. Asi mismo, las lineas divisorias 
raras veces son paralelas á los valles conti
guos; después de haber rozado el vértice de 
una barga, se encaminan á veces hacia la otra 
-barga, obligando al valle á mudar de direc
ción. En razón de esta variedad de acciden
tes del terreno, es esencial dar á conocer les 
puntos principales del paso de una línea di
visoria, porque siempre es conveniente po
der haíac esta línea, á causa de su utilidad 
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bajo el punto de vista militar. Los puntos á 
que nos referimos son con frecuencia impor
tantísimos en la guerra; ya se nos presenta 
una garganta para ir de un valle á otro, ya 
una buena posición por ocupar en ciertas 
circunstancias, ya una encrucijada de cami
nos, algunos de los cuales siguen las crestas, 
v que no están indicados en los mapas. Has
ta necesario sería, habiendo posibilidad de 
ello, indicar las señales de estos puntos, las 
de las partes culminantes de las mesetas, de 
las gargantas y de los sitios mas notables, 
algunos de ellos sobre los cursos de los rios 
v en sus manantiales. Acontece á veces que 
cruzando por mesetas cuyos declives son i n 
sensibles ó cuyas aguas se pierden en lagos 
cerrados ó en arenas, las líneas divisorias des
aparecen en cierto espacio; pero es de adver
tir que no por eso deja de existir su importan
cia geográfica, puesto que dichas líneas de
terminan las divisiones naturales del terreno. 

La clasificación de las líneas divisorias so 
determina del modo siguiente: las líneas d i 
visorias de primer orden separan las ver
tientes de aguas entre dos mares. La línea 
europea correspondiente á esta clase forma 
elvórticede las pendientes por las cuales 
corren de un lado las aguas hacia el Medi
terráneo, y de otro al Océano. La cons
tituyen sucesivamente: la cadena Ibérica, los 
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Pirineos, el lomo del canal de Lang&edoc, 
los Cevennes, la costa de Oro, la meseta de 
Langres , los montes Faucilles, una parte de 
los Vosges, otra del Jura, el Jorat, los Alpes 
berneses, los Alpes helvéticos ó lepontianos, 
el nudo de los Alpes de Algau, los Alpes 
de la Suavia ó mas bien de Arlberg y del 
Voralberg,.el Rauhe-Alp mas particularmen
te conocido con el nombre de Alpes de la 
Suavia, el lomo del Danubio superior y del 
lago de Constanza, una parte de las monta-
fias de la Selva Negra, el lomo de la Franco-
nia, el Fichtel-Berg, el Bohemer-Wald,ios 
montes Bohemio-moravos ó Zdarski-Hory, 
los Sudetos, y por último, los Cárpatos. 

La línea divisoria entre dos cuencas de pri
mer orden, es de segundo orden, por ejem
plo, la que separa la cuenca del Guadiana de 
la del Guadalquivir, La línea divisoria entre 
dos cuencas de las cuales una es de primer 
orden y otra de segundo, es también de se
gundo orden. 

La línea que separa dos cuencas de se
gundo orden ó que se halla entre una de 
estas y otra de tercero, es de tercer órden, y 
asi sucesivamente. 

Las líneas divisorias de las cuencas no 
clasificadas como las que se hallan situa
das entre arroyos , no deben clasificarse; no 
se mencionan en las memorias de reco-
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cocimiento sine en casos escepcionales, 

ARTICULO I I I . 

BESGRIPCION D E LAS D I F E R E N T E S P A R T E S D E L 
T E R R E N O . 

§ I.—Orografía. 

La espresion de montaña, tomada en sin
gular, tiene algo de abstracto, la de monte es 
mas relativa. Montaña es una palabra gené
rica que puede dejar de ir acompañada; la 
YOZ monte va seguida del nombre de la lo
calidad: monte Cenis, monte San Bernardo. 

En plural, monte se aplica generalmente á 
las elevaciones cuyo nombre propio es mas
culino: los montes Ourals; á veces se sobre
entiende la voz monte, los Apeninos. 

Montaña, en plural, se aplica conimmen-
íe á las elevaciones ó á un eicadenamienío 
de alturas cuya denominación es del género 
femenino; se dice: las montañas de la Luna. 
A la voz montaña sigue siempre el articu
lo del óde j difiere en esto de la de monte, 
que no lo toma jamás (1). Esta última desig
na generalmente el punto culminante de una 

(1) En el idioma castellano no son estas reglas 
tan rigurosas, pues ocurren algunas escepciones. 
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cadena, el núcleo piramidal de un sistema de 
montañas ó de una elevación considerable y 
aislada de la cadena: el monte Blanco y el mon
te Iseran. 

Las montanas de primero y segundo gra
do están reunidas por cadenas mas ó menos 
prolongadas, ó por grupos; tienen por lo co
mún cada una un nombre particular, que es 
importante indicar ó al menos que es preciso 
tener en cuenta, según los pormenores en 
que haya que entrar. La mayor parte de es
tos nombres se fundan en algunos hechos 
físicos; asi el monte Blanco, el monte Rosa, 
el Dachsíein {moiiiaññ en techo en Austria), 
la calzada de los Gigantes (Irlanda), la Roca-
roya del Velai, llamada asi por ciertos l i 
qúenes, etc. 

Cada cadena ó grupo de montañas tiene 
por lo común un núcleo principal situado 
generalmente en el punto mas elevado, de 
donde parten diferentes ramificaciones. Los 
eslabones, los contrafuertes, las ramificacio
nes y las cadenas de alturas de orden infe
rior que dependen de la cadena principarse 
destacan de la masa, deprimiéndose gradual
mente hasta perderse en la llanura ó en el 
mar. A veces se encuentran montes aislados, 
cerros ó alturas que al parecer no dependen 
de ninguna cadena. Examinando con aten
ción la dirección de sus cumbres, su confi-
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ffuracion y la naturaleza del terreno que las 
compone, comparadas con las de las mon
tañas mas inmediatas, se reconocerá si hay 
ó no identidad y á qué porciones de estas 
últimas corresponden. 

Las cadenas de montañas prolongadas tie
nen sus cumbres en lomo ó en aristas, ó bien 
se hallan dominadas por mesetas mas ó rae-
nos estensas, horizontales ó inclinadas, ó bien 
están las cimas divididas por grandes depre
siones, formando asi diferentes grupos. El 
vértice de una cadena, considerado detalla
damente, presenta comunmente una línea 
mas ó menos sinuosa en toda su ostensión. 
Su elevación es también estraordinariamente 
variada: aqui las cimas se lanzan brusca
mente hasta muchos miles de metros de al
tura sobre el nivel del mar; alli tan solo á 
algunos centenares, y presentan todas las 
alturas intermedias de modo que se produz
can las mayores desigualdades. Generalmen
te se hallan las mayores alturas en el paraje 
donde se reúnen dos ramas laterales opues
tas. Cuando la arista que une las cimas de 
una cadena de montañas se deprime y ahue
ca, forma entonces pasos ó desfiladeros que 
se llaman gargantas ó puertos, segundas co
marcas, y vienen á ser en las grandes cade
nas, como los Alpes y Pirineos una especie de 
puertas ó entradas de las diferentes regiones. 
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Las aguas que salen del lomo de una ca

dena de montañas cuyas cimas son angostas, 
tienen comunmente su curso en línea recta' 
y nacen cerca de la cumbre- Las crestas an
chas dan nacimiento á arroyos que se reúnen 
unos á otros, y se llaman lomos dentados. 
Cuanto mas anchas son las crestas, mas lar
gas son las referidas dentaduras. Cuando los 
cursos de agua, después de reunirse, se des-
vían en ángulo recto de su dirección, es se
guro que un cerro ha determinado este cam
bio. Este desvíamiento forzado determina un 
espolón. También se encuentran á veces en 
países llanos. 

Las grandes cadenas de montañas se com
ponen á veces de cadenas paralelas; una de 
ellas, la de en medio, si hay tres, es comun
mente la mas angosta y la mas elevada; sus 
cimas se agrupan ó estrechan mas y forman 
un cordón; las cadenas esteriores, por el 
contrario, se elevan á modo de alta llanura 
sembrada de pitones ó lomos muy prolonga
dos y colocados á veces sin orden. 

Se ha comparado una cadena de montañas 
á una espina de pescado, y últimamente a 
la espina dorsal de un cuadrúpedo; en efec
to, se observa en ella una masa cenfra diri
gida según cierta línea, y ramas laterales ó 
eslabones casi perpendiculares á la dirección 
general, que se corresponden por uno y otro 
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laclo, y avanzan á distancias mayores ó me
nores. Solo en la estremidad de la cadena 
es cuando divergen las ramas, formando lo 
que se llama pata de ganso, carácter que con
viene tener presente, porque indica el lími
te de la cadena. 

Las diferentes ramas déla cadena se sub-
dividen también por lo regular de la misma 
manera que aquella; presentan ramificacio
nes perpendiculares á su dirección y diver
gentes en la estremidad. Estas últimas ra
mificaciones se subdividen también , y lo 
mismo sucede frecuentemente con sus d i 
ferentes partes, por decirlo asi, hasta el i n 
finito. 

Se observa que las pendientes son raras 
veces iguales en ambas vertientes de una ca
dena, lo cual se advierte en el Jura, cuyas 
pendientes son suavísimas por el lado de la 
Francia, y por decirlo asi, abruptas hácia la 
Suiza en los Alpes; en los Vosges las pen
dientes del Este son mucho mas pinas que 
las del Oeste; en los Pirineos las pendientes 
son generalmente mas rápidas por el lado 
de España que por el de Francia. Esta ob- ^ -
servacion puede hacerse mejor aun en los & * 
Andes, que tan rápidamente se inclinan por 
la parte del Océano Pacífico. 

Las cadenas, al cruzarse de todas maneras, 
lorman lo que se llama en geografía inte* 
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mas de montañas, á los cuales se refiérela 
topografía de las diversas comarcas. Si á es
ta observación se añaden consideraciones 
que lleven el pensamiento á los grandes fe
nómenos de que ha debido ser teatro el glo-
bo terrestre, llegaremos á reconocer que 
las cadenas del mismo orden están coloca
das en la superficie del globo de manera que 
se hallan en un gran círculo, ó paralelamen
te, y ocupan una parte notable de la mitad 
de su circunferencia. Las cadenas de otro 
órden están situadas en un gran círculo di
ferente , mas ó menos inclinadas sobre el 
primero, etc. Por ejemplo, los Alleghanys, 
los Pirineos, los Apeninos, las montañas de 
la Croacia, los Cárpatos, ciertas montañas 
de la Persia, los Ghates del Malabar son 
otras tantas cadenas que ofrecen la misma 
dirección, y son todas paralelas á un gran 
círculo que pasase por la primera. Si sê con-
sidera la parte de los Alpes que va del Va-
lais al Austria, se advertirá que le son para
lelas otras muchas, tales como las montañas 
de la España, el Tauro, el Cáucaso, el Atlas, 
el Balkan y las cadenas que atravesando obli
cuamente la Persia van á unirse al Hima-
laya. 

Las cadenas de montanas difieren muclw 
en sus aspectos y contornos; una sola cade
na presenta á veces accidentes muy variados) 
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v del modo con que se combinan estos va
rios accidentes resultan los caracteres que 
son propios á las montañas. A unas cumbres 
redondeadas, accesibles por todos lados, cu
biertas de pastos y selvas, separadas por an
chas cañadas, suceden á veces rocas aisla
das, picos, agujas que se lanzan á los aires; 
en otros puntos las rocas están cubiertas de 
plantas bajas ó de musgos estériles, separa
dos por grietas ó abismos profundos y an
gostos que interceptan su aproximación á loé 
mas osados; estos encajonamientos, estos 
abismos llamados grietas , están unidos á 
veces por rocas sobrepuestas que forman 
puentes naturales. 

Una montaña, cualquiera que sea, se ele
va casi siempre en cuesta suave desde su pie 
hasta cierta altura, lo que depende con fre
cuencia de la acumulación de sus destrozos, 
C[ueforman escarpas ó declives mas ó menos 
inclinados. Mas arriba se ostentan las faldas 
con mas pendiente, ya lisas, ya sajadas de 
mil modos, y frecuentemente abruptas ó cor
tadas en escalones. Hácia la cumbre se pre
sentan también, y á veces sucesivamente, 
cuevas pendientes, escarpas perpendicula-
res, llamadas en murallas, cimas, en fin, de 
todo género. Las diversas configuraciones 

estas variaciones ocasionan, están las 
mas veces en relación con la naturaleza de 
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las materias que las componen, y algunas de 
ellas han recibido nombres particulares. 

Cuando las montañas, en vez de elevarse 
de la base á la cima, por medio de un decli-
ve insensible, están cortadas en escalones 
regulares, estos últimos se llaman hiladas ó 
asientos. Sus aberturas forman á veces pre
cipicios ó circos (1); las que son basálticas 

(1) En medio de los Alpes se ven calcarios, es
quistos, diferentes especies de rocas formando con 
sus capas levantadas un vasto circo, en cuyo cen
tro se eleva el monte Blanco, casi á la manera del 
pico de Tenerife en su recinto basáltico. Mas lejos 
al Oeste, en el Oisans, el circo que rodea la aldea 
de la Berarde, y que tan bien descrito lia sido por 
M . Elias Beaumont, presenta por la disposición de 
sus capas de gneiss levantadas, por sus grietas en 
contorno, por el único valle que le da entrada los 
caracteres mas decididos que se observan en los 
cráteres de sublevación. Los circos que hay en 1» 
alto de la mayor parte de los grandes valles de los 
Alpes ofrecen también circunstancias parecidas, es 
decir, capas levantadas por todas partes hácia sus 
centros, pero á veces interrumpidas, como al pie 
del monte Bosa, por rocas macizas en las cuales 
desaparece la estratificación. En todas partes, en 
medio de los granitos ó de los diversos pórfidos, se 
encuentran circos análogos, cuyas paredes escarpa
das están cortadas por valles mas ó menos profun
dos, cuyo centro se halla ocupado por un lago J 
donde nacen los rios; estose advierte en los VosgeS) 
al pie de los Ballons, en el Morvan, en las monta
ña» Tarara, etc. Algunas veces se hallan cerros w 
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presentan con frecuencia inmensos escarpes 
que se llaman calzadas y que parecen ser 
obra de gigantes; los ángulos agudos de las 
rocas que forman sus flancos se llaman esqui
nas. Cuando la cumbre de una montaña es 
cónica, ó puntiaguda, se llama^ico, pilonó 
puyo, y un monte se halla designado á veces 
por la forma de su cumbre, como pico de Te
nerife, el puyo de Dome. Una cumbre pris
mática ó angulosa como en los Alpes, se l la
ma aguja, dienle ó cuerno; si presenta un 
corte ó una anfractuosidad, se denomina&re-
cha, tal es la brecha de Rolando en los Pir i 
neos. Una cumbre redondeada se llama ca
bezo. Si una cumbre tiene una forma ci l in
drica, toma el nombre de cilindro, como el 
cilindro de Marboreo en los Pirineos; si es 
aplanada se denomina meseta, como la mon
taña del cabo de Bueña-Esperanza. Una se
rie de cumbres agudas ó dependientes rápi
das recibe el nombre de cresta ó arista; esta 
cresta, á veces dentada, se llama sierra, 
como la Sierra Morena en España. 

Las colinas ó montañas que se ven á lo 
lejos á la estremidad de una llanura, son 
"'ecuentemente las laderas de una meseta 

Pórfido negro ó melafira en medio de una cuenca, en 
^yo contorno las capas de materia esquistosa y de 
arenisca hullera se hallan levantadas, como en Bisch-
^"ler, etc. (BEUDANT). 
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mas ó menos elevada sobre la que se está 
ocupando. Estas mesetas, y en particular las 
que son muy elevadas, nos ofrecen también 
una circunstancia de importante observación. 
Raras veces aparecen enteras en toda su es-
tcnsion, y comunmente la masa de que se 
componen se halla cortada por profundas sa
jaduras que radian frecuentemente en diver
sos sentidos, y la dividen de diferentes mo
dos, prolongándose sobre la meseta inferior, 
á donde van á desembocar. Esta circunstan
cia es la que ha hecho considerar tales ma
sas como grupos de montañas, cuando real
mente no forman con frecuencia mas que una 
sola y misma masa, fraccionada por valles 
mas ó menos numerosos. Las plataformas 
de las diferentes porciones de la masa, 
ya enteramente separadas, ya reunidas por 
trozos irregulares, se hallan todas ea un 
mismo plano, y las capas que componen el 
terreno se corresponden en las pendientes 
de los barrancos que las surcan. Se ven tam
bién masas de montañas divididas por valles 
que á manera de radios se reúnen todos en 
un punto central, donde hay una vasta de
presión. En los bordes de esta cuenca se 
notan entonces montañas mas ó menos ele
vadas que no son otra cosa que las estremi-
dades de las masas parciales entre las cuales 
se halla distribuida la masa total. 
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La altura de un monte desde su base 

hasta el punto mas elevado, se divide en 
tres partes, á saber: el pie, las faldas y la 
cresta. 

d.0 El pie.—Está en línea recta ó circu
lar, ó forma en el contorno de la eminen
cia salientes y entrantes mas ó menos pro
nunciadas según la naturaleza del terreno y 
la mayor ó menor inclinación del terreno. 
Pueden las líneas salientes constituir espo
lones, al paso que las entrantes suelen ser 
grietas y á veces gargantas. El pie de las 
montañas y también alguna vez el de las co
linas es angular, ó está dispuesto en declive 
mas ó menos suave, ocasionado por los des
moronamientos ó por la denudación de las 
partes superiores. Estos destrozos forman á 
veces en la base de las líneas entrantes pe
queñas llanuras que facilitan el curso de las 
aguas. 

2.° Las faldas.—Están en declive mas ó 
menos rápido, en escarpe ó en muralla; se 
Jiallan cubiertas á menudo de bosques, al 
paso que el pie y la cresta están despejados. 
Hemos dicho que las faldas opuestas de una 
montaña no se hallan igualmente inclinadas 
en todas partes; se observa que cuando el 
terreno se compone de rocas estratificadas y 
las capas tienen poca inclinación de un lado, 
es raro que la falda opuesta no sea escarpa-

TOMO i . 6 
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da: puede juzgarse entonces de la inclina
ción de la falda de una montaña que no se 
ve por aquella que se observa. A veces las 
pendientes están formadas en escalones ó ban
cales cuyos planos son mas ó menos anchos, 
iguales ó desiguales en sus dimensiones; la 
naturaleza del suelo en la superficie BO siem
pre es apropiada para la vegetación. 

Sv0 La cresta.—Cambia de nombre se
gún su forma. Se designa con el nombre de 
capota, grupa ó lomo la parte redondeada 
del declive que toca á la cumbre; no las hay 
en todas las eminencias, y se da con mas es
pecialidad el nombre de grupa á la parte es
trema de las alturas, como la punta de una 
montaña, de un contrafuerte, de un espolón^ 
etc. La cumbre es el plano superior que ter
mina el lomo, y es raro que no esté algo in
clinada; hay que subirla para alcanzar la ci
ma, donde cuasi siempre se halla la línea di
visoria de las aguas. El punto culminante 
es el punto mas elevado de la cima. Cuan
do esta última está cerca de la falda, con
serva el nombre de cresta, que es el de 
toda la parte superior de las pendientes. 

Raras veces tienen las faldas de las mon
tañas una forma regular y en línea recta, lo 
cual no se advierte apenas sino en ciertas 
partes de las montañas de segundo grado, 
compuestas de ciertas areniscas ó calcáreos. 
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{Véase el capítulo IV.) Con mas frecuencia 
presentan las faldas de las montañas líneas 
alternativamente salientes y entrantes. Las 
primeras forman espolones que ocasionan en 
el valle circuitos mas órnenos pronunciados; 
las otras constituyen hondonadas de forma 
variadísima, ó bien son unas cañadas que dan 
paso á cursos afluentes, ó bien barrancos con
duciendo aguas bravias, ó bien hondonadas 
adyacentes de poca estension que marcan si
nuosidades mas ó menos profundas en las la
deras de lamontaña. Guando en losmovimien-
tosde tropas que operan se van encontrando 
los referidos terrenos, merecen una atención 
particular, porque los salientes pueden pro
porcionar posiciones y los entrantes cubrir 
las maniobras ó las emboscadas. 

Colmas.—Las colinas son unas eminen
cias de poca consideración, redondeadas á 
veces, y cuyas faldas van á perderse suave
mente en el terreno circunvecino, tomado 
como nivel de la comarca. Las colinas algu--
nas veces presentan también escarpes, rocas 
ó pendientes redondeadas cuyo pie forma 
ángulo con la llanura. Se ven largas cadenas 
de colinas de naturaleza diversa al pie de las 
grandes cadenas de montañas, como en la 
base de la vertiente septentrional de los Pi* 
i'ineos, que se prolonga hasta el Carona^ la 
^isma configuración existe al pie de los A l -
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pes del Tirol; por la parte oriental la falda 
occidental de los Vosges y de las montañas 
de Borgoña se estienden á lo lejos depri
miéndose en forma de colinas y limitando 
los valles secundarios de las cuencas del Se
na y del Saone. Un cerro es una colina des
tacada, aislada en medio de la llanura ó so
brepuesta bruscamente áotra colina mas ba
ja y mas ancha. Una peña constituye á veces 
un cerro de materias sólidamente aglomera
das, que puede sostenerse con cualquiera 
forma, y cuyas laderas son mas ó menos ir
regulares y á menudo perpendiculares. 

§ I I . — l o s valles. 

Llámanso valles las depresiones que se 
hallan entre las laderas de las montañas ó 
colinas, y dichas laderas con relación al va
lle reciben el nombre de bargas. Los valles 
tienen un aspecto, un carácter diferente, 
según atraviesen un pais montuoso ó comar
cas bajas: sígnese de aqui que los grandes 
valles participan de ambas especies. 

Los valles de montañas son longitudinales 
ó transversales, según se estiendan por la 
dirección de la cadena ó la corten; sus bar
gas se presentan generalmente ásperas, co
ronadas por elevados picos y por masas que
bradas cuyos lados son á veces perpendicu-
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lares y rocosos. Los valles de las grandes 
masas" ó de las grandes cadenas son con fpe* 
cuencia angostos, profundos y de paredes 
escarpadas, lo cual se observa especialmen
te en las altas regiones del Asia central y de 
la América ecuatorial, donde ciertos valles 
presentan hondonadas espantosas de 1500 á 
2600 metros de profundidad, y tan angos
tas á veces, que bastan algunos trozos roda
dos de peña, atravesados, para formar puen
tes naturales. Estas grietas abruptas cons
tituyen generalmente el carácter de los paí
ses de mesetas elevadas, donde todos losrios 
van muy encajonados; no solo se observan 
en Asia y en América, sino que la península 
Escandinava ofrece también algunos ejem
plos, si bien la altura de las paredes es me
nos considerable; la Croacia, la Carniola tam
bién los presentan, aunque en mucho me
nor escala. Se encuentran asi mismo en el 
Jura y en las montañas centrales de la 
Francia. 

No es sin embargo la mas común esta 
configuración; casi siempre ocurre que las 
faldas, aunque frecuentemente escarpadas, 
son accesibles por varios puntos; sus fondos 
y laderas pueden entonces tener habitacio
nes y caminos que sirvan de paso habitual 
por las montañas. 

Sucede con los valles lo que con las rami-
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ficaciones laterales de una cadena de mon
tañas, que se corresponden con frecuencia 
por cada lado de la cresta; ocurre general
mente que después de haber seguido un va
lle por una de las vertientes, se halla otro al 
opuesto lado de la cima» para bajar la ver
tiente contraria; esta eorpespondencia se ve
rifica por las depresiones que hemos hecho 
notar entre las cimas de los eslabones y que 
forman las gargantas donde está el paso en
tre dos valles paralelos. 

Los valles transversales se van ensan
chando generalmente desde lo alto de la ca
dena hasta el sitio donde desembocan en la 
llanura; pero este ensanche no es uniformé, 
y se observa á veces en el sentido de la lon
gitud una serie de porciones anchas y angos
tas que se repiten mas ó menos veces. Tam
poco desciende uniformemente el suelo deí 
valle; presenta siempre una alternativa de 
cuestas suaves y pinas, algunas veces abrup
tas, y es digno de notar que estas últimas se 
encuentran precisamente en los puntos don
de se ensancha el valle. Sigúese de aquique 
un valle de cierta estension se compone ge
neralmente de una serie do grandes anfitea
tros ó de cuencas con declives mas ó me
nos suaves que se hallan unas sobre otras, y 
comunican entre sí por medio de pasos es
trechos cuyo suelo presenta una cuestarápi-
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da ó un escarpe. Acontece con frecuencia 
que en la parte superior termina el valle por 
un vasto circo cuyas paredes son perpendi
culares y cuyo centro se halla á veces ocu
pado por un lago. 

Los valles longitudinales por donde cor
ren los grandes r'ms, tienien frecuentemente 
los mismos caracteres; ofrecen también cuen
cas sucesivas'que orne unican entre sí por un 
cuello mas ó menos profundo formado por 
las montañas que ios cercan, y en el cual se 
halla el rio bruscamente estrechado. Asi el 
Rin, después de salir del lago de Constanza 
que forma su primera cuenca notable, atra» 
viesa las montañas que enlazan el Jura con 
la Selva Negra, donde se halla limitado y obs
truido por peñas. Llega á Basilea y pasa mu
dando de dirección á la anchurosa cuenca 
de la Alsacia, en seguida á Bingen, y después 
de haber serpenteado en la llanura, corta las 
montañas del Eiffel, cruzándolas por una gar» 
ganta estrecha que apenas deja el lugar su-
íiciente para su paso, y de la cual sale en 
Coblentz. El Ródano, el Danubio, el Elba y 
otros muchos rios se hallan exactamente en 
el mismo caso; estos accidentes tienen de 
particular que las mas veces la comunicación 
de una cuenca á otra se establece por los 
puntos mas elevados y también por las par
tes mas sólidas, de las montañas circunveci-
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nas, lo cual se opone á la ¡dea de la abertu
ra de los pasos por las aguas. 

Estas observaciones demuestran que los 
valles son muy variables en sus dimensiones. 
Su longitud se divide en una serie alternati
va de ensanches que forman hasta cierto 
punto otras tantas cuencas de valle, cada una 
de las cuales ofrece un carácter particular. 
Hay, sin embargo, valles transversales que no 
presentan estos accidentes, y cuya anchura 
es bastante regular, escepto en las confluen
cias, donde raras veces deja de estar el valle 
ensanchado, especialmente cuando se cor
responden las afluencias de las dos orillas. 
La profundidad de los valles ofrece también 
variaciones notables: cuando pasan por una 
cadena de montañas ó costean comarcas 
muy elevadas, sus bargas á veces escarpa
das tienen una altura considerable, y si cor
tan llanuras ó mesetas, su profundidades 
generalmente mucho menor. Es muy impor
tante también observar si las bargas de los 
valles están cortadas por muchas cañadas, 
si las cañadas que desembocan por los dos 
lados del valle se corresponden y qué ángu
lo forman con él. Es de regla general que 
cuanto mas escarpadas se presentan las bar
gas, mas se aproximan al ángulo recto los 
ángulos de las cañadas afluentes. 

Los valles de los terrenos bajos difieren de 
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los valle| de montañas en sus formas redon
deadas, de modo que un corte de la tierra 
al través de uno de dichos valles seria una 
linea ondulada; estas ondulaciones varian 
en cuanto á la separación de las partes ele
vadas y en cuanto á la profundidad de tal 
manera, que los puntos mas elevados pue
den estar separados por un intérvalo de mu
chos kilómetros y aun de algunas leguas, 
siendo la profundidad poco considerable. A 
consecuencia de las cuestas suaves de estos 
valles, los agentes atmosféricos, aunque 
siempre capaces de descomponer las rocas 
que forman sus paredes, no acarrean sus des
trozos á gran distancia, escepto en los cli
mas y localidades en que descienden torren
tes de aguas llovidas sobre un terreno que 
no es apto para la vegetación: sin embargo, 
aun en este caso la superíicie esterior gene
ral se presenta poco alterada, aunque los la
dos de las colinas estén profundamente sur
cados. 

§UI.—De las cañadas, gargantas y bar
rancos. 

Las cañadas separan las ramificaciones de 
cada rama ó eslabón, y desembocan mas ó 
nienos perpendicularmente en los valles, asi 
como las gargantas y barrancos van á parar 
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á las caüadas. Las gargantas y bamyicos es
tán ceñidos en sus bordes por escarpes de 
peñas mas ó menos verticales. Se encuen
tran en casi todos los valles, pero con espe
cialidad en los de montañas. Las gargantas 
y barrancos sirven de comunicación entre es* 
pacios mas abiertos, f acontece con frecuen
cia se llega á sus bordes sin sospechar 
su existencia, porque el terreno parece con
tinuarse sin interrupción sobre el mismo de
clive ó nivel. 

Las cañadas y barrancos de las montañas 
son tanto mas profundos y menos practica
bles, cuanto que reciben mayor masa de agua, 
y las aguas corren entonces entre pedazos 
de roca que obstruyen momentáneamente 
el lecho hasta ser acarreados mas adelante 
y sustituidos por otros. Estos barrancos so 
forman comunmente por la reunión de cier
to número de manantiales, en cuyo caso es 
indicio deque no empiezan á constituir obs
táculo sino á cierta distancia inferior á la 
cresta délas montañas; por eso los caminos, 
al descender de las gargantas, en las monta
ñas de primer grado, recorren largos espa
cios en el sentido transversal, para alcanzar 
la cabeza de un valle, que se halla general
mente en el punto de reunión de varias ca
ñadas ó barrancos. 
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§ IV.—De las llanuras. 

Llámase llanura todo espacio sensiblemente 
raso que no ofrece mas que ondulaciones poco 
marcadas relativamente á su estension. Las 
hay á todas las alturas, desde el nivel de los ma
res hasta en medio de las montañas mas eleva
das. Se distinguen en llanuras bajas y llanuras 
altas; estas toman también el nombre de mese' 
tas, sin que puedan fijarse positivamente los lí
mites de unas y otras por ios muchos inter
medios que hay. Hasta cierto punto, los con
tinentes se elevan sobre el nivel del Océano 
por medio de llanuras sucesivas y como de 
bancal en bancal; los grandes terrenos que 
los cruzan no son, por decirlo asi, mas que 
accidentes en medio de terrenos llanos y ele
vados, como se advierte, por ejemplo, sobre 
la meseta central de la Francia, en las mon
tañas de la Margeride y del Lozere, que do
minan toda la comarca. 

Entre las llanuras bajas pueden citarse en 
los confines de la Europa los steppes de los 
lurghz, donde se hallan 1800 leguas cuadra
das de terreno al nivel del Océano y aun deba
jo, porque Astracán y todas las playas del mar 
Caspio están á nivel mas bajo que el mar Ne
gro. Es la depresión mas estensa que se cono
ce; el mar Muerto, asi como las llanuras cir
cunvecinas que también son mas bajas que el 
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Mediterráneo, son relativamente demuy corta 
estension. Estas llanuras bajas del mar Cas
pio se enlazan por declives insensibles con 
las llanuras de la Ucrania y de la Lituania 
hasta las del Halstein, del Jutland, etc., de 
manera que presentan en Europa una in
mensa estension de países llanos. Todas las 
partes del mundo ofrecen igualmente llanu
ras bajas muy considerables, y la América 
contiene tal vez las mas vastas del globo,, 
como son aquellas por donde se estienden 
las numerosas ramificaciones del Orinoco,, 
de la Plata, etc. 

Hemos mencionado ya las llanuras altas ó 
mesetas, y no volveremos á este asunto; pero 
haremos notar que tanto en estas como en 
las bajas, hay casi siempre ondulaciones mas 
ó menos pronunciadas; se hallan eon fre
cuencia algunas lomas mas ó menos eleva
das, que en su mayor parte no son otra cosa 
que la estremidad de pendientes muy pro
longadas de las cadenas de montañas que se 
divisan á lo lejos. En las llanuras altas es don
de se encuentran lagos salados sin salida. 
Las llanuras bajas están cortadas por eriales, 
baldíos, bancos de arena ó de cantos roda
dos, lagos, estanques y lagunas que vician 
el clima haciendo de estos sitios una mora
da incómoda v mal sana. 
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§ V.—Be las islas. 

Las islas son marítimas ó fluviales. Son al
ias ó bajas, grandes ó pequeñas; tienen una 
forma sencilla, llana, cónica ó romboidal, Ó 
bien se hallan en ellas diferentes accidentes 
del terreno, como montañas ó colinas, valles, 
llanuras, etc. 

Islas marítimas.—Hay islas que están á 
flor de agua y que se designan con el nom
bre de escollos, arrecifes, bajios. Otras, por 
el contrario, se elevan á alturas mas ó menos 
considerables, formando unas veces en toda 
su estension una meseta, cuyos bordes pre
sentan declives mas ó menos rápidos, ofre
ciendo otras ciertos planos mas ó menos 
inclinados que se agrupan en arista irregu
lar, ó conos, superficies combadas, ondula
das, etc. 

Las grandes islas contienen las mas veces 
en su estension todas estas disposiciones á 
la vez; se observan todas las formas, todas 
las alturas, y el conjunto constituye una con
figuración muy variada. Las islas marítimas 
están mas ó menos apartadas de un conti
nente; se pr-esentan aisladas ó en grupos; 
cuando cierto número de ellas no están muy 
separadas unas de otras, forman un archi
piélago como el archipiélago de las Azores, 
de la Grecia. La Polinesia en el Océano Pa-
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cifico consta dú un considerable número de 
archipiélagos. 

Se Observan en la configuración general 
de las islas las mismas leyes que en los con
tinentes: la dilatación de las tierras se veri
fica asimismo en el sentido de la dirección 
de los vértices. Pero lo mas notable es que 
las crestas ó dorsales se hallan á veces en la 
prolongación de las del continente inmedia
to, y las islas entre sí están con frecuencia 
dispuestas en tal orden, que no parecen otra 
cosa que las cumbres mas elevadas de las 
grandes cadenas sub-marinas. La mayor par
te de las islas de la Grecia tienen sus cum
bres en la prolongación de las cadenas de 
montañas de la tierra íirme. Las Antillas están 
dispuestas en línea, como para cerrar el gol
fo de Méjico y el mar de las Antillas. Las is
las Baleares parecen una continuación del 
cabo Martin y están dispuestas como si fue
sen á formar un golfo con las costas de Ya-
lencia. La semejanza de las capas del terre
no por ambos lados del estrecho de la Man
cha, ha dado la idea de que en una época 
muy remota la Inglaterra estaba unida al 
continente. La mayor parte de las islas in
mediatas á una costa elevada tienen un per
fil de igual forma que el de dicha costa, como 
si de ella las hubiese desprendido una re
ciente conmoción. 
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Las islas tienen las formas mas variadas 

mías son casi redondas, otras muy largas y 
estrechas; presentan á veces grandes playas, 
ensenadas, puertos, etc.; en otras la costa en 
casi todos los puntos es escarpada, no ofre
ciendo mas que algunos anclajes para abor
dar. Las grandes islas tienen casi todas un 
carácter particular,: el clima, la vejetacion y 
los animales difieren bajo muchos concep
tos. En la isla de Sumatra se hallan el ele
fante, el rinoceronte y el hipopótamo; pero 
las especies de estos animales son distintas 
de las de los continentes vecinos. Madagas-
car produce esa esíraña especie de perezoso 
llamado ai y las diferentes especies de maquis 
que no se ven en Africa ni en otra parte. 
También hay muchas islas que no tienen ani
males; otras están privadas de vegetales, y 
otras por último no son habitadas por los 
hombres. Muchas islas tienen un origen vol
cánico; algunas, como la Islandia y Strom-
boli conservan aun algunos cráteres en ig
nición. 

Islas fluviales,—Son altas ó bajas según 
estén ó no al abrigo de las inundaciones. Las 
primeras están regularmente formadas por un 
terreno resistente que habiéndose opuesto 
á la corriente, ha sido cercado por las aguas. 
Las segundas se componen de aluviones de
positados por el rio y consolidados por las 
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raices de los vegetales. Cuando las islas bajas 
iro se elevan sobre el nivel de las crecidas, 
no son mas que bancos de arena ó casquijo, 
casi siempre estériles; entonces muchas mu
dan de sitio en las grandes avenidas, lo cual 
dificulta á veces la navegación del rio. Por 
otra parte, las islas, en general, toman os
tensión ó disminuyen según las variaciones 
que sufren la velocidad y dirección de la cor
riente, y según su propia naturaleza. La vio
lencia cíe las corrientes arranca al cabo de 
cierto tiempo algunas islas, al paso que se 
forman otras nuevas en diferentes puntos. 
Las islas que son bastante elevadas para no 
estar cubiertas de agua con mucha frecuen
cia, son generalmente muy fértiles, al me
nos en pastos. 

Las islas van siendo generalmente mas nu
merosas á medida que el curso del rióse 
acerca á la embocadura. Las hay también 
en la parte superior de los ríos, pero son 
efecto de algunos accidentes que la cor
riente no ha podido destruir, al paso que 
conforme se va disminuyendo la velocidad, 
lo cual se verifica en las llanuras y en las 
cuencas parciales de los valles, se ven los 
destrozos sucesivamente depositados por las 
aguas por cada lado de la corriente, formar 
islas tanto mas multiplicadas, cuanto que la 
masa de las aguas es mas considerable y la 



comente menos rápida. Las islas asi forma
das, especialmente las de las cuencas de va
lles de que hemos hablado, son comunmente 
de diferente naturaleza que las dé las márge
nes del rio. 

Las islas fluviales son á veces de mucha 
utilidad en la guerra, pues se saca partido do 
ellas parala construcción de puentes, por
que siempre es mas fácil hacer dos puentes 
pequeños que uno grande, al mismo tiempo 
que se hallan menos espuestos á ser arras
trados por una crecida ó por los cuerpos flo
tantes ó incendiarios soltados por el enemigo 
á merced de la corriente. En esta circuns
tancia una isla sirve al propio tiempo de 
puesto ó de campo atrincherado, según su 
ostensión, para apoyar el paso del rio avan
zando ó retrocediendo. Basta en comproba
ción de esto citar las islas del Rin en diferen
tes puntos de la Alsacia, y la de Lobau en el 
Danubio, mas abajo de Viena. Guando las 
islas sean numerosas en el terreno del reco
cimiento, se evitarán las largas descripciones 
por medio de un cuadro. (V. libro VI , 
lomo II). 

Existe también una especie de islas llama
das/í oíanos. Se encuentran con frecuencia 
en las aguas de poco movimiento, en los pan
tanos, en los lagos y en los rios de bajas már
genes. Son producidas por las cañas que ere-
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cen tan apiñadas que las fibras de las raices 
por las cuales estaban adheridas al terreno 
inferior, llegando á podrirse, toda la masa de 
tierra que aquellas abrazan, se hace mas l i 
gera que el agua, se desprende del fondo y 
ilota en la superficie, sin que esto le impida 
producir nuevas cañas: cuando las arenas 
arrastradas por los afluentes ocupan todo el 
espacio que hay entre el fondo y las islas flo
tantes, ó hacen á estas específicamente mas 
pesadas que el agua, entonces caen al fondo, 
desaparecen ó forman un nuevo suelo elásti
co, compresible y apoyado en una base es
table que llega después á ser una tierra 
nueva, sólida y duradera: tal es la causa de 
ese fenómeno que tan asombroso parecía en 
los tiempos antiguos. 

Algunos geógrafos han generalizado la pa
labra Mesopotamia aplicándola á regiones 
estrechadas entre dos ríos casi paralelos, 
formando lenguas de tierra muy prolongadas 
y dando lugar á divisiones terrestres parti
culares que no pueden tener análogas en el 
mar. Tal es la Mesopotamia, propiamente di
cha, formada por el Eufrates y el Tigris y la re
gión comprendida entre el Ganges y el Doura-
nah, en el Indostan, que se llama Douab 
por escelencia. La parte central de la China, 
cercada por los rios Hoang-ÍIo y Yang-Uc-
Kiang, está en el mismo caso. 
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Las observaciones contenidas en el primer 

capitulo, asi como las que han de seguir, de
ben comprenderse en el sentido mas general, 
porque están sometidas á una infinidad de 
escepciones: la naturaleza es tan variada en 
sus creaciones, que toda comparación entre 
dos objetos indicados como semejantes liará 
notar siempre diferencias, las cuales sin em
bargo no cambian el carácter esencial. Es in
dispensable, pues, que el observador acuda 
á su discernimiento para apreciar los carac
teres generales de cada cosa y aplicarles las 
denominaciones que indicamos, según las 
analogías que en ellas haya reconocido ó las 
que crea deber darles á consecuencia de sus 
propias observaciones. 

C A P I T U L O • ! • 

De las aguas en l a superficie terrestre* 

Las aguas que reducidas á vapores en la 
atmósfera se precipitan á la tierra en forma 
de lluvia, nieve, granizo, etc. producen las 
corrientes de agua de toda especie y las al i 
mentan. Una parte de estas aguas corre so
bre la superficie terrestre, encaminándose 
directamente á los rios. La otra parte, fil
trándose por entre los terrenos permeablesr 
desciende á lo interior de la tierra hasta en* 
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coiitrariiua impermeable, cuyas sinuosida
des la conducen á la superficie, ó bien para 
brotar en forma de fuente, ó bien para ali
mentar los rios. A veces las capas que re
tienen las aguas tienen una superficie cón
cava y forman grandes depósitos en los cua
les se recogen las aguas, constituyendo la
gos subterráneos d« donde se escapan por 
pequeñas aberturas, ó elevándose hasta en
contrar salida. Los manantiales de esta na
turaleza son casi inagotables y á veces bas
tante abundantes para hacer á los rios nave
gables desde su origen. Este gran movimien
to dé las aguas subterráneas puede demos
trarse por las variaciones de nivel que se ob
servan en los pozos abiertos para necesidades 
domésticas, por la ascensión en los pozos 
artesianos y por las aguas que se hallan en 
muchas localidades con solo cavar á pocos 
pies de profundidad. 

ARTICULO I . 

DE LAS AGUAS CORRIENTES, 

1. ' Manantiales. Un manantial pued« 
brotar de tierra en un valle, en la ladera 
de una colina ó de una montaña, de las hen
deduras de una peña, de una gruta, de 
las capas de .tierra ó de piedras de diferente 
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naturaleza; en fin, puede el manantial prcn 
ceder del derretimiento de las nieves. Tam
bién es posible que rezume imperceptible
mente de la tierra., de las arenas ó de una pe
ña, ó bien que salga en abundancia y con 
suficiente fuerza para íormar un chorro ó un 
torrente. Puede ser inagotable ó periódico., 
sea por completo, sea por aumento ó dis
minución. Puede asi mismo ser notable el 
manantial por el color y la cualidad de sus 
aguas, que son acídulas, salinas, hepáticas, 
ferruginosas ó incrastantes. Puede aconte
cer que el manantial despida sustancias es-
trafias, como fósiles (se cita un manantial en 
Inglaterra que se halla en este caso). El agua 
aunque fria puede emitir gas inflamable, ser 
fria ó hirviente. (Véase para las aguas mi
nerales el cap. IV, art. IV). 

Cuanto mas multiplicados están los ma
nantiales en una cadena de montañas, mas 
elevación tienen las eminencias de donde 
brotan: silos manantiales son mas escasos, 
las montañas de <londe surjen son compa
rativamente inferiores; esta analogía es cons
tante y resulta de la atracción general de las 
nieves, délas nubes y de todos los meteoros 
acuosos que se dirigen á las altas cumbres 
con masó menos abundancia en razón desu 
elevación. Asi, el mismo cuadro hidrográfico 
que designase bien los enlaces de lasmon-
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tañas, podría servir igualmente para apreciar 
aproximadamente su altura. , 

2.° De los arroyos. Difícil es establecer 
una regla absoluta para distinguir en todos 
los casos un arroyo de un rio; pero puede 
considerarse como arroyo un pequeño cur
so de agua de muy poca anchura, y que no 
recibe como afluentes sino muy reducidos 
hilos de agua. Podría también llamarse ar
royo un curso de agua que en la mayor parte 
de^su longitud se pasa sobre un puenteciío 
formado de una sola tabla, madero ó viga 
tendida de parte á parte; si la profundidad 
es tal que pueda atravesarse casi por todos 
los puntos á vado ó cruzarlo de un solo paso 
sin esfuerzo, se le puede dar el nombre de 
arroyuelo. Se tendrá presente, sin embargo, 
que los ríos que ya reciben su nombre des
de el manantial, se consideran como tales, 
aunque su caudal de agua sea apenas el de 
un arroyo: asi el Mosa, que está en tal caso en 
un trayecto de muchas leguas, no deja por 
eso de designarse como rio desde su naci
miento. Se establecen á veces molinos en los 
arroyos reteniendo sus aguas con diques. En 
los países montuosos, las aguas de los arro
yos son ordinariamente cristalinas y corren 
sobre un fondo de piedras ó casquijo. 

Los arroyos aislados ó que solo reciben 
muy pequeños afluentes están casi todos en-
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juíos durante el verano. Generalmente nacen 
en valles escarpados y corren casi siempre 
entre colinas; es difícil desviar su curso, á 
no ser que desembarquen en una llanura. 
Cuanto roas rápida es la pendiente de su le
cho, menos profundidad tiene. Cuando el 
manantial es periódico, el arroyo que de él 
procede también lo es. 

3.° De los torrentes. Los torrentes tie
nen generalmente un lecho profundo y desi
gual. Corren en barrancos cavados á veces 
por ellos mismos. Guando su corriente atra
viesa una llanura, el lecho se estiende en an
chura y cubre á veces una gran superficie 
que queda enjuta y llena de casquijo casi 
siempre. 

Los torrentes por su rapidez, arrastran con 
frecuencia una considerable cantidad de des
pojos, que se van posando si la velocidad se 
amortigua. Estas materias de trasporte for
man á veces barras en el paraje en que los 
torrentes desembocan en losrios, ó islas mas 
abajo, ó bancos en el lado opuesto; pueden 
dichos aluviones cambiar el lecho de los ríos 
y desviar á la larga el curso de sus aguas. 
Los torrentes son producidos por el derreti
miento de las nieves, y con mas frecuencia 
por las lluvias. Forman á veces lagos ó lagu
nas por la acumulación de los destrozos que 
entonces interponen un obstáculo al curso. 
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El exámen de las materias arrastradas por 
los torrentes conduce á veces al descubri
miento de los minerales. 

Se llama arroyo bravio, torrente bravio álos 
cursos que aumentan súbita y considerable
mente la masa de sus aguas, hasta el punto 
de desbordarse y causar desastres á conse
cuencia de las grandes lluvias ó borrascas; 
poco tiempo después vuelven á su cauce or
dinario. 

4.° De los ríos.—Uu curso de agua con 
una anchura que exije para pasarlo la cons
trucción de un puente de una ó mas arcadas, 
y con tal profundidad que no sea vadeable 
en todas partes, se llama rio. 

Cuando en una parte de la longitud de un 
curso de agua su anchura es bastante grande 
para dificultar la construcción de los puen
tes, en razón también de la profundidad, si 
es navegable ó susceptible de serlo, si tiene 
por afluentes rios navegables, si por último, 
desagua directamente en el mar, entonces se 
llama fluvio, ó se distingue con un epíteto, 
como r io caudaloso. Un fluvio ocupa siempre 
el fondo de una cuenca de primer órden. 
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ARTICULO I I . 

- D E L A DESCKIPCIOiS! D E L O S B I O S . 

1 N o m b r e s de los nos.—Todas las aguas 
corrientes brotan de uno ó mas manantiales, 
ó surgen de un estanque, lago ó pantano. 
Existen pocos grandes rios cuyo nombre par
ta desde el manantial; asi el Rin y el Danu
bio se forman por el aflujo de varios arro
yos, y solo empiezan á tener su nombre des~ 
de el confluente. El Dordoña toma este nom
bre en la confluencia de dos arroyos, el Dor 
y el Doña. 

Muchos rios cambian de nombre en dife
rentes partes de su curso; esta particulari
dad existe en varias comarcas, pero es
pecialmente en Argelia, donde casi todos los 
rios cambian de nombre pasando del terri
torio de una tribu al de otra. Es una obser
vación que es preciso tener presente para 
no esponerse á equivocaciones en el recono
cimiento de los rios. 

División de los grandes cursos de agua.— 
Los grandes rios nacen generalmente en 
paises montuosos, la mayor parte al pie de 
las mas elevadas masas: algunos surgen sin 
embargo en medio de llanuras pantanosas, 
como el Dniéper, el Duina y el Volga en las 
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altas llanuras de la Rusia-. El curso de im 
rio puede dividirse en tres partes: í.0 el cur* 
so superior que está en las montañas; 2.° 
el curso medio que atraviesa los terrenos 
montuosos situados al pie de la cadena; 5.° 
el curso inferior que comprende el terreno 
llano ó poco accidentado en el cual se 
halla la embocadura del rio. El curso supe
rior no puede ser navegable; á veces es flo
table, como el del Yonne, en el Morvan. El 
curso medio puede hacerse navegable con 
trabajos de arte, y el curso inferior ofrece 
generalmente grande facilidad para la nave
gación, pudiendo llevar embarcaciones de 
bastante buque. 

Si se observan las relaciones de estas tres 
partes de los grandes cursos de agua, se no
tará que la primera es generalmente la mas 
corta, y en parte torrentuosa; que la segun
da es casi siempre lamas larga y de corrien
te mas variada; por último, que*la tercera es 
un medio en cuanto á longitud, pero es la 
que mayor anchura y profundidad presenta.. 
Por ejemplo, el Danubio tiene su curso su
perior, desde su nacimiento hasta Ulm, mu
cho mas corto que el curso medio compren
dido entre el último punto y Widdin, en la 
vertiente oriental de los Cárpatos, y que el 
curso inferior también, desde Widdin á la 
embocadura en el mar Negro. Aplicando la 
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misma división al-Rin, se vería un resulta-
de análogo: el curso superior del nacimien
to en Basilea, el curso medio desde Basilea 
á Wesel, y el inferior desde Wesel al 
mar. 

No todos los rios pueden dividirse de es
te modo; aquellos, por ejemplo, que nacen 
en países de colinas, como el Aube, el Eure, 
el Aisne no pueden dividirse todo lo mas si
no en dos porciones; la primera desde el na
cimiento hasta el punto en que el rio puede 
hacerse navegable, y la segunda desde este 
último punto á la desembocadura. Los rios 
no susceptibles de ser navegables, no tienen 
un curso bastante variado para someterse á 
la espresada división. 

2.° Pendientes de los rios.—El curso de 
las aguas es debido á la inclinación del ter
reno, y su velocidad es tanto mayor, cuanto 
mas rápido se presenta el declive y menos 
sinuosa la corriente. Los rios corren gene
ralmente por una serie de planos inclinados 
cuyo ángulo de inclinación varia y va casi 
siempre decreciendo; este ángulo en la em
bocadura de los rios es casi nulo, y á veces 
en este paraje ya no es debido el movimien
to de las aguas ó la pendiente, sino á la velo
cidad adquirida por la masa de aquellas. Es
te hecho indica que la pendiente general de 
los rios está representada por una curva, 
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cuya mayor inclinación se eneoentra hácm 
el manantial. 

Varios rios corren efectivamente sobre un 
declive casi insensible; el de las Amazonas 
tiene en 200 leguas marinas 10 pies y 6 pul
gadas de inclinación, lo cual da 1/27 depul
gada por 1000 pies. 

Si las aguas al correr no hallasen obstácu
los, el curso de los rios sería una línea recta 
tirada desde el punto mas elevado al mas 
bajo, y en virtud de las leyes de gravedad, 
la velocidad de las aguas iría acelerándose 
ha&ta una rapidez estraordinaria; pero no 
sucede esto en la naturaleza; las numerosas 
variaciones en la elevación del terreno, uni
das á la desigual resistencia que este opone 
á la acción corrosiva del agua, hacen des
viar incesantemente las aguas de su direc
ción primitiva, y producen las sinuosidades 
de los rios. Por otra parte, la aceleración de 
la velocidad se halla retardada por el roce de 
las aguas contra el lecho, y por la adheren
cia de sus moléculas viscosas contra las pa' 
redes. Se ha observado que esta resistencia 
se aumenta con la velocidad y crece propor-
cionalmente al cuadrado de esta velocidad. 
Algunos rios son navegables porque las 
aguas son detenidas por las yerbas; si se qui
tan estas yerbas, la corriente se acelera y el 
nivel baja notablemente. 
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5.' Del lecho de los rios. Las aguas, 

obedeciendo á la ley de la gravedad, siguien
do el declive del terreno, dando vuelta alre
dedor de los obstáculos que no habian podi
do vencer y acarreando con ellas todo lo que 
no podia resistirá su impulso , se han reuni
do en las partes mas bajas de los valles y 
han formado el lecho de los rios. 

Se ha demostrado por observaciones re i 
teradas, conformes con la teoría, que la 
densidad de las materias acarreadas por las 
aguas crece con la velocidad. En efecto, en 
la parte superior del curso de los rios, en 
que la pendiente y por consiguiente la .velo
cidad son mayores, se observa que el lecho 
de los rios está obstruido por grandes pie
dras de formas irregulares mientras que no 
se descubren ya en el punto en que se dis
minuyen dicha velocidad, mas que pie
dras redondas sucesivamente mas pequeñas, 
casquijo cada vez menos grueso, y cuando se 
llega, por último, á la embocadura, solo se en
cuentra arena y tierra. Todas estas materias, 
movidas en los rios por la velocidad de las 
aguas, son acarreadas mas ó menos lejos se
gún su tamaño, y la corriente las abandona 
cuando su fuerza de creciente no es ya capaz 
de arrastrarlas. Por eso las observaciones han 
dado á conocer que el lecho de los rios se 
eleva en las llanuras, al paso que se ahonda 
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en las montañas. El fondo ó lecho del Po es
tá debajo de Plasencia, generalmente mas 
alto que el terreno circunvecino. Los mis
mos efectos se advierten en los rios de Ho
landa. 

Casi todos los bancos de arena y las islas 
que se encuentran en los rios, están forma
dos por las materias que las aguas acarrean 
y depositan al perder su velocidad. 

Puede conocerse, pues, la velocidad en los 
diferentes puntos del curso de los rios por 
la inspección de las materias que tapizan el 
fondo del lecho. 

Cuanto mas rápida es una masa de agua 
en movimiento y mayores los obstáculos de 
la corriente, con mas vigor atacarán las 
aguas las orillas que las ciñen. Un curso de 
agua de esta naturaleza llegará á ser por con
siguiente mas ancho que profundo. En aque
llos, por el contrario, que corren lentamen
te, el fondo es mas atacado que las márgenes, 
y son por lo tanto mas profundos que an
chos. 

Cuando una corriente de agua se ensancha 
y pierde en profundidad, el movimiento deja 
de tener bastante impulso para acarrear los 
destrozos traídos de lugares elevados; estos 
destrozos entonces se amontonan y forman 
obstáculos que las aguas envuelven, encon
trándose asi mudado el lechó de curso, 
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La forma y disposición de las montañas 

determinan la dirección de las aguas; podráf 
pues, recíprocamente ^deducirse la forma y 
dirección de las montaftas por los cursos de 
aguas. 

Cuanto mas pequeña sea la pendiente de 
un rio que entra en otro, v cuanto mas es
carpado se presente el declive de la base en~ 
tera de la montaña, tanto mayor será el án
gulo que forme el curso pequeño al unirse 
con el grande. Puede conocerse pues el de
clive délas bargas y el de la base de la mon
taña por la dirección de los afluentes en su 
reunión con la corriente principal. 

Las corrientes reducidas que entran en 
otras mayores formando ángulos obtusos", 
son muy raras en las montañas, y esto no 
puede ocurrir sino en los parajes en que mas 
de una ramificación ó contrafuerte tengan 
una dirección que se inclina hacia el lomo 
principal. Los ángulos que forman los pe
queños cursos de agua al entrar en los gran
des, varían entre 45 y 70 grados. 

Cuando la dirección del rio está en línea 
recta, la corriente se halla comunmente en 
medio; pero en un rio sinuoso, está mas cer
ca de la orilla que forma el ángulo entrante 
y tanto mas cuanto mayor sea la curvatura. 

La anchura del cauce de un rio está siem** 
pre en razón inversa de su masa de aguaj 
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por eso los rios profundos que tienen un cur
so regularmente manso, son siempre relati
vamente mas estrechos que aquellos cuyas 
aguas son bajas; solo se esceptúan de esta 
regla los arroyos y torrentes bravios. 

Las circunstancias locales introducen en la 
anchura y profundidad de los rios cambios 
notables, como ensanches y estrecheces que 
corresponden casi siempre á los mismos ac
cidentes de los valles. 

Cuando un ensanche sobrepuja mucho el 
doble de la anchura normal, esta parte se 
convierte en un lago. Las reducciones que lle
gan á menos de la mitad de la anchura se 
llaman estrechos. Cuando por la reducción 
queda todavía la anchura mucho mas acor
tada, esta parte se designa con el nombre de 
puerta. 

Cuando los ensanches no provienen de un 
obstáculo que ocupa toda la anchura del rio, 
el agua está ordinariamente mas baja en este 
sitio que en el cauce ordinario. Pero si este 
obstáculo se estiende mas que la superficie 
del agua y forma una barra atravesada, el 
agua se(,halla entonces mas profunda por la 
parte superior de la corriente, cerca del pa
raje en que está situado el obstáculo. La cor
riente á medida que se aproxima á este se 
amortigua, y recobra su velocidad ordinaria 
después de haberlo pasado. 
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Se encuentran por lo común reducciones 

de anchura cuando el rio penetra entre ma
sas de peñas. En estos parajes, el agua es 
siempre mas profunda y mas rápida que en el 
cauce normal, y á veces en tal grado que en 
un rio navegable por arriba y por abajo, deja 
de serlo en la estrechez. Tal era el Salto del 
Ródano por arriba de Saint-Sorlin antes de 
los trabajos ejecutados hace pocos años. 

Se llaman altos fondos los puntos en que el 
agua tiene poca profundidad; aquellos, por el 
contrario, en que llega á ser relativamente 
rauy profunda, reciben el nombre de bajos 
fondos. Los altos fondos se conocen fácil
mente porque el agua en ellos carece de cor
riente y cabrillea blandamente. 

4.° De las crecidas é inundaciones.—La 
anchura de las aguas durante el tiempo en 
que tan solo están alimentadas por sus ma
nantiales y otros medios ordinarios y fuera 
de las épocas de lluvia, nieve ó sequía se l la 
ma anchura normal; su profundidad, profun
didad normal; y el espacio que ocupan, lecho 
normal. 

El lecho una vez formado, tendría pocas 
variaciones si las aguas corriesen siempre de 
una manera uniforme y constante; pero las 
crecidas á que están sugetos los rios, aumen
tando la masa délas aguas, acrecientan su ve
locidad y ocasionan grandes cambios en e\ 

TOMO I . 7 



— 194 — 
cauce. Acontece á veces después de una cre
cida, que tas- aguas se lian abierto un nuevo 
lecho; que se han formado bancos de arena 
y de casquijo en parajes donde antes no fos 
había, mientras que otros han desaparecido 
del todo y se ven penínsulas enteras separa
das de la tierra firme y trasformadas m 
islas. 

Generalmente las crecidas mas bien ensan
chan que ahondan el lecho de los ríos. 

Los rios que nacen y corren en pais de poca 
elevación, no tienen crecidas estra«mimarías 
sino en tiempo de grandes lluvias ; los que 
brotan de las altas montañas, están ademas 
sujetos á crecidas p e F i ó d i c a s que sobrevienen 
por lo común en marzo y abril al derretirse 
las primeras nieves, y en julio y agosto cuan
do se ablandan las nieves en las altas mon
tañas. 

Laslluvias en los trópicos durante el invier
no producen en los rios de esta zona desbor
damientos periódicos semejantes álosdelNilo 
y del Ganges. 

Cuando los manantiales brotan en un país 
de montañas no arboladas, las crecidas se de
jan sentir mas bruscamente que cuando el 
terreno tiene bosques, pero duran menos 
tiempo, 

El deshiele de un rio congelado por un frío 
riguroso ocasiona á veces crecidas que cau-
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san grandes perturbaciones en el lecho de 
los rios. 

Las crecidas se anuncian por un cambio 
de color del agua causado por la agregación 
de las aguas llovidas, que al correr superfi
cialmente sobre las tierras, se han cargado 
délas materias estrañas quedan color al agua. 

Los barqueros conocen también como se
ñal positiva de una próxima crecida, un au
mento de velocidad que perturba el agua en 
é fendo del rio. Entonces dicen que el r ióse 
ínueve por el fondo-. 

Si en el momento de la avenida comienza 
á soplar un viento fuerte contrario á la cor
riente, retardará la velocidad de esta, reple
gará las aguas sobre sí mismas y producirá 
desbordamientos mas considerabtes, mien
tras que si el viento sopla en k dirección de 
la corriente, facilitará el curso de las aguas. 

Se reconoce que un rio está sujeto á inun
daciones cuando las márgenes son llanas 
arenosas ó pantanosas y quedan incultas en 
mucha ostensión* Los diques elevados á lo 
largo de los rios indican también un rio su
jeto á grandes crecidas cuyos efectos se 
han procurado atenuar. 

Si se ven muchas piedras gruesas en el le~ 
pho de un rio donde hay poca agua, es un 
indicio seguro de que está sujeto á crecidas 
frecuentes y considerables. 
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Puede reconocerse la altura á que se lian 

elevado las aguas en sus crecidas por los sau
ces y otros árboles de las orillas. La corteza 
está rasgada por los témpanos de hielo, y los 
troncos se hallan cubiertos de lodo, de paja 
y de yerba menuda hasta la altura de la 
inundación. 

Los rios que salen de comarcas muy arbo
ladas , se hinchen considerablemente en las 
grandes avenidas y salen de madre, sobre 
todo en otoño, cuando las hojas caidas impi
den que el agua penetre en la tierra. Los rios 
que proceden de las montañas medias no ar
boladas , son bajos en verano y no crecen si 
no con las lluvias repentinas y al derretirse 
las nieves. En las altas montañas los rios y 
arroyos crecen y corren con rapidez; en pais 
llano estos efectos tardan mas en no t á r s e l e -
re son mas duraderos. 

5.° Velocidad de la corriente de los rios. 
—La esperiencia ha enseñado que todos los 
hilos de agua que pasan en el mismo instante 
por el plano vertical de una sección perpen
dicular al curso del rio , no se mueven con la 
misma velocidad; que esta en el fondo es 
menor que en medio, y esta á su vez menor 
que en la superficie; que ni aun todos los hi
los déla superficie, ó de cualquiera otra sec
ción horizontal, están animados dé la misma 
velocidad, y que en fin, á consecuencia déla 



— 197 — 
resistencia del aire» la mayor velocidad so 
encuentra un poco mas abajo de la super-
íicie. / . 

La velocidad de la corriente no es igual en 
toda la anchura de un rio ; la corriente mas 
pronunciada sigue siempre la parte mas pro
funda del lecho del rio. Foresto se le ha da
do el nombre de thalweg, palabra que en ale
mán significa camino del valle, porque sigue 
la línea mas baja del valle por donde corre 
el rio. 

Se ha observado que la superficie de las 
aguas de una orilla á otra, en el sentido de 
la anchura, no forma siempre un plano hori
zontal, sino que presenta cierta convexidad, 
cuyo punto mas elevado corresponde á la 
mayor corriente. Esta curvatura es tanto ma
yor cuanta mas diferencia hay entre la velo
cidad del thalweg y la de los puntos mas re
motos. En las crecidas, sobre todo, y en las 
partes rectas del curso délos riosse advier
te que la diferencia es mas sensible. Bociiet 
asegura que la sagita del arco de curvatura 
puede llegar en ciertas circunstancias hasta 
un metro. 

Cuando la corriente se inclina mas á una 
brilla que á otra, la márgen seguida por el 
thalweg es por lo común pina y escarpada, 
mientras que la otra se presenta con fre
cuencia baja, pantanosa y con altos fondos. 
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Esta diferencia procede de que la velocidad 
de la corriente en el thalweg es bastante po
derosa para corroer la orilla y el fondo, al 
paso que perdiendo su fuerza en la márgen 
opuesta, las aguas depositan en ella las mate
rias que tenían en suspensión. El mismo efecto 
se advierte también en las sinuosidades de 
los rios; la orilla cóncava sobre la cual se 
lanza la corriente, es escarpada, y cerca de 
ella es donde tiene la corriente mas profun
didad, al paso que la curvatura saliente se 
presenta llana y deprimida en pendiente 
suave. 

La dirección de la corriente, sobre todo 
en la parte media del curso de los rios, cam
bia frecuentemente y esto con especialidad 
en las crecidas. Esta variación es la que tan
to dificulta la navegación y la que exige 
después de cada avenida que se pongan nue
vas boyas en el trayecto navegable. 

En tiempo sereno se distingue fácilmente 
á la simple vista lo mas pronunciado de la 
corriente, y puede seguirse su dirección. 

Cuando los vientos agitan la superficie de 
las aguas, las ondulaciones mas pronuncia
das indican los parajes mas profundos. Si el 
agua es clara, su color es mas oscuro en los 
parajes profundos. 

Puede juzgarse también de la dirección del 
thalweg por la forma de las márgenes. Las 
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que son simétricas y rectas denotan que la 
corriente pasa en medio de la anchura del 
rio, mientras que en un rio sinuoso sigue 
las partes entrantes de las sinuosidades. Si 
una orilla es escarpada y la otra llana, la 
corriente mas fuerte pasa mas cerca de la 
primera y á veces la roza. Finalmente, se ha 
observado que los rios mas rectos eran los 
que tenian mas velocidad; pueden citarse 
entre estos el Ródano y el Tesino. 

6.° Método para medir la velocidad de Ja 
corriente y la profundidad de los rios.—La ve
locidad de un rio varía con la altura de las 
aguas, por lo cual es preciso determinar 
exactamente su elevación al hacer la opera
ción. Pónganse en la orillados jalones á cual
quier distancia uno de otro y en una direc
ción paralela á la corriente; suéltese en esta 
por encima del jalón superior un cuerpo 
flotante muy ligero y que rásela superficie de 
las aguas para sustraerlo cuanto posible sea 
á la acción del aire y del viento; tómese al 
efecto un trozo de corcho, madera ligera, ó 
una botellita mediada de agua y bien cerra
da. Obsérvese con la mayor exactitud y con; 
un reloj de segundos, si posible es, el tiempo 
que emplea el cuerpo flotante para recorrer 
el espacio comprendido entre ambos jalones; 
repítase varias veces la operación; divídase 
el espacio recorrido por el tiempo> medio 
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trascurrido, y el cociente dará la veloci
dad de la corriente. Si los jalones distan en
tre sí 30 metros, y el tiempo medio trascur
rido es de 45 segundos, la velocidad de la 
corriente será de 2 metros por segundo. 

Pero si la orilla es inaccesible, ó el thal-
weg se encuentra muy apartado para poder 
ver con claridad el ílotador, háganse anclar 
en la corriente mas fuerte dos barquillas, cu
yo iotérvalo pueda medirse fácilmente echan
do mano de una cuerda; estas barquillas su
plirán los jalones é puntos fijos, y se obrará 
corno hemos dicho. 

También puede medirse muy exactamen
te la velocidad de la corriente por medio del 
lock ó guindola. Sabido es que la guindola es 
un trozo de madera ligera de forma triangu
lar, cuya base está guarnecida de una lámi
na de plomo para mantenerla en una posi
ción vertical, á la cual está adherido un cor-
delito que se va soltando á medida que el 
buque avanza; se juzga de la velocidad de 
este midiendo la longitud de la cuerda de
vanada durante un tiempo dado, que suele 
ser medio minuto. 

Para emplear el Zoc/i en un r¡o? se ancla 
una barquilla en medio del thalweg, aban
donando la guindola á la corriente; se cono
cerá la velocidad ó bien por la longitud de 
la cuerda soltada del carretel en un tiempo 
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dado, ó bien por el tiempo trascurrido para 
desplegar una longitud determinada de cuer
da, no debiendo empezar á contarse en uno 
y otro caso sino desde el momento en que la 
guindola está ya á cierta distancia déla barca. 

Para calcular la velocidad de una corrien
te, es meneste que el lecho sea regular, es 
decir, que su sección y su declive sean cons
tantes; sea R la sección del agua dividida por 
el perímetro mojado (lo cual da el radio me
dio); I , la inclinación por metro; V la veloci 
dad media por segundo, y tendremos: 

Y=—0,07-1-/0,004+3200 R I . 

Las fórmulas siguientes son de un riso mas 
cómodo y ofrecen tal vez mas exactitud: dan 
la velocidad media V en función de la velo
cidad en la superficie U, siempre fácil de 
medir: 

Si U es inferior á 0m 40, 
se tiene V=0,75'U 

Si U está comprendida 
entre 0m 40 y 1™ 30. V = 0 , 8 l V 

SiU se aproxima á 2«> 00. V=0,85 U (I) . 

(t) L a primera fórmula general puede espréfar-
^ para mas comodidad del modo siguiente. 

Y ^ S 6 . 8 6 \ / l l í = : b , 0 7 . 
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Se mide la profundidad délos rios, ó bien 

para descubrir los vados, ó bien para cono
cer la naturaleza del fondo y determinar la 
construcción de los puentes. Para esto se 
pasa el rio con una barca sondeando de dis
tancia en distancia. 

La sonda es una pértiga graduada ó una 
cuerda también graduada, á cuya estremidad 
se ata un cuerpo pesado. Durante la opera
ción se anotan las diferentes alturas y la na
turaleza del fondo. Cuando se quiere obte
ner la sección del rio, se tiende una cuerda 
graduada de una á otra orilla, y recorriendo 
la anchura con una barquilla, se mide la 
profundidad en los puntos determinados. 

Creemos inútil referir los procedimientos 
asados para medir la anchura de los rios; 
las nociones sobre el levantamiento de pla
nos que daremos en el libro VI pueden apli
carse á ello. 

Es decir, que para hallar la velocidad, la sección 
del agua dividida por el perímetro mojado se multi
plica por la inclinación por metro; del producto se 
estrae la raiz cuadrada, la cual se multiplica por el 
número constante 36,86 y del producto se resta el 
número constante 0,07. 

Téngase presente que el perímetro mojado es e! 
perímetro total de la sección, menos el lado corres
pondiente á la superficie superior. 

• (N. del T . j 
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La velocidad de las aguas de los ríos pue

de espresarse del modo siguiente: 
Poca corriente indica una 
velocidad de 0 metros 50 por segundo. 

Corriente ordinaria. . . 0,80 á i ,00. 
Corriente rápida. . . . 1,50 á 2,00. 
Corriente rapidísima. . . 2,00 á 3,00. 
Corriente impetuosa á que 
nada se resiste. . . . 3,00 y mas. 

En esta corriente es casi imposible la na
vegación. 

7.° Velocidad por segundo de algunos rios. 
Danubio, velocidad media, lm 50. 
Durance, debajo de Sisteron, 2,65, 
Elba, en Jaromitz, 2,00. 
Elba en Boitzembourg, i ,20. 
Mosela, en Metz, velocidad ordinaria, 0,90. 
Mosela, en Metz en los parajes rápi

dos 2,00. 
Oder, en Silesia, 4,00. 
Oder, en Stettin, 0,65. 
Rin, en el puente de Kehl, velocidad me

dia, cerca de 2,00. 
Rin, en Gueldern, 1,20. 
Rin, en Maguncia, 1,25. 
Rin, en Maguncia en las crecidas, has-

la 2,00. 
Rin, en Dusseldorf, 1,50. 
Ródano en Arlés, 1,45. 
Ródano en Lyon, 2,10. 
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Ródano en Seissel, 2,00. 
Sena, en París , de i,05 á 4,90. 
Sena, de París a Rouen, 0,65. 
8.° Del volumen de las aguas. Para afo

rar un rio, es decir, para determinar la canti
dad de agua que da por término medio en 
ua segundo, á una época dada, se admite 
comunmente que basta escoger una sección 
regular en que la velocidad de superficie sea 
casi la misma, y multiplicar esta sección por 
la velocidad media que es igual, según Mr. 
de Prony, á 80/100 de la velocidad de su
perficie; y según el mismo autor, hay entre 
la velocidad mediado sección y la veloci
dad en la superficie en medio de la cor
riente, las relaciones siguientes: 0m 786 
cuando esta es de 0m 50 por segundo, 0m 
812 cuando asciende á 1™; de manera que 
para una velocidad que varía entre estos lí
mites, esta relación es de 0m 80. 

En la époea de las aguas mas bajas, el 
Sena arrastra en París 90 metros cúbicos por 
segundo: el Carona, en Tolosa, lleva en las 
mismas circunstancias 80 metros cúbicos. El 
líódano está mejor abastecido; durante el in
vierno, cuando los ventisqueros de los Alpes 
no sueltan agua, hay en Lyon 280 metros 
cúbicos. El Pun acarrea en Estrasburgo, 
en la época de menor caudal, S40 metros cú
bicos; y según Mr. Lapére, el Nilo en su 
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mínimum, tiene aun 782 metros cúbicos. 

9.° Accidentes que sobrevienen en los lechos 
délos ños.—Las sinuosidades de losrios, los 
obstáculos, sean naturales, sean artificiales 
que la corriente encuentra, hacen que una 
parte de las aguas se repliegue á veces sobre 
sí misma y forme contra-corrientes, á las 
cuales se da el nombre de remolinos de 
aguas muertas. Estos remolinos se forman 
por el encuentro de dos corrientes opuestas, 
ó cuando una corriente da con un obstáculo 
que la precisa á desviarse; cuando estas cor
rientes son rápidas y al sobrevenir las cre
cidas pueden los remolinos ser muy peli
grosos y aun cambiarse en sumideros capa
ces de tragar los navios que en aquel sitio 
se aventuren. 

En mayo de 1830, habiendo las lluvias 
henchido las aguas del Garona, se formó 
cerca de la población de Bourcet una olla ó 
sumidero espantoso. Unos barqueros de To-
losa, confiados en el conocimiento que te
nían del rio,, no tomaron precaución alguna 
para apartarse del remolino cuya existencia 
ignoraban. Siete grandes embarcaciones car
gadas de mercaderías que descendían por el 
rio fueron arrastradas en el torbellino, su
mergidas y hechas pedazos, sin que pudie
ran las últimas evitar el desgraciado destino 
de las primeras. 
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Siempre que en un rio el agua se arre

molina y desciende mas que el nivel gene
ral, esta circunstancia indica una agua muer
ta ó un remolino de donde hay que huir. 

Si el agua borbotea y asciende sobre el 
nivel general, hay un escollo que debe evi
tarse. 

Una superficie rizada y aguas que corren 
dejando oír ese ruido llamado murmullo de 
las aguas, denotan altos fondos y un lecho 
poco á propósito para la navegación. 

Los rios tienden á ensancharse mas en 
terrenos poco consistentes, como los de are
na, arcilla, creta, que en los resistentes, co
mo los de caliza dura, granito, etc. Tienen 
mas anchura en las llanuras sin árboles que 
en los terrenos arbolados, donde las raices 
se oponen á la denudación de las orillas. 

El desagüe de un rio en otro aumenta la 
masa de las aguas de este último y debe in
fluir en su curso; pero el efecto producido 
no se deja sentir inmediatamente. Asi el Rin, 
mas abajo de Strasburgo, después de su reu
nión con el Kintzig, el 111 y el Beneken, no 
difiere, al parecer, esencialmente de lo que 
antes era. En efecto, si en razón del acrecen
tamiento de la masa de agua solo aumenta 
la velocidad, el rio no recibirá por sus afluen
tes ni acrecentamiento ni cambio notable, 
solo será mas rápido. 
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Cuando el lecho de un curso de agua cam

bia bruscamente de nivel forma una cascada 
é un salto. Si las aguas caen de gran altura, 
se estrellan en las peñas y saltan brotando 
espuma, forman una cascada. Si un rio cae 
formando varias cascadas sucesivas y dejan
do oir de lejos el ruido de su raudal, esta se
rie de caldas se llama cataracta. La caida del 
Yelino en Italia cerca de Terni; del Rin, cer
ca de Schafma; el salto de San Antonio for
mado por el Misisipi; la caida del Niágara; la 
de Polomack en Matilda; el salto del tequen-
darna, cerca de Santa Fe de Bogotá son otras 
tantas cataractas y cascadas célebres. Algunas 
veces un curso de agua, sin cambiar mucho 
de nivel, se halla obstruido por rocas entre 
las cuales tienen que abrirse paso las aguas; 
estas rocas se llaman rompientes. Con frcr-
cuencia también un rio, sin cambiar muy 
bruscamente de nivel, precipita su curso ca
yendo por saltos poco elevados que se siguen 
unos á otros á modo de escalones; estos sal
tos reciben el nombre de rápidos. En las altas 
aguas pueden las embarcaciones á veces pa
sar los rompientes y los rápidos, pero nunca 
las cascadas y cataractas. Las célebres cata
ractas del Nilo cerca de Assonau no son otra 
cosa que rompientes. Las cataractas de May-
purés, formadas por el Orinoco, son unos ver--
daderos rápidos dispuestos por pequeñas 
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caídas que producen cursos de agua acele
rados, á los cuales han dado los españoles el 
nombre de raudal. 

Un curso de agua encuentra á veces un 
banco de peñas sólidas que ciñe su lecho; de
bajo de estas peñas se estiende una capa de 
sustancias mas blandas, y las aguas, carco
miéndolas, se abren una via subterránea; de 
aqui el origen de los rios que se pierden en 
la tierra; este fenómeno, bastante frecuente, 
había hecho creer á los antiguos en comuni
caciones entre los mas remotos rios; á veces 
el curso de un rio se debilita por infiltracio
nes subterráneas, sin perderse por eso del 
todo; entonces su lecho menos profundo sue
le formar un vado. (Véase para los vados, l i 
bro I I I , c. 4.) 

Hemos visto mas arriba que una corriente 
de agua encuentra con frecuencia obstácu
los que la precisan á desviarse. Cuando un 
rio se divide en esta circunstancia en muchos 
brazos, que vuelven á reunirse á cierta dis
tancia, se forman islas mas ó menos esten
sas. En las llanuras los rios se dividen en 
cierto número de brazos de desiguales di
mensiones, y aquel por donde sigue el 
thalweges generalmente el mas ancho y rá
pido. 

10. De las embocaduras. El paraje en 
que un curso de agua desagua en otro, en 
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on lago ó el mar, se llama embocadura ó 
desembocadura; el paraje de reunión de dos 
cursos de agua se llama confluencia, y el de 
los dos que pierde su nombre recibe el nom
bre de afluente. Cuando un confluente está 
formado por los lados de un ángulo agudo, 
se llama pico: tal es el pico de Ambés, el pico 
de Allier. Los rios se unen unos á otros ba
jo todas las inclinaciones; pero se nota que 
generalmente en su embocadura son los que 
desaguan en el mar perpendiculares poco 
mas ó menos á la costa. Algunas veces, sin 
embargo, el curso de ciertos rios se halla 
desviado por alturas situadas á poca distan
cia de su embocadura; entonces corren pa
ralelamente á la costa antes de verter sus 
aguas en el mar: tal es el Adur en Francia y 
el Senegal en Africa. Los rios desaguan á 
veces en el mar por varios brazos y embo
caduras; entonces forman un delta, como el 
del Nilo, del Po, del Ródano ó del Rin; 
los diferentes brazos del delta formado por 
un rio toman al desembocar en el mar el 
nombre de bocas: tales son las bocas del Ró
dano, del Ganges, etc. A veces el flujo del 
¡nar, penetrando en una ancha embocadura, 
se opone al curso de las aguas y produce un 
cachón ó barra de agua. En el rio de las Ama
zonas en América, es dicha barra muy te
mible y los indios la llaman prororaca. 
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Los ríos tienen á veces también emboca

duras tan ensanchadas que el agua penetra 
en ellos por el flujo , haciéndolas parecer á 
uri golfo prolongado; esta clase de emboca
duras se llaman estuarios. El Sena, el Tá* 
mesis forman estuarios; el Rin, el Wahal y 
el Mosa reúnen sus aguas en un gran estua
rio; el rio de San Lorenzo en la América 
septentrional; los de las Amazonas y del rio 
de la Plata en la América meridional, se cuen
tan entre los mas vastos estuarios del globo. 

Algunas veces las aguas de uno ó mas 
rios, antes de salir al mar, se estienden so
bre una playa llana, poco profunda, y ofre
cen en su embocadura una especie de golfos, 
algunos de los cuales se llaman lagos, pero 
que es menester designar con el nombre de 
lagunas: tales son las lagunas de Menzaleh 
y de Bourlos en las embocaduras del Nilo; 
las que se observan en las embocaduras del 
Vístula, del Niemen, y álas cuales han dado 
los alemanes el nombre de haffs. Tales son 
las lagunas de Venecia, formadas por el Ta-
gliamento, el Adigio y el Po. Las lagunas son 
producidas en parte por barras de arena y 
depósitos sucesivos que los grandes rios for
man en su embocadura. 

Los saltos, las cascadas, las caídas* las des
apariciones debajo de tierra, las inundacio
nes y las crecidas periódicas óiregulares, in-
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terponen con frecuencia obstáculos insupe
rables á la navegación de los rios cuyo curso, 
sea por sus sinuosidades, sea por sus dife
rentes direcciones, no siempre es á propó
sito para establecer fáciles y prontas comu
nicaciones entre las diferentes partes de un 
mismo pais; y cuando los rios ofrecen esta 
facilidad es muy útil reunirlos con canales 
navegables, por medio de los cuales se re
median las diferencias de nivel, la desigual
dad y la rapidez de los rios con esclusas, pre
sas y represas, con puentes acueductos cons
truidos sobre valles y con subterráneos ca
yados en las montañas. (Véase libro III.) 

ARTICULO I I I . 

DE LAS AGUAS ESTANCADAS. 

§ I.—De los lagos y de los estanques. 

Las grandes aglomeraciones de agua que 
se hallan en el interior de los continentes y 
de las islas que no tienen comunicaciones vi
sibles con el mar, forman estanques, lagos y 
mares interiores. Los estanques difieren de 
los lagos en que son menos grandes, á veces 
pantanosoŝ  poco profundos, y porque gene
ralmente no tienen desagüe ni reciben agua 
corriente. Hay ademas estanques artificiales 
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que se obtienen recogiendo el agua, los cua
les se llenan y vacian á voluntad. Se v«n 
muchos en ciertas comarcas, corno en la 
Bresse. Los mares interiores son unos la
gos inmensos á donde desaguan nos consi
derables. Los mares interiores y los lagos 
son de varias especies: los unos son los de
pósitos de los manantiales de los rios á los 
cuales alimentan; otros son el receptáculo 
común de uno ó varios rios, y estos conti
núan su curso después de haberlos atrave
sado, tal es el lago de Ginebra. Las aguas 
de cuasi todos loslagos y de todos los mares 
interiores que tienen desagüe son dulces, al 
paso que las que no lo tienen, son saladas; 
tal es el mar Caspio, el mar de Aral, el lago 
de Van, en Asia, y los lagos del norte Jel 
Africa. 

§ Ih—Charcas, pantanos. 

La abundancia de las lluvias produce 
aglomeraciones de agua que la evaporación 
hace desaparecer. Guando comienzan á se
carse, dichas aglomeraciones forman charcas 
ó lagos poco profundos, sembrados de plan
tas, ó de terrenos humedecidos, mas no su
mergidos. Los pantanos son debidos también 
con frecuencia á la infiltración de las aguas 
subterráneas , que no forman manantiales 
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bastante abundantes para producir estanques 
ó lagos, y asi como ellos dichos pantanos se 
hallan en las partes mas bajas del terreno. 
Sin embargo, asi como hay lagosen las mon
tanas á mucha altura, en el monte Genis, 
y en el San Gotardo en los Alpes, cerca de 
la cima del monte Perdido, en los Pirineos 
y en otros puntos, hay también pantanos cer
ca de las cumbres mas elevadas. 

Algunas veces las balsas y charcas son 
muy numerosas en un pais, y los habitantes 
se ven precisados á hacer uso de sus aguas. 
Estas aguas estancadas tienen á veces una 
sensible influencia en la salud de los hombres 
y de los animales. 

En las inmediaciones de los mares, de los 
rios y de los manantiales, se hallan á veces 
diferentes especies de terrenos que vienen 
á ser un medio entre el suelo de los panta
nos y el de la tierra firme: tales son los pol-
den de Holanda, los kogs de Dinamarca, 
terrenos cultivados, arrebatados al Océano 
que los cubría y encerrados por diques y 
canales de agotamiento. Tales son también 
esos légamos ó terrenos reblandecidos por 
las lluvias y aguas subterráneas que corren 
en las sinuosidades de las montañas y en el 
fondo de ciertos víilles, y que desleídos pro
ducen el aspecto turbio de los rios. Tales 
son también esos terrenos vacilantes en 
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medio de las aguas que forman las islas flo
tantes. 

Hay pantanos de varias especies: los que 
tienen espacios con agua sola, y los que es
tán enteramente cubiertos de yerbas; los 
pantanos descansan á veces en un terreno 
cenagoso: y otros, por último, están á cier
tas épocas enjutos y practicables; algunas 
veces están aprovechados en praderas ó en 
pastos; estos últimos son comunmente prac
ticables en los tiempos secos. Cuando tienen 
grandes dimensiones, merecen atención 
como los lagos y son unos obstáculos con 
frecuencia importantes en la guerra. Hay 
comarcas de tantos pantanos, que el clima 
es mal sano. Es menester observar si están 
cruzados por caminos descubiertos ú ocul
tos; si están plantados de árboles ó sirven 
de pastos; si sus emanaciones en fin» sonda-
ninas para la salud. 

§ III . De las turbas. 

Hay generalmente tres especies de turba: 
la turba de los pantanos ó lacustre; la turba 
piritosa y la turba marina. 

i." La primera especie es la mas derra
mada; se encuentra en pequeñas aglomera
ciones aisladas ó en aglomeraciones muy 
considerables: las capas de turba son siem-
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pre horizontales y alcanzan á veces á iO me
tros de profundidad. Se encuentra comun
mente esta turba en la superficie del suelo ó 
un poco abajo, y raras veces está cubierta de 
mas de 1 metro de tierra vegetal ó de terreno 
de transporte. Hay diferentes variedades de 
turba de pantanos, como la turba fibrosa, 
papirácea, limosa, etc. 

La turba contiene con frecuencia materias 
estrañas, como conchas, esqueletos de ani
males, cabezas y astas de ciervos, etc., asi 
como herramientas y otros objetos. 

2. ° La turba piritosa se llama también tur
ba de alto país, turba vitriólica, turba profun
da. Es mas compacta que la anterior y con
tiene muchas conchas y piritas. En vez de 
hallarse en la superficie del suelo, está situa
da comunmente á algunos metros de profun
didad; se halla cubierta habitualmente por 
bancos de creta, arena y arcilla; alterna en 
capas poco gruesas con estas sustancias ter
rosas, y está fundada en marna y en cantos 
rodados. En fin, esta turba se encuentra mas 
bien en las llanuras elevadas que en los va
lles; el agua no la cubre jamás, pero la atra
viesa fácilmente y se deposita en los últimos 
asientos. 

3. ° La turba marina.—Dáse este nombre 
á los vegetales descompuestos que se hallan 
en capas debajo de las aguas del mar. 
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La turba es frecuentemente de gran recur

so para los países en que se encuentra , so
bre todo si están privados de leña y de car
bón de tierra. La esplotacion de aquella es 
entonces un objeto de industria; se levanta 
por capas y en forma de paralelipipedos; 
cuando está en el agua se saca con palas. Se 
deja primero escurrir, y se seca al aire an
tes de usarla. 

En cuanto á los usos de la turba, sirve prin
cipalmente de combustible; cuando es com
pacta casi puede destinarse á los mismos 
usos que la leña. Sus cenizas constituyen un 
buen abono, sobre todo para las praderas. 
Por la destilación suministra una sustancia 
oleaginosa útil en los artes. 

Los manantiales y las fuentes para uso de 
la población son mas o menos numerosos en 
una comarca; donde no hay rio son de pri
mera necesidad. Algunas veces falta el agua 
para el consumo. Entre los manantiales y 
fuentes los hay muy notables: los unos tie
nen un volumen considerable de aguas, otros 
son brotantes, intermitentes. Se encuentran á 
veces también pozos naturales. Cuando el 
agua falta en una comarca, si eL yacimiento 
de las capas del terreno lo permite, se abren 
pozos artesianos, que dan una agua mas ó 
menos abundante, mas ó menos pura, mas ó 
menos caliente y que brota á cierta altura. 
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A falta de todos estos medios, se abren cis
ternas para recoger el agua de lluvia. 

A R T I C U L O I V . 

D E LOS MARES. 

I.0 Los mares cubren mas de ¡as dos ter
ceras partes de la superficie del globo; el 
Océano Pacífico solo es mayor que todos los 
continentes reunidos. Las tierras están par
ticularmente agrupadas al derredor del polo 
norte, y se prolongan en puntas mas allá del 
Ecuador. Al Sur no hay mas tierras de con» 
sideración que la Australia ó Nueva-Holanda. 
Inumerables islas, aisladas ó agrupadas de 
diferentes maneras, existen acá y acullá en 
los diferentes mares. 

Ambos polos están cercados de masas de 
hielo que hasta ahora han cortado al hombre 
su acceso á estas dos estremidades del glo
bo. Los mares á estos parajes correspondien
tes se llaman mares glaciales Artico y Antár-
tico. Hacia el Mediodía las estremidades de 
tierras marcan los lindes de las tres grandes 
divisiones del Océano: el Atlántico, el Grande 
Océano ó mar Pacífico, el Océano ínclico. Las 
dos primeras divisiones se estienden del Sur 
al Norte hasta los mares glaciales y se d i 
viden en tres partes, dándose el nombre de 
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equinoccial á la comprendida entré los don 
trópicos; las otras dos se califican de boreal 
y de amtrati 

El Océano, penetrando en eí interior délas 
tierras, forma mares mediterráneos, que son 
otras tantas subdivisiones de las tres grandes 
divisiones que acabamos de indicar y que se 
designan también con nombres particulares. 
Hay tres especies diferentes de mares medi
terráneos : los unos están casi del todo cer
cados por las tierras de los continentes y no 
comunican con el Océano sino por una aber
tura poco ancha, llamada estrecho; estos pue
den considerarse como mares mediterráneos 
propiamente dichos ; otros hay cuyo recinto 
está formado por continentes é islas, ó por 
muchas series de islas, y que comunican por 
varios estrechos con el Océano; podrían lla
marse mares mediterráneos calados: otros 
muchos, por último, no son mas que unas 
anchas prolongaciones del Océano entre cos
tas muy separadas, y podrían designarse con 
el nombre de mares mediterráneos abiertos. 
En la primera especie se distingue el que se 
llama esclusivamente mar Mediterráneo, el 
cual está separado del Océano por el estre
cho de Gibraltar; dicho mar, estrechado des
pués por los Dardanelos y el canal de Cons-
tantinopla, da entrada áotro mar mediterrá
neo, llamado mar Negro. El mar Báltico en 
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Europa y el de Hudson en América son de la 
misma especie. Entre los mares mediterrá
neos calados se encuentran los de Okhotsk 
ó de Lama; de Tartaria ó del Japón; de 
Wanghai ó mar Amarillo, situados a lo 
largo de las costas orientales del Asia; en se
guida el mar de Bering entre el Asia y la 
América, y el mar de las Antillas entre las 
dos Américas. Los mares mediterráneos 
abiertos son el de Guinea, en la costa de 
Africa; el de Panamá, entre las dos Améri
cas; el de Onsan, ó de Arabia, y el de i>en-
gala, al Sur del Asia. 

Los golfos no son mas que unos pequeños 
mediterráneos y deben dividirse también en 
golfos propiamente dichos, en golfos calados 
y en golfos abiertos. Entre los primeros pue
de citarse el mar Rojo y el golfo Adriático; 
entre los segundos, los del Archipiélago y áe 
Mármara; en América, el de San Lorenzo. 
Los golfos abiertos son los de Gascuña, de 
Cmibaya, de Siqm en Asia, y otros muchos, 

Cuando un golfo calado tiene ijn^ forma 
prolongada y cuando sus salidas son anchas 
y no obliteradas por estrechos, tonja e,! nom
bre de brazo de mar 6 de manga ó mancha, 
ó de canal; asi el espacio de mar comprendi
do entre Madagascar y la costa de Mozam
bique se llama canal de Mozambique; entre 
la Irlanda y la Inglatera, canal de San Jorge; 
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entre k Francia y la Inglaterra, canal de ta 
Mancha, Un paso estreclio, tortuoso entre 
tierras^ entre escollos, ó bancos de arena, en 
que un solo íiavío puede pasar, se llama pa* 
sagd Guando en un canal las tierras se aproe-
siman mucho entre sí, el estrecho paso de 
mar que dejan recibe el nombre ác estrecho; 
pero cuando al acercarse quedan aun bas
tante separadas, el paraje mas angosto del 
canal se denomina paso, tal es el paso de Ca
lés. Los dos estrechos mas notables son el 
de Gihraltar entre la Europa y el Afriea, y el 
de Bering entre la América y el Asia. 

Los nombres geográficos no tienen aun 
una significación precisa, y asi es que se con
funden con frecuencia los mares con los gol
fos, una playa con una rada, esta con una 
bahía, etc. Tiempo sería ya de fijarse en un 
lenguaje preciso: la estension que adquiere 
el estudio de la geología es la que bajo el 
concepto indicado puede introducir algunos 
perfeccionamientos en la geografía. 

Llámase playa una ribera de baja mar en 
la que puede anclarse á alguna distancia de 
la tierra; una rada es un espacio de mar en
cerrado entre dos porciones de costa situa
das de manera que los navios puedan an
clar allí sin estar muy espuestos á los vien
tos ó á las batidas del mar. Según que las 
radas están mas ó menos ceñidas por las 
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tierras ó mas ó menos abrigadas por los vien
tos, se distinguen en radas cerradas, radas 
abiertas y radas de herradura. Una bahía es 
una entrada del mar mas profunda que la ra
da, pero muy pequeña para merecer el nom
bre de golfo, aunque bastante capaz para 
recibir un considerable número de buques. 
Una entrada del mar semicircular y poco pro
funda, mas pequeña que la de una bahía, se 
llama ensenada] una cala es una pequeña 
ensenada, y un ancón es una cala muy an
gosta en que solo pueden penetrar buques 
de poco bordo; las calas y ancones que se 
sospecha ser embocaduras de rios no reco
nocidos, y que se presentan como estas pro
longados, reciben á veces de los marinos el 
nombre de entradas. Una pequeña penetra
ción del mar en las tierras, en la cual pue
dan los buques estar resguardados de ios 
vientos y de la agitación de las olas, se l la
ma pj^río. La voz abra ó havre designa un 
puerto poco vasto y poco profundo, pero 
cerrado ó que puede estarlo. 

El fondo de los mares presenta desigual
dades análogas á las de las partes sólidas 
esteriores. A veces se halla á poca profundi
dad y constituye bancos, altos fondos; otras 
veces se hallan diversas profundidades al 
derredor de un pumo mas sobresaliente, lo 
cual indica una montaña sub-marina. Con 
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frecuencia se reconoce casi una misma pro
fundidad en una estension muy grande, y 
por consiguiente vastas llanuras, de las cua
les se hallan muchas dispuestas en escalones 
superiores unos á otros. Hay parajes tam
bién en que la sonda desciende á 2000, 4000 
y 8000 metros. Se observa asimismo que 
cerca de las costas llanas el mar es poco 
profundo, y que el fondo se deprime sucesi
va y suavemente hasta mucha distancia; cer
ca délas costas escarpadas, por el contrario, 
ía profundidad es con frecuencia considera
ble y se aumenta hácia la pleamar. 

La masa entera del Océano está formada 
de ngivd mhM? cuya composición es bas
tante constante, según puede juzgarse por 
las esperiencias iiectías con este motivo. A 
consecuencia de la evaporación y de la caí
da de las aguas pluviales, el mar debe estar 
menos salado en la superftcie que á cierta 
profundidad. 

Según los esperimentos hechos por el 
doctorMarcet acerca déla pesadez del agua, 
se ha observado: 

i.0 Que el Océano meridional contiene 
mas sal que el septentrional en la relación 
áe 1,02919 á 1,02737. 

2.° Que el peso específico del agua del 
mar, cerca del Ecuador es igual á 1,02777, 
lo cual es un medio entre el de las aguas 
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del mar en los hemisferios Norte y Stír. 

5.° Que no hay diferencias sensibles en 
lo salado del agua del mar bajo diferentes me
ridianos. 

4. ° Que ninguna prueba suficiente esta
blece que el mar sea mas salado a mayor 
profundidad que en la superficie. 

5. ° Que el mar, en general, contiene mas 
sal donde está mas profundo y apartado de 
los continentes, y que su cualidad salada 
disminuye siempre en las inmediaciones de 
las grandes masas de hielo. 

6. ° Que los pequeños mares interiores, 
aunque comunican con el Océano, son mu^ 
cho menos salados que él. 

7. ° Que, sin embargo, el Mediterráneo 
contiene mayor proporción de sal que el 
Océano. 

Las diferencias en lo salado del mar, par
ticularmente en la superficie, parecerían de
pender en gran parte de la proximidad de 
los hielos eternos y de los grandes y nume
rosos ríos. Asi, el mar Báltico, el mar Negro, 
el mar Blanco y el mar Amarillo son menos 
salados que el grande Océano, porque reci
ben comparativamente mayores cantidades 
(le agua dulce. A consecuencia de la peque
ña porción de sal contenida en el mar Negro 
y raar de Azow, los golfos del primero con
tienen con frecuencia hielo, y se ha recono-
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cido que el segundo está helado durante cua
tro meses del año. La salumbre mas pro
nunciada del Mediterráneo, aunque este es 
un mar interior, se atribuye á la evaporación 
producida en su superficie que se supone 
mayor que la cantidad de agua recibida; y en 
efecto, dos grandes corrientes , procedentes 
una del mar Negro y otra del Atlántico, pe
netran en aquel mar para suplir la pérdida 
que la evaporación ocasiona. 

Las grandes acumulaciones de agua sala
da que se encuentran en medio de los conti
nentes, y que se han llamado caspias, del 
nombre de la mayor de ellas, no tienen co
municación alguna con el grande Océano: en 
efecto, el nivel del mar Caspio es mucho 
mas bajo que el del mar Negro ó del Medi
terráneo ; pues el primero ocupa con el lago 
de Aral y otros mas pequeños la parte mas 
baja de una depresión considerable (de 200 
á 300 pies debajo del nivel general del Océa
no), la cual existe en el Asia occidental y re
cibe las aguas del Volga y de otros muchos 
rios. 

2.° De las corrientes. El Océano tiene 
cuatro especies de movimientos que pueden 
distinguirse según las cansas que los produ
cen. Los movimientos sidéricos, que depen
den de la atracción de la luna y del sol. Los 
movimientos própios, cuyo origen está en el 
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mismo elemento agitado y que forman las 
corrientes generales y las particulares; á pe
sar de sus irregularidades aparentes, es
tas corientes son los resultados de las 
causas generales modificadas por las alte
raciones que producen la forma de las tier
ras visibles y de las que se ocultan en el 
fondo del mar. La tercera clase de movi
mientos de los mares comprende los que les 
comunica el impulso de los vientos ó los 
movimientos atmosféricos. La cuarta clase 
puede llamarse movimientos accidentales ó 
movimientos intermitentes , puesto que soa 
producidos por las conmociones que los vol
canes ú otras causas imprimen á la superficie 
del globo. Los movimientos sidéricos alteran 
la forma del Océano á cada instante del dia 
por oscilaciones regulares conocidas con el 
nombre de flujo y reflujo. El mar asciende y 
se deprime dos veces en cada intérvalo de 
tiempo comprendido entre dos pasos conse
cutivos de la luna por el meridiano superior; y 
como este astro obra sobre toda la masa de 
aguas, resulta que el flujo y el reflujo son 
nulos ó imperceptibles en los mares interio
res, donde las aguas del mar no llegan sino 
por estrechos reducidos, comeen el Mediter
ráneo, el Báltico, los mares de Hudson y de 
Baffin. El flujo y el reflujo ó.las mareas son 
producidos por una elevación de la superfi-

TOMO i . 8 \ v 
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cié de nivel bajo la influencia de la luna y 
del sol, y por las corrientes que de ella re
sultan. Asi es menester, 1.° que el mar sea 
bastante estenso para que la elevación sea 
sensible; 2.° que las corrientes estén favore
cidas por los fondos y los pasos. 

Las aguas del Océano se encaminan por 
un movimiento general ó propio, de Oriente 
á Occidente, en una dirección contraria á la 
de la rotación del globo, pero semejante á la 
dé los vientos alisios, que son una de las 
causas de esa gran corriente ecuatorial. El 
calor del sol , derritiendo diariamente una 
gran cantidad de hielos polares, produce 
otro movimiento que dirige las aguas del 
Océano desde los polos al ecuador. Estos 
dos movimiento generales y directos modi
ficados por los obstáculos particulares y por 
los movimientos reflejados, dan origen á las 
corrientes particulares que se observan en 
diferentes mares. La corriente general del 
Océano que entre ios Trópicos sigue la di
rección de los vientos alisios y se dirige de 
Oriente á Occidente, va á dar contra el di
que formado por el Nuevo Mundo desde el 
istmo de Panamá; las olas reciben del choque 
un movimiento que las hace subir hacia el 
Norte y plegarse á todas las sinuosidades 
de las costas. Las aguas que entran en el 
golfo de Miji to por ía abertura que se halla 
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entre el cabo Catoche y la isla de Cu^a, 
después de haber sufrido un remolino par-
ciar entre Veracruz, Tamaulipas y la Luisia-
na, vuelven al Océano por el canal de Baha-
nía; estas olas, calentadas por los rayos del 
sol de la zona Tórrida, forman la corriente de 
agua caliente que se escapa, en una direc
ción diagonal, de las costas de la América 
septentrional, y que desde el cuarto parale
lo se dirige constantemente hácia el Este, 
disminuyendo de velocidad y aumentando en 
anchura antes de llegar á las mas occidenta
les de las islas Azores; alli se divide en dos 
brazos, uno de los cuales, á no ser en cier
tas épocas del año, se encamina á la Islan-
dia, las islas de Escocia 5 la Noruega, y otro 
se dirige á las Canarias y ála costa occidental 
del Africa (4). 

(1) Mr. Moreau de Jones, en u n a obra abundas
te en observaciones m u y notables s ó b r e l a historia 
física de las Antillas, describe como sigue la gran 
corriente atlántica. 

«Sin haber sido completamente esplorada, la c o r -
nente equinoccial es conocida al menos ahora en 
sus direcciones, su temperatura y algunos de los 
«fectos geológicos de su acción. Sabido es que está 
formada por un movimiento general de traslación 
de las aguas del Atlántico, de Oriente á Occidente, 
y en el espacio poco mas ó menos comprendido en
tre los Trópicos. Se atribuia antes á la atracción de 
los asiros; roas no parece que esta seo su causa, ni 



Los vientos desiguales y parciales dan orí-
gen á las ondas y á las olas; un viento fuer
te, igual y sostenido produce la oleada; esta 
á veces avanza en masa y sobre un naisrao 

que dependa, como se ha supuesto, de la rotación de 
la tierra, de otro modo que por el efecto que esta 
ejerce, cambiando los vientos polares en alisios; 
únicamente á la impulsión de estos debe aquella 
corriente su origen; y si con bastante frecuencia di
fiere de su dirección, es porque está sometida á nu
merosas desviaciones por el yacimiento de las tierras 
que encuentra. 

«Asi es como después de haber recorrido la cuen-
«a del Atlántico, de Este á Oeste paralelamente al 
ecuador, sus aguas, brotando con una velocidad 
media de 400 pies por minuto sobre la costa del 
Brasil, se ven precisadas á dividirse y formar dos 
corrientes que prolongan en direcciones opuestas el 
litoral americano. Una de ellas, la corriente meri
dional, aunque rechazada por el gran rio de La 
Plata, parece estenderse hácia el Océano austral, 
aun mas lejos que la otra ramificación hácia el Nor
te, puesto que en el estrecho de Lemaire que está 
entre la tierra de los Estados y la de Fuego, Rogge-
win, Anso y La Barbinais le Gentil han hallado 
dicha corriente dirigiéndose primero del Norte al 
Sur, y después hácia el Este, y teniendo toda la ra
pidez y violencia de la del estrecho de Bahama. Sin 
embargo, aunque sigue así la costa oriental de la 
América, en un espacio de 40 grados de latitud, no 
ha producido esa vasta ramificación de la corriente 
ecuatorial los efectos atribuidos á la que se encamina 
al Norte; no ha roto el dique que le opone la playa, 
no ha abierto un golfo como el de Méjico, y pues-
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frente cómo una montaña líquida, se preci
pita en la playa, se quiebra, y salta, retroce
diendo causa la resaca, que repele á los na
vios que favorecidos por el viento se dirigen 

to que en aquella inmensa estension no hay islas, 
sino tan solo algunas peñas casi pegadas á la 
costa, no puede deducirse de la existencia de tier
ras insulares la de un antiguo continente sumer
gido, del cual fuesen los vestigios. 

«Verdad es que considerando que desde su es-
tremidad meridional hasta el cabo de San Roque 
la corriente meridional no ejerce acción lateral sino 
sobre una playa que viene á ser la orla de la meseta 
primordial del Brasi l , podria alegarse que estas 
circunstancias se han opuesto al desarrollo de su 
potencia; pero su rama septentrional, que desde el 
canal de San Roque se estiende hasta la embocadu
ra del Orinoco, no ha hallado obstáculos parecidos y 
sin embargo no ha ejercido por eso efectos destruc
tores en aquella vasta estension de costa. Desde la 
gran saliente oriental del Brasil hasta Marañan , la 
ribera está guarnecida de bancos de arena que i n 
terceptan su acceso; se cambia después en aguaza
les inmensos que cubren todo el litoral hasta las bo
cas del rio de las Amazonas y que prosiguen mas 
allá á lo largo de las costas de la Guyana hasta el 
Orinoco. , : ; J . 

«Es indudable que si el movimiento de rotación 
del globo, de Occidente á Oriente, determina en 
«n sentido contrario el del Océano á los Trópicos, en 
las latitudes mas inmediatas á la línea equinoccial 
en que el globo mas elevado, describe mayor círculo, 
«s donde la fuerza de la corriente Atlántica debe 
íener mas violencia y ejercer su acción roas rapi-
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á tierra. Si el viento se arremolina, la* oleada 
será corta, el mar duro, ó al menos habrá 
embate. Cuando la oleada impelida por el 
viento encuentra algún obstáculo, y se estre-

da sobre las tierras occidentales del Nuevo Mundo. 
Sin embargo no sucede esto, y para convencerse de 
ello basta mirar el mapa de la América meridional. 
Precisamente en los paralelos donde el continente 
debiera estar estrechado por esta causa, es donde 
despliega su mayor estension, mientras que el golfo 
de Méjico , que se tiene por efecto de la corriente, 
uo se abre sino á una enorme distancia del centro 
de su acción, y aun obrando en gran parte mas allá 
de los límites de la fuerza directa de la corriente 
ecuatorial. 

«Puesto que no hay golfo abierto en el litoral ame
ricano bajo las latitudes próximas á la línea equi
noccial; puesto que no lo hay en la parte oriental 
del Africa, que tiene una situación idéntica, sería 
preciso admitir contra toda verdad que resultan 
efectos poderosos de la menor acción de una causa 
cuya mayor acción no produce ninguno. 

((Siguiendo la corriente del Atlántico en el hemis
ferio boreal, no se observa nada que no confirme los 
hechos negativos que oponemos á la bipótesis de 
Fleurleu, deRaynal y de Buffon. 

«Las aguas dirigidas de Oriente á Occidente, des
de la longitud del archipiélago del cabo Verde has
ta la de las Antillas, se precipitan por los canales 
que separan estas últimas islas; ellas forman el mar 
de las Antillas, acrecentándose con la corriente que 
sube á lo largo de la Guyana hasta el Orinoco, y que 
por la impulsión de este rio tiene que alejarse de 
la costa y unirse á la corriente general. Toda esta 
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]la contra las peñas, se eleva entonces algu
nas veces á mas de 60 metros de altura; en 
fin, cuando las corrientes se hallan corapri-
midas entre estrechos y el viento sopla en 
oposición con el reflujo que producen, en
tonces las olas luchan con las olas, las olea
das se levantan, forman torbellinos y arras
tran al abismo los peces, los barcos y aun 
los grandes navios que se acercan: tal es el 
célebre Malstmm, no lejos de las costas de 
Noruega, formado por las islas meridionales 
(leLofoden. 

3.' De las mareas.—La rapidez de una 
corriente de marea depende de los obstácu
los que encuentra. Estos obstáculos son ge-
masa impelida por los vientos alisios en los sesenta 
estrechos de las Antillas, aumenta su velocidad con 
todo lo que pierde en estension por el obstáculo de 
las tierras que encuentra, y si su desarrollo que era 
de mas de 200 leguas queda reducido a menos de 
la mitad cuando atraviesa los canales, la rapidez me
dia de su corriente, que no era en alta mar sino de 
media milla por hora, se aumenta entonces gene-
ralrhente hasta mas allá del séstuplo de esta can
tidad. 

«Estrechadas en la cuenca del mar de las Antillas, 
'as aguas giran en los golfos de Darien y de Hondu
ras y entran en el de Méjico por el paso abierto 
entre el Yucatán y la isla de Cuba. En este nuevo 
recinto, que forma por decirlo asi un Mediterráneo, 
ííiran circularmente y buscan una salida para esca
par; una parte vuelve hácia la bahía de Campeche pro-
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neratmente de la forma de promontorios 
avanzados, una disminución gradual en la an
chura de los pasos y un grupo de islas y de 
altos fondos. En el primer caso la rapidez 
de la marea se acrecienta mucho al rededor 
de los cabos á donde viene á estrellarse y en 
seguida disminuye gradualmente para reco
brar su velocidad habitual, á corta distancia 
en cada ribera y en pleamar. 

La Mancha ofrece varios ejemplos de este 
género: el mayor obstáculo que se opone al 
movimiento de las mareas en el canal de la 
Mancha, es la gran depresión que está al 
Geste de la Hogue, donde se encuentran una 
gran cantidad de peñas y de islas. La cor-

longándose por la costa de Méjico, otra que se habia 
dirigido hacia la Florida tiene que retroceder á lo 
largo del litoral hasta la embocadura del Misisipi. 
En fin, la mayor masa, doblando la estremidad de la 
península, vuelve al Océano por el estrecho de Ba-
hama, cuya anchura es apenas de 16 leguas; sigue 
después del Sur al Norte la costa de los Estados-
Unidos hasta el grado 42 de latitud boreal, donde 
esta vasta corriente abandona el Nuevo Mundo, para 
dirigirse por el Atlántico septentrional hácia las 
costas de Europa. 

«Observando las playas que sigue ó con que tro
pieza en su inmenso trayecto la corriente de los Tró
picos, no se distingue vestigio alguno de la destruc
ción de las tierras insulares y continentales que co
munmente se le atribuye.» {Historia física de las 
Antillas francesas.) 
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riente de la marea ascendente estando opues
ta á la línea de costas, asciende á una altura 
tnüy considerable y se escapa por entre la 
isla de Aürigni y el continente, con una ve
locidad de 7 millas por hora, pero se amorti
gua después de haber pasado el lago de 
Barfleur. 

La altura vertical de las mareas es en 
Ouessant de 24 pies, y de 20 en el cabo 
Land's End. En la bahía al Oeste del cabo de 
la Hogue la marea asciende á 45 pies entre 
Jersey y Saint-Malo , y á 45 en Guernesey; 
en Cherbourg solo asciende á 21 pies. En 
la costa de Inglaterra la altura de las mareas 
es mucho menor, no siendo mas que de 43 
pies en Lime-Regis; de 7 en la rada de Port-
land; en Douvres las mareas ascienden á 20 
pies, y á 19 en Calais; en Saint-Yves, en el 
Cornouailles, ascienden á 48 pies, y enKing-
Road, cerca de Bristol, de 46 á 50. 

En medio de las pequeñas islas del Océano 
Pacífico, la marea solo asciende á unos 2 
pies; en las Azores es de 6 á 7 pies; en las 
Canarias de 8 á 40; en Santa Helena de 3. 
Las mareas mas fuertes que se hayan citado 
se encuentran en medio de las islas Oreadas 
y de las islas Shetland, y en el estrecho de 
Pentland, que separa estas islas del continen
te de la Escocia. 

Las mareas en pleamar y las mareas á lo 
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largo de las cosías no se corresponden exac
tamente; el flujo continúa en alta mar algún 
tiempo después de haber comenzado el re
flujo en la costa; lo mismo sucede para el re
flujo. A consecuencia de circunstancias par
ticulares, los movimientos del flujo y del re^ 
flujo son á veces desiguales; asi en el pro
montorio de Land's End, el flujo corre du
rante nueve horas al Norte y durante tres 
horas al Sur. 

Las mareas en los rios están sujetas á mo
dificaciones; en general el reflujo es mas 
pronunciado que el flujo, á consecuencia de 
la masa de agua dulce cuyo curso habia sido 
detenido por este. En el momento del reflu
jo si las aguas del rio son abundantes, se 
las verá, cuando el agua salada se haya reti
rado, correr por encima de esta hasta ma
yor ó menor distancia de la ribera, según 
las circunstancias. 

C A P I T U L O I I I . 

fíe las costas m a r í t i m a s . 

ARTICULO I . 
DE LA CONFIGURACION GENERAL DE LAS COSTAS» 

Los continentes y las islas tienen sus es-
treraidades por el lado del mar, limitadas 
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por las costas, asi como los mares se termi
nan perlas riberas ó playas. Con las diversas 
sinuosidades, con sus variadas curvaturas 
marcan las costas los límites de las divisio
nes del Océano , que se designan con los 
nombres de mares mediterráneos, golfos, ca
nales, radas, bahías, puertos, calas, ensena
das, ancones, albercas. Las costas se llaman 
de repecho cuando se sumerjen rápidamen
te debajo del agua; bajas si se deprimen 
insensiblemente: están guarnecidas de acan
tilados, es decir, de peñas cortadas á plomo, 
ó de pequeñas colinas calizas; de dunas mé
danos ó montículos arenosos; de playas are
nosas casi siempre al nivel con la superficie 
de las aguas; en fin, las costas son sanas 
•cuando no están erizadas de escollos; es
carpadas cuan(k) un suelo de peña se es
tiende á descubierto ó debajo del agua has
ta la playa; dentadas cuando están ceñidas 
de rocas que forman á veces un laberinto de 
islotes; guarnecidas de arrecifes cuando los 
escollos, obra á veces de las madréporas y 
de los zoófitos ó pólipos marinos, las cubren 
á cierta distancia é impiden la aproximación 
de los navios. 

Una porción de tierra que avanza hácia el 
mar y qUe solo está adherida al continente 
ó á la isla de que depende por un terreno 
angosto, se llama península-, la porción do 



tierra que la impide estar del todo cercada 
de agua es un istmo; hay sin embargo dos 
istmos célebres que no pertenecen á ninguna 
península» á saber: el de Panamá , que une 
la América Meridional con la Septentrional, 
y el de Suez, que une el Africa y el Asia. 

Una corta lengua de tierra que avanza há-
cia el mar, causada por una sublevación del 
terreno y que domina la costa, se llamajpro 
montorio, y las partes simplemente salientes 
de las costas reciben el nombre de cabos; las 
partes sobresalientes menos considerables y 
poco elevadas se llaman puntas; asi las cos
tas, estrechándose, forman istmos, proyec
tan penínsulas que presentan varios promon
torios terminados por cabos, en los cuales se 
distinguen diversas puntas. 

Los cabos mas notables son aquellos que 
terminan los continentes por el Mediodía, y 
los que sirven para establecer los límites de 
los océanos, á saber: el cabo Hornos en la 
estremidad de la Tierra de Fuego; el cabo de 
Buena Esperanza, que termina el Africa; el 
cabo Comoriti, que termina la India; el cabo 
de Romanía en la estremidad de la Penín
sula de Malaca; y por último, el cabo Sur en 
la tierra de Van Dsemen, el cual, asi como 
el de la Tierra de B'uego, presenta un frente 
áspero y pronunciado á las regiones glacia-
es del polo Austral. 



— 257 — 
Los continentes se estrechan, pues, asi 

gradualmente y proyectan hácia el Mediodia 
sus principales penínsulas, sus principales 
promontorios y sus principales cabos; pero 
sus estremidades parecen haberse quebran
tado y separado por estrechos que se pro
longan de Este á Oeste, ó de Sudeste á No
roeste, en el sentido del gran movimiento 
de los mares; de modo que muchos de los 
cabos que hemos citado no pertenecen á los 
continentes, sino á las islas inmediatas; estas 
islas por la forma de sus costas, por la poca 
amplitud de los estrechos que forman, y que 
se hallan todavía obstruidos y estrechados 
por considerable número de islotes, parecen 
mas bien las estremidades de los continen
tes inmediatos, cuyos bajos fondos están ba
ñados por el mar, que tierras distintas. Asi 
es que la Tierra de Fuego apenas está sepa
rada de la América Meridional por el estrecho 
de Magallanes, reducido á menor amplitud 
por el cabo de las Vírgenes y rocas calizas 
muy escarpadas. El mismo cabo Hornos, que 
se habia considerado como perteneciente á 
la Tierra de Fuego, no es mas que el islote 
mas meridional de este singular archipiéla
go. La isla de Ceylan se halla enlazada con 
|a India ó continente Asiático, al cual está 
inmediata, por una serie de islas y bancos 
de arena, que se han llamado Puente de 
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Adán, de modo que el estrecho de Mamar 
es impracticable para los navios de alto bor
do, los ci>ales para ir al mar de Bengala 
tienen que doblar la estremidad meridional 
de Geylan. ó cabo Dondar, que podría consi
derarse como la estremidad de la India. Lo 
mismo sucede con el cabo Sur en la tierra de 
Van Diemen, que se creia pertenecer á la 
Nueva-Holanda antes de descubrir el estre
cho de Bass, oculto en cierto modo por las 
islas de Eing y de Fourneaux, que parecen 
una prolongación del continente. Asi mismo 
la isla de Sumatra se enlaza con la penínsu
la de Malaca por una multitud de islas, is
lotes y rocas que obstruyen el estrecho del 
mismo nombre. El Africa, al parecer, es la 
única que se escepíuá de esto , por no pre
sentar isla alguna en su estremidad meridio
nal; pero el banco de arena llamado Laguella 
y varios islotes ó escollos inmediatos, pue
den también hacer entrar aquel continente 
en la regla general. 

Reconócese también aqui, como en la hi
drografía , que la nomenclatura es insuficien
te; asi es que no hay palabra especial para 
designar un espacio de tierra que avanza ha
cia el mar, pero que está adherido al confi
nóme por un lado muy estenso, como la Es
paña, la Italia, la Arabia, el Asia Menor, la 
India y la región situada entre la India y ^ 
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China. Por un abuso de palabras contra el 
cual se lia protestado frecuentemente, se han 
llamado penínsulas estas grandes porciones 
de continente; pero estas penínsulas sin 
istmos se parecen en tierra álos golfos abiertos 
sin estrecho; podrían llamarse, pues, penín
sulas abiertas: á veces están adheridas al 
continente por su mayor costado ó por un 
ensanche, como las penínsulas abiertas de la 
India y de Italia; á veces también, aproxi
mándose mas á las verdaderas penínsulas, 
están unidas á las demás tierras por su lado 
mas pequeño ó por una estrechez; asi es 
como la España está adherida á la Francia; 
la Arabia á la Persia y á la Siria; la Escocia á 
la Inglaterra. No hay voz tampoco para es
presar esas porciones prolongadas de terre
no que unen dos continentes ó dos partes 
distintas de una isla, ó una península con el 
continente. La tierra mas notable en este 
género es la rica comarca que parece no 
pertenecer á ninguna de las Américas y las 
reúne á ambas, avanzando hácia el Mediodía, 
como si fuera un continente aparte, y termi
nándose por el istmo de Panamá. Las tierras 
asi estrechadas entre los mares correspon
den á esas partes angostas del Océano, que 
han recibido el nombre de manga, de canal, 
de brazo de mar; podría emplearse, pues, el 
de brazo de tierra para designar esas por-
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clones de tierra que no son istmos, ni penín
sulas, y que participan de unos y otras. 

Detalles sobre la forma de las costas.—La 
costa está en linea recta ó forma radas, bahías, 
ensenadas, penínsulas, etc., mas ó menos 
próximas unas á otras, mas ó menos profun
das, ofreciendo m a s ó menos fondeaderos, 
puertos, surgideros de buen ó mal anclage. 
Las radas, las bahías, las ensenadas, los 
puertos son mas ó menos estensos, están 
mas ó menos espuestos á los vientos domi
nantes, ó corrientes; la entrada ó la salida no 
siempre es fácil para todos los vientos, la 
altura de las mareas ordinarias y de las gran
des mareas; todos los puntos de una rada, 
de una bahía, de un puerto, no son buenos 
para anclar, tanto por la naturaleza del fon
do, como por los vientos ó corrientes, ha
biendo algunos que hasta peligrosos son; hay 
á veces remolinos, cuya fuerza y situación 
es preciso conocer. Algunos puntos se ago
tan ó conservan muy poca agua en las bajas 
mareas. 

La costa puede ser bajaóde repecho guar
necida de dunas, de acantilados ó alturas, 
cuyas pendientes sean mas ó menos inclina
das; también puede presentarse sana ó cubier
ta de arrecifes. Dichos acantilados ó alturas 
dependen de mesetas que se estienden mas 
ó menos en el terreno, ó de cadenas de co-
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linas ó montañas rrias d menos elevadas, cuya 
cresta es paralela ó perpendicular á la pla
ya. Las fifrmzs són de arena, de casquijo ó 
de cantos. Las dunas son de arena ó casqui
jo, masó menos elevadas; son fijas ó movi^ 
bles en tiempo borrascoso ó en las grandei 
mareas. A veces las dunas formadas en pla
yas pantanosas dejan por el lado de los pan
tanos un foso comunmente mas bajo que el 
mar, y con frecuencia lleno de agua. Esta 
disposición suele llamarse alberca. 

Los vientos no tienen apenas acción sino 
en arenas finas y movedizas, y por consi* 
guíente, las dunas se componen especial
mente de estas. En los desiertos los viento* 
levantan nubes inmensas de arenas ardien
tes, las trasportan á largas distancias y de
terminan súbitamente anchas colinas, á ve
ces bastante elevadas, que suelen ser des
truidas por otro golpe de viento. Todas la¿ 
costas arenosas de los mares están espuestas 
á efectos análogos. Las dunas que asi se 
forman, invaden sucesivamente terrenos i n 
mensos en las llanuras adyacentes; asi es 
como han cubierto casi todo el departamen
to de los Laudes. Hay comarcas en que las 
dunas avanzan un poco cada año, y puede 
calcularse de antemano el momento en que 
tenga que abandonarse tal ó cual parte del 
territorio si no se consigue detener por me-

8* 
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dio de plantíos ía movilidad de dichos de
pósitos. 

Los aeantüaclos son jnas ó menos batidos 
por el mar, que los desmorona mas ó menos 
según ía fuerza de la oleada y ía naturaleza 
de ía roca ; entonces el terreno resguardado 
por los acantilados está espuesto á ser inva
dido mas ó menos tarde» En ciertas comar
cas se reconoce diariamente por los depósi
tos que el mar acumula, que este se retira y 
la costa avanza, lo cual es indudablemente 
un efecto de los aluviones acarreados por los 
rios hasta el mar. Puede citarse á Aguas-muer
tas que en tiempo de San Luis estaba en la 
costa y era un buen puerto en el Mediterrá
neo, al paso que en el día está dicha ciudad 
á cerca de una legua de la costa y no tiene 
mas que un canal para desembocar en el 
mar. En otros territorios el mar lame la 
costa y avanza hacia la tierra; este efecto se 
nota especialmente en los- golfos á donde 
van á estrellarse algunas corrientes. Se tie
nen que hacer trabajos á veces considera
bles para resguardar los puertos, los lugares 
habitados y las embocaduras contra las inva
siones del mar. 
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ARTICULO IU 

1)E LOS PüÉRTOS. 

Los puertos son naturales cuando los con
tornos de la costa ofrecen una ó varias de
presiones al abrigo de los vientos dominan
tes y de las corrientes, ycuando las embar
caciones pueden instalarse cerca de la ribe
ra. Estas condiciones esplican por qué *hay 
puertos que no pueden recibir sino muy pe
queñas embarcaciones, al paso que otros 
pueden contener flotas considerables com
puestas de los mayores navios. Se escogen 
para puertos militares aquellos que permi
ten á los navios de alto bordo acercarse á la 
costa ó á ios muell-es, á fin de facilitar y 
abreviar el embarque y desembarque. Todos 
los grandes puertos que no están en ñ o como 
Londres y Burdeos, están situados en una 
rada, bahiaó golfo, donde hay por lo menos 
un avanpuerto, como en Tolón y en Port-
vendres. Cuando la rada ó bahía es abierta, 
el puerto que contiene es con frecuencia de 
difícil anclage, ó la entrada se halla entorpe
cida por vientos dominantes, por efecto de 
las corrientes ó por las grandes mareas; esto 
es lo que ha determinado la construcción del 
dique que forma la rada de Cherbourg. 
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Cuando en una gran estension de [costas 

no se presentan grandes puertos formados 
por la naturaleza, se suplen con trabajos 
considerables, mejorando ios puertos me
dianos. La Francia, que quería tener un buen 
puerto militar en la Mancha, ha construido 
el de Cherbourg, que antes no era mas que 
un pequeño puerto de poca importancia,- asi 
mismo, con el objeto de tener en las costas 
de la Argelia un puerto en que una flota es
tuviese segura, ha ensanchado el de Argel. 
Sin embargo, los trabajos que solo consisten 
en el ensanche de los muelles no son sufi
cientes para resguardarlos navios en un puer
to contra los ataques de un enemigo muy po
deroso en marina, y sobre todo contra la 
marina de vapor. Parece evidente que si un 
puerto no tiene otra defensa que sus mue
lles erizados de cañones, los buques que 
contenga no dejarán por eso de estar es
puestos á ser incendiados. En semejante cir
cunstancia, es menester hallar el medio de 
impedir que los buques enemigos se acer
quen a tiro de cañón. Hay puertos que es
tando precedidos de una rada cerrada estón 
naturalmenteá cubierto, tal es el de Tolón; 
pero otros muchos, aun en el fondo de una 
rada, no gozan de tal ventaja. ¿No hemos 
visto á l o s holandeses ir con una ilota hasta 
el puerto de Londres á incendiar los navios 
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ingleses? ¿No han penetrado los ingleses con 
una escuadra hasta Coristantinopla ? ¿ No que
maron la flota danesa en 1801, en el puer
to de Copenhague? ¿Los franceses bajo el 
almirante Roussin no forzaron la entrada del 
Tajo? 

Cualesquiera que sean las ventajas que 
presenta un puerto formado por la natura
leza, no por eso se dejan de ejecutar grandes 
trabajos para apropiarlo al servicio de la ma
rina: se construyen ramblas, muelles ó ma
lecones que avanzan todo lo posible hácia el 
mar y en direcciones que resguardan al 
puerto de los golpes de mar y de las corrien
tes, y con el fin de hacerlo mas espacioso» 
Este es el doble objeto de los trabajos que se 
ejecutan en el puerto de Argel y en el de 
Saint-Malo; á veces se abren fondeaderos ar
tificiales, cuando el puerto no ofrece toda se
guridad, como en los puertos de la Mancha, 
ó con el fin de obtener una profundidad su
ficiente para los grandes buques. Se cavan 
también conchas cerradas en los puertos que 
se hallan espuestos á las altas mareas como 
en Cherbourg, en el Havre, en Dunquerque, 
á fin de conservar los buques boyantes. Tara-
bien se construyen calas, algunas cubiertas, 
y sobre las cuales se elevan esos grandes le
ños flotantes destinados á recorrer los mares. 

Guando los puertos están distantes unos 
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de otros, se aprovechan en los intérvalos los 
menores abrigos que ofrece la costa, ó los 
ancones, para formar anclajes á donde van á 
surgir los barcos pescadores y los de cabo
taje. Las playa&bajas tienen raras veces abri
gos de esta clase; pero se encuentra una pe
ña b'ajo cuya protección se eleva la playa en 
aquel punto, ó una lengua de tierra que avan
za hacia el mar, ó la embocadura de un rio, 
donde suele haber una pequeña ensenada-
Es raro que no haya en cada uno de estos 
puntos algunas habitaciones ó una aldea á 
donde se retiran los pescadores. Por lo re
gular no se ejecutan trabajos de arte en es
tos sitios de poca importancia, á no ser á ve
ces una escollera ó espolón, casi siempre de 
madera para protejer el anclaje, á menos 
que no sea un puerto de refugio capaz de re
cibir cierto número de buques. 

Otros puntos de la costa merecen igual
mente fijar la atención. Los lugares habita
dos establecidos á orillas del Océano, las em
bocaduras de los ríos pueden sufrir desastres 
a veces bastante considerables en los tiempos 
borrascosos ó durante las grandes mareas, 
por golpes de vientos estraordinarios ó por 
inundaciones. Grandes montones de arena ó 
de guijarros obstruyen la embocadura de 
los nos, y estos tienen que abrirse á veces 
un nuevo" paso, lo cual osplica porquera 
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mayor parte de losrios desembocan en el mar 
por varias embocaduras; pero los que son co
munmente navegables, dejan de serlo durante 
algún tiempo, hasta que la corriente haya 
restablecido una caja ó canal. Los bancos y 
las barras que se forman en la embocadura 
de todos los ríos, y aun en los estuarios, mu
dan con frecuencia de sitio, aumentan de 
volumen ó disminuyen según los efectos de 
las olas ó de la corriente, y dificultan la en
trada de }os ríos para los buques, especial
mente para los de mucho porte; tales son, 
por ejemplo, el Gironda, el Adur y otros mu
chos rios. Todas estas consideraciones exi-" 
Jen indispensablemente que se ejecuten 
grandes construcciones, como diques ó ma
lecones, á fin de atenuar al menos la violen
cia do los efectos producidos por los golpes 
de mar. 

Si la entrada de los puertos como la de los 
rios es dificultosa de día, qué será cu medio 
de una noche oscura? Sin el establecimiento 
de faros, que dirijen la luz á gran distancia 
en el mar, á consecuencia de los recientes 
perfeccionamientos que han recibido, los na
vegantes no podrían juzgar de la dirección 
que tenían que seguir. Los faros se instalan 
en la cúspide de una torre y se colocan, tra
tándose de puertos, en la* estreraidad mas 
avanzada de los muelles; en un promontorio 



ó cualquier otro punto elevado á la orilla del 
mar, para indicar la entrada de un rio, de 
un estrecho ó de un paso, ó para señalar es
collos peligrosos ó parajes que deben evi
tarse. Actualmente los faros son de luces gi
ratorias ó de luces fijas. 

Los faros dan las señales de noche; pero 
en muchos parajes los navios están espues
tos á tocar también de dia en arrecifes ó ban
cos de arena, ó á equivocar el paso para en
trar en un puerto ó rio, y no siempre es po
sible tener un piloto en la costa. Se estable
cen boyas para indicar el obstáculo que ha de 
evitarse ó las direcciones que deben seguirse. 
Hace poco que M. Fenoux ha imaginado un 
mástil-piloto, que lleva su nombre y que 
reemplaza ventajosamente las boyas. 

El mástil-piloto debe establecerse en un 
punto bastante elevado para poder ser visto 
con claridad desde el mar en el espacio. Las 
señales se hacen por medio de una alad bra
zo de telégrafo que presenta toda su superfi
cie á los navios. El mástil que lleva este bra
zo sigue los movimientos del buque, al cual 
dirige. 
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C A P t T t / L O I V . 

Watnralcsia del suelo, g e o g u o s i » . 

ARTICULO I . 

OBSERVACIONES G E N E R A L E S . 

Hay tal relación entre la geología y la to
pografía, que después de algunas observacio
nes, y cuando se atiende á las indicadas por 
los diferentes geólogos sobre las configura
ciones topográficas, parece evidente que la 
parte geognóstica de la primera constituye 
uno de los elementos necesarios de la se
gunda, y que no se puede conocer perfecta
mente la topografía sin tener suficientes no
ciones dé geología. Podemos citar como 
pruebas palpables de la verdad de este aser
to algunos topógrafos distinguidos que han 
llegado á ser á consecuencia de sus propias 
observaciones geólogos notables, como los 
Puillon-Boblaye, y los Rozet. Esperamos por 
otra parte que lo contenido en este artículo 
demostrará lo que decimos. 

No es incumbencia nuestra tratar estensa-
mente de geología, y algunas nociones ge
nérale? dejarán cumplido el objeto que nos 
proponemos; es decir, que en muchos ca-
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sos os posible reconocer la configumcion del 
terreno por su composición, lo cual en al
gunas circunstancias nos llevará á juzgar de 
las formas del terreno que nos rodea, y del 
cual no se vén mas que las crestas, por el que 
tenemos á la vista y por la naturaleza de las 
cúspides que divisamos; resultado impor
tante para el arte de la guerra, en que la ma
yor parte délos yerros y la ruinado los ejér
citos provienen de la falta de conocimiento del 
terreno. 

La topografía, sin embargo, no es el úni
co objeto que debe movernos á recurrir á la 
geología en lo concerniente á los reconoci
mientos militares. En las investigaciones que 
sobre los recursos de una comarca deben 
hacerse, las producciones minerales de toda 
especie ocupan un gran lugar, asi como los 
diversos climas y la distribución geográfica 
de las plantas y de los animales. Es, pues, 
igualmente necesario, bajo diferentes con^ 
ceptos, poder formar idea y apreciar el va
lor de los datos recogidos, y en caso necesa
rio comprobarlos por sí mismo. 

Aunque la ciencia geológica no está aun 
muy avanzada, las diferentes especies de 
terrenos están caracterizados de modo que 
puedan distinguirse perfectamente unos de 
otros. En estos últimos tiempos se han re
ducido tpdos los terrenos que componen la 
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corteja del globo á dos clases de depósitos: 
los unos formados por sedimento, que con
sisten especialmente en cantos rodados, are
nas, cienos y calizas, ofreciendo un número 
considerable de variedades; los oíros, for
mados por fusión en el interior del globo, 
han sido espolidos fuera, y presentan grani
tos con todas sus modificaciones, pórfidos 
estraordinariamente variados, diferentes ro
cas compactas y generalmente silicatos de 
toda especie, raras veces solos, pero casi 
siempre mezclados de todas maneras: estas 
dos clases de productos se hallan con fre
cuencia mezclados en la naturaleza. 

Los depósitos de sedimento se han forma
do en diferentes épocas mas ó menos remo
tas. Están sobrepuestos unos á otros según 
un órden constante. Es de notar que cada 
uno de esos grandes depósitos se subdivide 
frecuentemente en diferentes asientos ó es
tratos, mas ó menos perceptibles, compues
tos las mas veces de materias arenáceas, de 
arcilla y de caliza, que ofrecen diferentes 
grados de consistencia y forman capas mas 
ó menos gruesas. El siguiente cuadro presen
ta la disposición sucet.iva de las veintisiete 
capas principales de los terrenos de sedimen
to que se distinguen por diferentes carac-
íeres. . / V " < 



Composición de la corteza terrestre. 

Depósitos de laBresse, 
Colinas sub-apeninas, yeso. 

Faluhs, roolasa y nagelflua, 
Yeso de Aix. 

Yeso de Paris, calcáreo gro
sero, arcilla. 

Creta blanca. 

Creta mamosa. 

Creta tobácea. 

Creta verde. 

Arenisca verde. 

Depósitos neocoraianos. 

Aluviones modernos. 

Aluviones antiguos. 

Terreno sub-apeain». 

Terreno de molas». 

Terreno parisiense. 

. Terreno cretáceo supe
rior. 

[Terreno cretáceo inferior 



Grupo portlandiano. 

Grupo coraliano. 

Grupo oxfordiano. 

Grande oolita. 

L i a s . 

Arenisca vosgiana. 

Calcáreo p é n e o . 

Arenisca Roja. 

• Terreno jurásico. 

Mamas irisadas. 

Calcárea eonquiliano. ) Terreno de trias. 

Arenisca abigarrada. 

Arenisca hullera. 

Calcáreo carbonífero . 

Antigua arenisca roja. 
Areniscas varias, esquistos 

anlracilosos. 

Calcáreos y esquistos, 
micáceos . 

) Terreno péneo. 

Tirreno bu'lero. 

Terreno devoniaeo. 

Terreno siluriano. 



Esquistos mieáceog . ealti-
reos, gne i s» . 

Terrena cambrian». 

Materias desconocidas 
tal Tez primitivas. 

Terrmos de crislalimcion observados con los 
depósitos de sedimento. 

Los silicatos forman generalmente los ter
renos de cristalización. Se componen de di
ferentes sustancias que se llamaban antes 
feldspato, como labrandorita, ortosa y albita, 
las micas, los anfibolos, los piróxenos, y 
las modificaciones de estos últimos, lla
madas serpentinas y diálagas. Todas estas 
materias están mezcladas entre sí y eon el 
cuarzo. 

Granito,—Roca maciza formada de felds
pato, ortosa, cuarzo y mica. 
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$imÍta.~-Jiocii bastante análoga ál grani
to, en que la mica está sustituida en todo ó 
en parte por el anfibol ú hornablenda* 

Gneíss.—Granito y sieniía pasando á iíia-
tenas esquistosas sin perder sus elemen
tos. 

Leptmtaóweisstem."Vovm&ñ.9. de los gra
nitos ó sienitas que pierden accidentalmente 
su cuarzo, su mica ó su anfíbol; la roca se 
vuelve casi del todo feldspática y finalmente 
granulosa. 

ñialomicta granitóide, ó greken.—Espe
cie de granito en que el feldspato es muy 
raro. 

Eufotida ó gabro.—Roca compuesta de al
bita y de diálaga, de apariencia granitóide, 
ó mas ó menos hojosa. 

Diorita, grünsteiii de los alemanes.—Roca 
compuesta de albita y de anfibol. Cuando es 
cristalina es bastante análoga esteriormente 
á la sienita. 

Dolerüa. Mezcla de feldespato labrador y 
Üe augita. 
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Basalto,—Dolerita compacta en que el fel

despato labrador y el pirógeno están íntima
mente mezclados; forma á veces columnas 
prismáticas. 

Trapp.—ñoca dudosa, en que los elemen
tos componentes son indiscernibles; forma 
á veces masas considerables dispuestas en 
escalones. 

Traquita.—Roca maciza de albita ó de ria-
colita, á veces de poros estraordinariamente 
finos. Es unas veces simple, otras se halla 
mezclada de mica ó de anfíbol. 

Fonolita ó Klinsgiein.—Roca tabular ó es
quistosa, ordinariamente sonora, en parte 
atacable por los ácidos. 

Pórfidos.—Se llama asi toda roca que con
tiene cristales distintos de otra sustancia que 
elfeldspato; si el feldspato es casi puro, se 
llama párficlo eurítico; si los cristales son de 
color claro, dioríüco\ ofítico cuando los 
cristales son blancos y meláfiros cuando son 
negros. 

Variolitas.—Viocas formadas de nódulos 
cristalinos, á veces estriados del centro á la 
circunferencia. 
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Amigdalóides.—Compuestas de dioritas , o 

de basaltos, wackes, traps ó melatiros, con
teniendo nodulos de calcáreo, de aragonita, 
de zeolita, comparados con almendras encer
radas en una pasta. 

Rocas hojosas ó esquistosas.—Compuestas 
de láminas de mica suave al tacto y á veces 
mezcladas con lechos de cuarzo que son los 
micasquistos y los esquistos talcosos; esquistos 
arcillosos si estas rocas no contienen cuarzo. 

Rocas calcáreas cristalinas.—Se llaman 
calcifiro, cuando contienen cristales diver
sos; cipolino si tienen mica ó talco; oficalco 
si están dispuestas por venas ú hojas; cal-
quisto si ofrecen una masa esquistosa forma
da de hojuelas alternadas de esquisto micá
ceo ó taícoso y de calcárea. 

Lavas.—Dáse este nombre álos depósitos 
que han corrido formando fajas largas y es
trechas en la superficie de las montañas ó 
sábanas estensas en el terreno. 

ARTÍCULO I I . 

«E LA CONFIGURACION ESTERIOR DEL TERRENO. 

Cada gran depósito imprime un aspecto 
particular á las proeminencias y al pais que 
forma, de manera que un geólogo ejercita
do no puede padecer error en grande, por-

TOMO i . 9 
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que la posibilidad de las equivocaciones está 
restringida á los casos y accidentes subordi
nados. Estas formas se dejan definirían bien, 
que aun su primera vista es un antiguo co
nocimiento para aquellos que solo han visto 
descripciones; con mayor motivo, pues, los 
que han estudiado la naturaleza misma po
seen la facultad de poder descifrar de muy 
lejos lo que no parece al vulgo mas que ge-
roglíficos ó una confusión estraña. 

§ I.—De los depósitos estratificados. 

Las rocas esquistosas cristalinas forman 
generalmente montañas agudas , mas ó me
nos triangulares ó muy irregularmente polié
dricas. Si son elevadas, hay muchas grietas, 
grandes escarpes, profundos barrancos; si 
son bajas, las pendientes son suaves, sobre 
todo si los esquistos arcillosos dominan. La 
descomposición de estas rocas produce una 
tierra vegetal mas ó menos impura, en la 
cual crecen bosques, frecuentemente de co
niferos, ó al menos céspedes, de modo que 
las capas no se presentan someras sino en 
algunos puntos. 

Por otra parte ^ cuando los esquistos son 
muy feldespálicos, y han sido muy replega
dos, fracturados y levantados á grandes ele
vaciones á consecuencia de sublevaciones 
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repetidas, el observador tiene á la vista cres
tas dentadas, sajadas, escarpadas, grandes 
muros, series de rocas, agujas, picos y ven
tisqueros. El grupo del monte Blanco es un 
buen ejemplo de este últivno género. 

Las montañas de esquistos arcillosos puros 
ó de arcilo-calcáreos están caracterizadas por 
un terreno negro y desmoronamientos nume
rosos y con frecuencia espantosos, asi como 
por aristas á veces muy delgadas. 

Las rocas cuarzosas han llamado la aten
ción de los viajeros de todos los países por 
las formas atrevidas de sus cimas; menos 
descomponibles que los esquistos que las 
encierran, sobresalen en forma de muros 
mas ó menos blancos, cuando forman capas 
continuas, ó constituyendo conos aislados, 
escarpados, agudos y sin vegetación cuando 
están aglomeradas. Muchos distritos de la 
India central están caracterizados por esos 
muros cuarzosos, al paso que la Escocia 
ofrece muchos vértices cónicos del género 
de los que nos ocupan. En todas partes el 
cuarcito tiene la propiedad de presentar al 
menos escarpes ó rocas denudadas. 

El calcáreo granuloso ó compacto produce 
en el terreno antiguo algunas cumbres de 
caida bastante brusca, con mas frecuencia 
proeminencias prolongadas , y en los valles 
escarpes, obliteraciones ó desfiladeros, al-
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gunas veces con grutas. La diferencia de 
descomposición relativa del calcáreo y de 
los esquistos es el origen de estos acci
dentes. Hacen mas pintorescas las vistas 
de las montañas y han provocado en va
rios puntos el estabíeciraiento de castillos 
tuertes. 

Las (Momias tienen casi las mismas propie
dades de configuración que los calcáreos; 
pero están mucho mas sujetas á producir 
muchos desmoronamientos. Vértices en pi
cos, colosos con formas muy notables, no 
es otro apenas el carácter propio de las do
lomías secundarias. 

La grauvaca y los esquistos menos cristali
nos, habiendo conservado mejor su natu
raleza neptuniana originaria, se elevan en 
montañas de pendientes generalmente poco 
pronunciadas, de pequeños escarpes y pe
queños desmoronamientos. La vegetación 
los cubre en parte, al menos cuando el 
clima lo permite. 

Las areniscas hulleras dan lugar á ter
renos ondulados cuyos movimientos se hallan 
ademas suavizados las mas veces por grandes 
aluviones. Son unos paises de llanuras ó de 
montículos, que tal vez no se distinguirían 
siempre de ciertas comarcas de arenisca ter
ciaria si no hubiesen venido á cruzarlas di
versas erupciones, y si las fallas no las hu-
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bicsen accidentado de un modo estraño al 
terreno hullero. 

Las areniscas roja y vosgiana son muy 
caracterizadas por süs masas de montañas 
de formas cuadradas, de cumbres aplanadas 
y á veces de hermosos bosques sobre un 
terreno pedregoso. Si las partes se despren
den muy pronunciadamente del cuerpo prin
cipal de las montañas, dan lugar, como en 
los Vosges y una porción del Tiiuringenvald, 
á cerros bastante pintorescos y á pequeños 
escarpes bastante abruptos para haber po
dido servir y servir aun al establecimiento 
de castillos fuertes. 

Las comarcas de arenisca abigarrada y de 
kcuper se parecen á un mar cubierto de olas 
prolongadas; la vegetación ha prosperado 
en un terreno arcilloso; algunas pequeñas 
mesetas están cubiertas por series de capas 
mas duras, y el yeso solo constituye cerros 
aislados, ó bien ha preservado de la destruc
ción las pequeñas masas arcillosas que lo 
cubrian. 

El muschelkalli (calcáreo conquiliano) apa
rece en montañas prolongadas, de pequeñas 
mesetas y de pendientes suaves; en su con
torno superior aparecen acá y acullá escar
pes ó rocas formadas por una porción dura 
del depósito calcáreo; en otros puntos, si 
hay levantamiento, se presentan ondulado-
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nes de declive mas pronunciado por un lado 
que por otro. 

El lias de los países de llanura ocupa ge
neralmente comarcas de muy pequeñas emi
nencias, de suelo arcillosos, ó bien forma 
el primer escalón de una serie de bancales, 
como al pie norte del Jura de Alemania. 
Gomo todos los asientos arcillosos del sistema 
jurásico ó cretáceo, el lias se halla mas bien 
en los valles, en los bajos fondos que en 
los montículos, último accidente restringido 
á las localidades mas elevadas de las riberas 
sobre que se ha depositado el lias: sus are
niscas y sus yesos son especialmente la cau
sa de las elevaciones que constituye acá y 
acullá. 

El calcáreo jurásico no accidentado y bien 
caracterizado por sus mesetas en escalones 
mas ó menos remotos, por sus valles ensan
chados y de fondo frecuentemente arcilloso, 
y por pequeños escarpes ó peñas que sepa
ran la superficie de las mesetas, de las pen
dientes suaves de las afranctuosidades, y 
que han sido los acantilados del mar cretá
ceo. Cuando este depósito ha sido muy agi
tado como en el Jura suizo y francés, las ca
pas contorneadas y rasgadas producen una 
serie de cañadas profundas con cuencas bas
tante pronunciadas y formas mas ó menos 
elípticas, al paso qne las cumbres están co-
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roñadas de rocas desnudas, almenadas, ó al 
menos de grandes escarpes en ciertos cos
tados. 

En los Alpes, la formación jurásica lia to* 
mado una configuración muy especial á con*-
secuencia de las modificaciones sufridas ó 
bien en la naturaleza de los depósitos, ó bien 
en la posición y continuidad de sus masas. 
Las cumbres ofrecen en general elevados 
muros almenados, piezas estrañamente cor
tadas, unas en la apariencia de un solo t ro 
zo,, otras claramente estratificadas; todo está 
desnudo y muy agreste en estas regiones 
elevadas, al paso que una rica vegetación es 
ha desarrollado al pie de las montañas cuyos 
declives están cubiertos de destrozos. Las 
pendientes son en todas partes bastante pro
nunciadas y los escarpes abundan á lo largo 
dé los valles. En fin, todo el sistema de es
tas montañas está cruzado de parte á parte 
por hendiduras ó valles eslraordinariamente 
profundos, únicas vias para atravesar fácil
mente aquellas filas de murallas. 

En el terreno cretáceo se distingue tam
bién la faz de la creta de las llanuras y la de 
las montañas cretosas. En las primeras, la 
creta constituye vastas mesetas con un ho
rizonte en la apariencia ilimitado, ó con muy 
pocas ondulaciones de cavidades; hay tam-
oien acantilados á la orilla de las cañadas 
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profundas ó á lo largo del mar. La arenisca 
verde forma un contraste completo al lado de 
la creta, por sus ostensiones de terreno are
noso cubiertas frecuentemente de coniferos 
y otros árboles, por sus puntos someros 
arenáceos y sus tintes no blanquecinos. En 
las partes arcillosas de estos depósitos han 
cavado frecuentemente su lecho algunos cur
sos de agua. 

Si nos dirijimos á los Alpes, á los Piri
neos, á los Cárpatos, al Cáucaso, etc., el 
sistema de.las areniscas, muy agitado, forma 
unas series de montunas cubiertas de cerros 
agudos, al mismo tiempo quepor acá y acullá 
ciertas capas tales como calcáreos scaglia ó 
de hipuritas ó de numulitas, constituyen 
muros almenados ó grandes cumbres ais
ladas. 

El suelo terciario está caracterizado por l i 
geras ondulaciones, mesetas de declives muy 
suaves y valles muy ensanchados, llenos de 
aluviones y regados por los mayores rios del 
globo. Si el terreno es arenoso", el suelo so 
presenta generalmente árido ó arbolado; si 
es arcilloso, es muy fértil y está cubierto de 
toda clase de vejetaciones. Si hay yeso, se 
elevan acá y acullá algunas lomas de él, 
como para indicar su presencia; si hay cal
cáreo , produce pequeños escarpes á lo largo 
de los valles. 
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En íín, los grandes aluviones antiguos, co-

molas dunas de arenas, tienen también, vis
tas en globo, su carácter particular. 

| II.—De los depósitos no estratificados. 

En cuanto á los depósitos no estratiñca-
tlos, las masas graníticas considerables se 
elevan generalmente en cerros de cumbres 
rebajadas, y dejan percibir acá y acullá ca
vidades circulares ó elípticas rodeadas de 
escarpes, especie de embudos cuyo fondo 
está algunas veces ocupado por lagos. La 
mayor ó menor vegetación depende de la 
composición de la roca, que varía según su 
naturaleza y su estructura maciza ó su divi
sión en hojuelas. 

Los terrenos graníticos presentan vastas 
mesetas, montañas de mediana altura, de 
grupas redondeadas ó con flancos de anchas 
caras; pero en medio de las cadenas, las 
montañas de granito alcanzan alturas estra-
ordinariamente considerables. 

Entonces las pendientes y las cumbres 
están frecuentemente cubiertas de bloques 
enormes amontonados unos sobre otros, á 
veces redondeados por la descomposición 
superficial, pero presentando con mucha 
frecuencia aristas vivas y agujas prolongadas, 
que permiten reconocer de lejos el terre-
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no granítico. Los valles son estraordinaría-
mente numerosos; cortan las cadenas en to
das direcciones y caen unos en otros con to
da clase de inclinaciones. En las regiones 
elevadas, estos valles son estrechos y de 
flancos escarpados (Alpes, Cevennes, etc.); 
pero cuando las montañas no pasan de cierta 
altura, como en Borgoña y Bretaña, las fal
das dejan entre sí valles poco profundos, cu
yas dos vertientes están generalmente en de
clive suave. 

Los p ó r f i d o s forman una especie de cam
panas ó series de cerros cónicos mas ó rae-
nos separados, y que cuanto mas elevados 
son mas aspereza presentan. En las traquitas 
hay no solo verdaderas cápsulas, sino tam
bién conos cubiertos de destrozos, asi como 
cerros que comunican con pequeñas mese
tas inclinadas. 

Las fonolitas constituyen montañas agu
das, algunas veces divididas en prismas ó 
gruesos cerros sobrepuestos á diversos ter
renos. 

Las sienitas ordinarias tienen casi la forma 
de las montañas de granito, prestándose 
frecuentemente á la descomposición; sus 
contornos son bastante suaves como en el 
caso de los pórfidos sieniticos. 

Las sienitas hipersténicas, muy difíciles de 
descomponerse, ofrecen formas muy pro-
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nunciadas, aristas sajadas ó montañas cua
dradas, de cumbres rebajadas y de grandes 
escarpes completamente desprovistos de ve
getación. 

La eufótida se aproximaría hasta cierto 
punto á la anterior si no estuviera comun
mente asociada con la serpentina, roca blan
da; lo cual hace que las mas veces ambos 
depósitos dan lugar á montañas ó masas de 
rocas estrañamente dispuestas en lomas 
desnudas y de colores negros subidos. 

Las rocas trépicas, como las dioritas, pro
ducen series de cerros alomados que ofre
cen pocos escarpes y en los cuales la vege
tación se establece fácilmente. Si estos de
pósitos están dispuestos en sábanas, forman 
unos bancales á veces escarpados á modo 
de columnatas. 

El basalto cambia de configuración según 
sus yacimientos; si está á modo de culos de 
crisol, forma cerros aislados con frecuencia 
altos; si en filones ó dykes, produce murallas 
ó pequeños escarpes; si en sábanas, se divi
de como el trap, en planos inclinados, co
locados en series semejantes á escalones, y 
con columnatas de prismas esparcidas acá y 
acullá. 
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§ l l l . — D c los volcanes. 

Los volcanes apagados ó ardientes son muy 
fáciles de recotiocér por sus conos truncados 
con cráter, ó sus cráteres cortados por un 
lado, sus flancos estériles cubiertos de ma
terias vaciadas, de escorias y de cenizas, y 
sus demás indicios de combustiones subte-
ráneas. 

La vista de las formas solas del terreno 
cerca de los volcanes no puede bastar, por
que algunas pueden ser modificadas por ac
cidentes particulares. Es menester primero 
analizar el efecto que produce la vista de 
una comarca y después se procurarán ver las 
relaciones de la estratificación con las for
mas de las proeminencias. 

Volcanes activos.—Los fenómenos volcá
nicos tienen estrecha relación con los terre
motos; estos últimos son casi siempre los 
precursores de las erupciones volcánicas. 
Se forman en los cráteres ó en torno de los 
conos grietas de donde salen en medio de 
detonaciones violentas, esplosiones que arro
jan á lo lejos destrozos del terreno; ocurren 
al mismo tiempo erupciones mas ó menos 
considerables de materias incoherentes, esco
riáceas, pomáceas y en estado de fusión que 
unas veces son proyectadas á lo lejos, y 
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otras se acumulan alli mismo hasta mayor 
ó menor altura; hay ocasiones en que las 
grietas proyectan aguas cálidas ó frias, sim
ples ó sulforosas, cargadas de lodo, como 
en Islandia. 

Las erupciones de que acabamos de ha
blar se verifican por una especie de embudo 
en la cumbre de la montaña cónica, que se 
llama cráter de erupción, ó de sublevación 
cuando el terreno ha sido primero levanta
do, como frecuentemente se ha observado. 
El cerro mismo que rodea el cráter, se lla
ma cono de levantamiento ó sublevación, 
para distinguirlo de los cerros análogos que 
se forman también frecuentemente por la 
acumulación de las materias rechazadas fue
ra del volcan. Estas indicaciones son el re
sultado de un gran número de observacio
nes hechas tanto sobre los cambios que se han 
verificado en los antiguos volcanes, como 
sobre los nuevos que han surgido en dife
rentes épocas, y en las diversas partes del 
mundo, sea en tierra, sea en el mar, como en 
las islas Azores y cerca de la costa de Sicilia. 

Productos volcánicos.—Sale de los volca
nes una gran cantidad de gas, cuya mayor 
parte es vapor de agua, pero hay al mismo 
tiempo ácidos clorhídrico, sulfuroso, carbó
nico, etc. Estos gases vician á veces el aire 
hasta el punto de ocasionar la muerte, como 
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en Java, donde se desarrolla gas ácido car
bónico tanto mas peligroso cuanto que es 
inodoro é invisible. Por eso el suelo de las 
cercanías está cubierto de cadáveres de to
da especie de animales. En las cercanías de 
Poüzzoles, luego que se abre la tierra ú ocur
re una cosa parecida, salen mofetas de las 
cuales hay que apresurarse en escapar. 
Estos vapores deletéreos son probablemente 
los que comunican tanta insalubridad á la co
marca inmediata cerca del lago de Cumas. 

Los volcanes producen igualmente mate
rias sólidas en gran cantidad. Estas materias 
se refieren al grupo de los silicatos; pero es
tán muy mezcladas y es difícil desentrañarla 
base principal. Distínguense sin embargo la 
traquita, la obsidiana, las lavas compactas, las 
lavas porosas ó escoriáceas, las puzzolanas, las 
tobas volcánicas. Hay que añadir las escorias 
en lágrimas, en estalactitas irregulares es-

fmrcidas en la superficie de los volcanes, y 
as bombas volcánicas que se encuentran á 

veces á distancias bastante considerables. 
Volcanes apagados.—El número de volca

nes activos que existen en la superficie del 
globo es muy considerable, y con todo el de 
los apagados lo es mucho mas. Se conocen 
muchos de estos últimos, con sus cráteres 
de erupción, sus corrientes de lavas tan bien 
caracterizadas como las que se ofrecen á 
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naeslra vista, cráteres de levantamiento tan 
perceptibles como los de Tenerife y de Pal
ma. Los productos basálticos que raras veces 
dan los volcanes modernos, se presentan en 
vetas perceptibles ó en sábanas mas ó menos 
fraccionadas. Se observan depósitos traquíti-
cos en conos ó cúpulas inmensas, acumula
das unas sobre otras, formando grupos de 
altas montañas que ocupan vastas estensio-
nes. Todo demuestra una antigua actividad 
volcánica prodigiosa que ha modificado sen
siblemente el relieve de los continentes. La 
Auvernia, el Velai, el Vivarás, una gran par
te de los Gevennes, el Langüedoc, laProven-
za ofrecen en Francia una masa enorme de 
productos volcánicos. Las orillas del Rin en 
las provincias de Eiffel y de Neuvied, el Si-
chenbirge, las montañas de Fu Id a, la Sajonia, 
la Bohemia, la Hungría, la Transilvania, el 
Cáucaso, la Grecia y sus islas, los Apeninos, 
las islas de Lipari, etc., nos presentan tam
bién desarrollos inmensos [i], 

§ [V.—Dc las cavernas ó grutas. 

Las cavernas parecen debidas á grietas que 

(1) Las inmediaciones de Olot en CataluBa y de 
Mazarron en Murcia, presentan igualmente restos de 
volcanes apagados. (Ti. del T.) 
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se han formado en el interior del suelo, y 
que después han sido modificadas por dife
rentes causas. Las cavernas se hallan en 
gran parte en los calcáreos cristalinos, jurá
sicos ó cretosos. Se encuentran en las pen
dientes de las montañas ó en el fondo de los 
valles, ó en los costados de los profundos 
barrancos, ya muy por encima del lecho de 
los torrentes, ya á flor de agua de los ríos. 

Hay una gran variedad en sus dimensio
nes, y se encuentran algunas con varias le
guas de ostensión. Forman con frecuencia 
varias piezas, raras veces al mismo nivel, en
tre las cuales se halla establecida la comuni
cación por hendiduras; son mas ó menos al
tas y encierran á veces pozos, abismos, em
budos y otra clase de concavidades de los 
terrenos calizos. Se citan las grutas de Eche-
noz cerca de Vesoul. 

Los depósitos y las incrustaciones varían 
mucho en las cavernas : ademas de las esta
lactitas y estalagmitas, se halla en algunas 
una arcilla ocrosa, una tierra bituminosa, are
nas y guijarros, y aun eflorescencias salinas. 
Hay cavernas que están secas, otras contie
nen charcas ó lagos situados en las partes 
mas bajas; algunas están atravesadas por 
corrientes de agua ó torrentes. Pero el de
pósito mas notable se compone de una can
tidad considerable de restos orgánicos que 
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hay en un gran número de cavernas. Estas 
petrificaciones consisten principalmente en 
huesos de animales de géneros y especies es-
tinguidas (osos, hienas), mezclados con otros 
de especies contemporáneas. En algunas se 
han encontrado ademas huesos humanos, en 
medio de huesos de carnívoros, paquider
mos, roedores, rumiantes, etc. Las cavernas 
del Langüedoc, de la Bélgica y de la Siria son 
las que hasta ahora, sobre todo, han presen
tado esta circunstancia. 

Las grutas son unas cavernas poco pro
fundas. Tienen á veces sin embargo mucha 
estension, ó son numerosas , pero dispues
tas en la misma dirección que los flancos de 
las montañas bajo las cuales están situadas. 
Entonces, en muchos lugares, estas grutas 
están habitadas por poblaciones numerosas, 
como en algunos cantones de la Argelia y 
otros. 

§ V.—Tierra vegetal. 

La composición del suelo debiera ser una 
de las primeras condiciones que sirviera para 
determinar el género de cultivo que convie^-
ne emplear. La tierra vegetal que vemos en 
Ja superficie del globo, es casi siempre el re
sultado de la descomposición de las peñas 
circunvecinas ó adyacentes: el humus, for-
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cas, no es mas que una parte muy débil de 
esa tierra. La tierra vegetal mas favorable es 
la que contiene en cierta proporción arci
lla, arena y calcáreo. Cuando uaa de estas 
tres tierras está en esceso, el terreno pierde 
en fertilidad. No es esta por lo demás, la 
única condición para que la tierra tenga cua
lidades productivas ; es menester también 
que el suelo sea movedizo, es decir, que deje 
convenientemente penetrar la humedad y 
que no esté espuesío á sequedad muy gran
de. Volviendo á la primera condición de las 
cualidades del suelo, se notará que la parte 
inferior del terreno influye mucbo sobre la 
naturaleza de la tierra vegetal; en efecto, en 
los terrenos graníticos, los cereales son me
nos ventajosos que en los terrenos arcilio-cal
cáreos ; pero pueden crearse en ellos algunas 
veces escelentes prados; los mejores vinos 
se obtienen en las rocas calcáreas. Un natu
ralista, que es autorizado, y que hemos cita
do mas arriba, M. Ami Boué va á confirmar 
nuestras observaciones. 

«Se ha tratado algunas veces de dismi
nuir la influencia que la naturaleza del suelo 
ejerce en la vegetación, porque no se exami
naba mas que la influencia química de las 
diversas rocas por sí mismas. Ahora bien, 
en todo pais compuesto de varias especies 
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de depósitos, es menester tomar en consi
deración su naturaleza particular, sus rela
ciones mutuas, su oposición en sobrsposi-
cion, en una palabra, su disposición y sus 
accidentes de formación. En efecto, como la 
geografía nosográíica, la vegetación está me
nos regulada por la naturaleza de la roca que 
por su variedad particular, por algunas de 
sus formas esteriores, por algunos de sus 
yacimientos, por su mayor o menor disposi
ción á reflejar y absorver el calor, á descom
ponerse , á atraer, á absorver ó dejar pasar 
la humedad. La influencia geológica del sue
lo debe estudiarse por grandes comarcas, sin 
estender los resultados obtenidos mas allá 
de ciertos limites. 

«En este caso se observan, no solo vege
tales, concomitantes de ciertos terrenos, sino 
también diversidades de color, de superficie 
y de cualidades físicas en plantas, hallándo
se sobre diferentes depósitos; asi se ha ob
servado una diferencia éntrelos vegetales de 
los terrenos calcáreos, graníticos, etc. Los 
mismos químicos lian hallado una diferencia 
nutritiva entre algunas plantas que crecen 
en-diversos terrenos. Los liqúenes , desde 
luego, manifiestan decididas predileccciones 
por tal o cual peña; los ejemplos mas cono
cidos son los del rizocarpo geográfico de las 
rocas graníticas, del stereancolon vulcani en 
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escorias volcánicas, de una leonora en la
drillos, ó de una parmelia tesularis, de un 
liquen cretáceo, de una opegrapha ealeá-
rea, etc. 

« En latitudes elevadas , el granito está casi 
siempre desprovisto de bosques ó poco cu
bierto de coniferos , y con menos frecuencia 
de otros árboles ; sus valles proporcionan 
acá y acullá algunas praderas. En el Medio
día de la Europa hay bosques de encinas y 
castaños que V cubren con frecuencia. Él 
gneis, el micasquislo y el esquisto arcilloso 
son mas aptos para producir tierra vegetal, y 
por eso están muchas veces cubiertos de 
bosques, en particular de coniferos en la Eu
ropa ceníral. 

«Las areniscas son favorables á la vegeta
ción de las selvas, y lo mismo sucede con 
ciertos depósitos calcáreos, que forman ge
neralmente en Europa el suelo del mayor 
número de viñedos y de campos de cereales. 
Es también el territorio por escelencia de las 
plantas aromáticas del Mediodía de Europa. 

«Las montañas yesosas jsalíferas son bas
tante estériles, pero sus valles tienen una 
hermosa vegetación. £1 trap y el basalto se 
descomponen fácilmente y atraen mucha hu
medad, produciendo un suelo fértilísimo. Lo 
mismo sucede con las lavas, cuya superficie 
es fácil de alterarse ai aire. 
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«£/ suelo aluvial ofrece vegetaciones muy 

diversas; las arenas puras son tan estériles 
como fértiles pueden ser las arenas mezcla
das de marna ó de arcilla, sin igualar sin 
embargo la riqueza de los légamos ó tarqui
nes de rio, ópolders. 

«Los terrenos muy impregnados de pez-
mineral, tales como las cercanías del lago de 
Asfalto en la Trinidad, presentan, según se 
dice, una vejetacion bastante particular re
lativamente á la de las comarcas adya
centes. 

«En Normandía M. Brebisson ha podido 
dividir la vegetación en plantas de suelo sili-
coso, comprendiendo el granito, el esquisto 
y la arenisca en las de suelo calcáreo y en las 
mistas. Las algas marinas son mas abundan
tes en el suelo secundario que en el antiguo; 
las florideas prefieren las rocas calcáreas; 
las fucáceas, las rocas granitóides. El núme
ro de fanerógamos, sobre todo de ciertas fa
milias, tales como las adormideras, las um
belíferas, las chicoráceas , las genciáneas, 
etc., aumentan en especies en el suelo se
cundario , y lo mismo acontece en el suelo 
primario respecto de los criptógamos y algu
nos fanerógamos, de las familias de lasdro-
seráceas, de las geránicas, de las exalídeas, 
•le las poligóneas, etc. 

«En el Porentrui M. Thurmann ha visto 
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que cada accidente orográfico, cada parte 
somera de las diferentes capas jurásicas, te
nia una vegetación particular. Asi, distingue 
diferentes estaciones fitográficas en las me
setas portlandianas, sobre las crestas cora-
lianas y eolíticas, en las bóvedas eolíticas, en 
las gargantas coralianas y eolíticas, en los 
desfiladeros, en las curvas arcillosas, oxfor-
dianas y keuperianas, en los valles terciarios 
ó aluviales.» 

ARTICULO I I I . 

DE LA ESPLOTACION DE LOS MINERALES EN LAS 
ARTES. 

El interior de la tierra nos procura infini
tas riquezas. En él hallamos no tan solo to
dos los metales y piedras preciosas, sino tam
bién la mayor parte de las rocas y de las 
tierras que se empleanenlos diferentes ramos 
de la industria. Asi los granitos, los mármo
les, los calcáreos, la arcilla, el yeso, las pi
zarras, etc., se emplean en la construcción 
de edificios; el kaolín y el petuncé para la 
porcelana; la plombagina, el cromo, el ul
tramar, el cobalto, la piedra de toque, la de 
afilar, el ámbar, el alumbre, la hulla, el azu
fre, etc., etc., paralas diversas artes. Sería 
muy largo citar todos los objetos cuya utili-
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dad se deja conocer diariamente, y que en 
cierto modo están repartidos en las 'diferen-
íes regiones del globo. Pero es de notar que 
en los terrenos antiguos es donde con mas 
frecuencia se encuentran los objetos pre
ciosos. 

§ I.—Minerales, minas, su esploiacion. 

Los metales están dispuestos en la tierra 
de tres diferentes maneras, á saber: en f i 
lones, en capas y en aglomeraciones ó r i ñ o -
nes; la primera es la mas habitual. 

Filones.—ün filón puede considerarse 
como una grieta llena ó vacía, que corta las 
capas de una montaña. La faz superior de 
esta grieta se llama techo, y la inferior lecho. 
Se llama cabeza del filón la parte mas próxi
ma á la superficie terrestre; salbandas, las 
dos grandes superficies que forman las pa
redes del filón; druses ó bolsas, unas cavi
dades mas ó menos considerables que se ha
llan en los filones, y cuyas paredes están á 
veces tapizadas de cristales. 

Una linea horizontal tirada según el plano 
del filón, se llama línea de dirección; la direc
ción liácia uno de los puntos cardinales es 
la dirección del filón. Una linea perpendicu
lar á la primera, y también en el plano del 
filón se denomina^ínca de inclinación ó bu -
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Sarniento. La inclinación de esta línea sobre 
el horizonte, da la del filón. El espesor de 
este recibe el nombre de potencia. Se toma 
la dirección del íiíon por medio de una brú
jula de minero. Esta brújula está dividida en 
dos veces 12 horas; cada hora está dividida 
en 8 partes; 12 y 12 corresponden al Norte y 
al Sur; 6 y 6 al Este y al Oeste. La inclina
ción del filón se toma con la plomada. La 
parte petrosa de los tilones, comunmente 
compuesta de cuarzo, de cal carbonatada la
minar, de cal íluatada, de barita sulfatada, 
etc., lleva el nombre de ganga. Los filones 
muy delgados y las vetas de mineral que re
corren esa ganga se llaman con frecuencia 
venas. Cuando un filón no contiene ningún 
mineral, se dice que es estéril. 

Capas.—Los metales se hallan con menos 
frecuencia en capas. Estas son ordinaria
mente paralelas entre sí y con las del terre
no en que están situadas. Se observan en 
una capa casi las mismas partes que en un 
filón. Los filones petrosos que atraviesan una 
esplotacion de esta naturaleza, se conside
ran como accidentes, y llevan los nombres 
de fallas ó cranes. 

Aglomeraciones.—Estas son unas masas 
informes de mineral que se encuentran en el 
seno de la tierra. Estos montones son pro
ducidos á veces por la reunión de muchos 
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filones, y otras por una multitud de vetas 
que se cruzan en todos sentidos; hay oca
siones en que son unos filones muy po
tentes. 

Se hallan también ciertos minerales depo
sitados en arena en el fondo de los valles, y 
estos depósitos están principalmente com
puestos de oro en pajuelas, de pedazos de 
mineral de mercurio, de estaño, de hierro y 
de diferentes piedras. En algunas comarcas 
de la Borgona se esplotauna cantidad bas
tante considerable de mineral de hierro do 
esta especie en la superficie del suelo. 

La forma de los filones y de las capas, 
es decir, su dirección, inclinación, etc., es 
muy variada y recibe, según las comarcas, 
diferentes nombres. 

Explotación.—Los filones, en general, se 
esplotan á cielo abierto ó por medio de obras 
subterráneas. Estas últimas consisten en 
cavar pozos y abrir galerías. Los primeros 
son unos caminos verticales ó muy oblicuos, 
y se dividen en pozos principales y pozos 
particulares. Las galerías son horizontales ó 
poco inclinadas; hay galerías principales, 
galenas de desagüe, de comunicación, de 
investigación, etc. Se dirige esta clase de 
esplotaciones de modo que estén resguar
dadas de la invasión de las aguas, de los 
desmoronamientos, del mal aire y de los 
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otros accidentes que pueden comprometer 
la seguridad del minero y el acierto en los 
trabajos. 

Nos ceñiremos á indicar sumariamente los 
trabajos que se emprenden con este motivo. 
Cuando se ha cavado la peña, se trata del 
apuntalamiento y enmaderamiento del ter
reno que necesita ser sostenido; de la ven
tilación de las minas, que se hace de varios 
modos, y del alumbrado, para el cual se 
tiene la lámpara de Bavy y otros varios 
medios. 

El ataque del mineral en filón se hace por 
gradas descendentes ó ascendentes; en cier
tas circunstancias se despoja el filón. En el 
trabajo en masa se avanza por medio de 
galerías que cruzan todo el espesor del mi
neral; e t̂as galerías se llenan después, y 
sirven entonces de pisos para los superiores. 

La estraccion del mineral fuera de la mina 
se hace con máquinas de vapor, con ruedas 
hidráulicas ó con maquinarias movidas por 
caballos. Se emplean diversos medios para 
las traslaciones de mineral. Antes de someter 
los minerales estraidos de sus criaderos á 
las operaciones metalúrgicas, es menester 
desprenderlos de las materias petrosas que 
ios circundan; este trabajo consiste en el 
apartado, quebrantamiento y lavado. Las 
operaciones metalúrgicas tienen por objeto 



llevar los minerales al grado de pnreza qiie 
exige su empleo, lo cual se consigue por 
medio de reactivos poco costosos. El fuego 
es el principal agente, y los solos reactivos 
que se emplean, son: 1.° en muchas cir
cunstancias los minerales mismos; 2.° las 
tierras y las piedras, que según su naturaleza 
y su mezcla deben considerarse como fun
dentes ; 3.° el carbón sirve no solo para fun
dir, sublimar ó volatilizar ciertas partes, sino 
que en muchos casos debe considerarse como 
un desoxidante; 4." el aire no sirve solo 
para alimentar el fuego, sino que se emplea 
frecuentemente como oxidante; 5,° el mer
curio y el agua son los dos únicos disolven
tes que se emplean en los trabajos en 
frió, etc. 

Las operaciones relativas á la fundición se 
hacen en hornos de diferentes especies, como: 
altos hornos para la fundición del hierro, 
hornos de reverbero, de copelación, los 
hornos cilindricos de porcelana, los hornos 
de fusión, etc. 

Los metales exijen otras varias operacio
nes, tales como el tostado, el afinado, el 
martilleo, etc., según su naturaleza. Seria 
muy largo detallarlas aqui. 

De los mineros.—E\ género de vida de 
los mineros es tan esencialmente diferente 
del de toda otra especie de obreros, que 
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forman una clase aparte, cuyas costumbres, 
maneras y en mucíios casos el lenguaje 
mismo, difieren del resto del pueblo; por 
eso tienen, donde son numerosos, leyes 
particulares y privilegios esclusivos. Hay 
paises aun en que se tiene la costumbre de 
emplear los malhechores en esos penosos 
trabajos; pero como serian muy insuficien
tes, se emplean mineros libres. La suerte 
de estos hombres que de plena voluntad se 
someten á los mas áridos y á veces mas 
arriesgados trabajos, que solo raras veces 
ven la luz del dia, que no respiran casi 
nunca sino un aire homicida, que en su 
mayor parte viven pocos años, y están con 
frecuencia afectados de enfermedades cró
nicas, merece el interés mas vivo y una 
gran atención. La situación de los mineros 
es uno de los principales objetos que han 
de observarse en las minas ; debe advertirse 
todo lo que esté bien y mal, é indicar los 
cambios necesarios en su trabajo. 

§ 11.—Carbón de tierra. 

Este combustible ha llegado á generalizar
se tanto, que se esplota en todas partes don
de ha sido descubierto. La hulla es de un co
lor negro casi puro; arde con bastante faci
lidad derramando una llama blanca, un hu-
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mo negro y un olor bituminoso particular; 
deja después de la combustión un residuo á 
veces muy abundante, y que se precipita en 
forma de escoria ligera. Este combustible 
da, por la destilación, aceite empireumático, 
gas amoniaco, y á veces ácido sulfuroso sin 
amoniaco. 

Hay varias especies de hulla: los ingleses 
cuentan seis; M. Brongniart solo establece 
tres: 4.° la hulla compacta, que se halla en 
Inglaterra é Irlanda; 2.° la hulla crasa, se 
encuentra principalmente en los terrenos de 
esquisto; nunca se ha visto en los terrenos 
calcáreos; 3.° la hulla seca; esta hulla es 
mucho mas pesada, mucho mas sólida que 
la primera; su color se aproxima al gris de 
hierro, arde con menos facilidad, y deja mas 
residuo. Todas las hullas que se encuentran 
en la cal carbonatada compacta, pertenecen 
á esta variedad. 

La hulla se encuentra enmasas, á veces en 
conglomeraciones, lo mas comunmente en 
capas y raras veces en filones. Estas capas 
tienen inclinaciones variadas , y presentan 
todas las direcciones y todas las sinuosidades 
posibles. Hemos señalado en otra parte los 
terrenos en los cuales se encuentra comun
mente la hulla. 

Los caracteres comunes de las variedades 
Je la hulla bastan para hacerla distinguir de 
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los damas combustibles ; la facilidad con que 
se hace arder y el humo que derrama, la dis-
tinguen de la antracita; su solidez no permi
te confundirla con el asfalto, que se deja ra
yar por la uña , y que esparce por el roce 
entre los dedos un olor bituminoso muy sen
sible; en fin, la lignita, que se aproxima mu-
cho á la hulla, produce, destilada, un licor 
ácido y empireumático. 

Las'canteras subterráneas pueden hasta 
cierto punto considerarse como minas, y se 
esplotan por medios análogos; pero las can
teras á cielo abierto forman en la superficie 
terrestre cavidades á veces considerables; 
merecen ser examinadas, no solo bajo el 
punto de vista de su esplotacion y do los 
materiales que suministran, sino también por 
las escavaciones artificiales y que según su 
situación deben observarse en las operacio
nes militares. 

ARTICULO IV. 

Aguas termales, minerales. 

Hemos mencionado ya los manantiales de 
toda especie; pero las 'aguas minerales ine-
recen una atención particular. Los manantia
les de aguas minerales están muy derrama
dos en ía superficie terrestre; los hay al pie 
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do de los valles, y aun en los países de co
linas poco elevadas: estos manantiales son 
mas frecuentes aun en las cercanías de las 
comarcas volcánicas; en ciertos parajes abun
dan mucho. Estas aguas son calientes y aun 
alguna vez hirvientes ó frias; son acidas, fer
ruginosas, sulfurosas ó alcalinas, á mayor ó 
menor grado. Sus cualidades medicinales son 
mas ó menos desarrolladas, masó menos co
nocidas; las unas convienen á una especie 
particular de enfermedades; otras son áp ro 
pósito para curar diferentes incomodidades; 
otras, por último, son poco conocidas, impor
ta mucho investigar la composición de estas 
aguas, la mayor ó menor abundancia de los 
manantiales, su temperatura y los efectos que 
generalmente producen. Los manantiales son 
permanentes ó intermitentes. Hay aguas m i 
nerales que pierden su color en ciertas esta
ciones; otras cuyas propiedades se debilitan 
en los tiempos lluviosos ó en invierno. 

Un número considerable de localidades 
tienen establecimientos considerables para 
uso de las aguas termales, que atraen á una 
multitud de estranjeros, y donde se reúne á 
veces la mejor compañía. Estas aguas son 
entonces para el pais una fuente abundante 
de riqueza, por el lujo que se desplega y los 
grandes gastos que tales reuniones ocasio-



nan. Todas estas circunstancias son intere
santes de anotar, porque es fácil compren
der que esta ciase de establecimientos cam
bian hasta cierto punto la fisonomía del pais 
introduciendo en él recursos y un grado de 
civilización que sin esto no tendría. 

Los manantiales de asfalto, de nafta, de 
petróleo no son raros, pues los hay en todas 
las partes del mundo. Forman casi siempre 
estanques ó lagos. Se cree que este betún 
está relacionado con minas de carbón. 

Sal gema, manantiales salados, pantanos 
salobres.—La sal gema existe en capas es
pesas, ya en la superficie de la tierra, ya á 
una profundidad considerable. No se conoce 
ni sal gema, ni fuente salada en los terrenos 
de cristalización; las aguas saladas salen 
mas comunmente de los terrenos de trans
porte que de los de sedimento. El yeso 
acompaña casi siempre á la sal gema, y la 
arcilla forma capas que alternan con ella. 
Los bancos de arcilla están ellos mismos pre
cedidos ó acompañados de bancos de arena, 
de arenisca, ó de cantos rodados. 

Las fuentes de agua salada van siempre 
acompañadas de arcilla y pueden reconocer
se por las plantas que crecen á sus bordes. 
Se debe tratar de conocer su grado de satu
ración, ó su peso específico, y los medios 
empleados para obtener la sal, la cantidad de 



— 289 — 
jos productos, el uso que de ellos se hace, 
el precio del coste y el precio medio de la 
venta. 

Los pantanos salobres se forman á la or i 
lla del mar en comarcas bajas y en un gran 
número de localidades. En íos climas cálidos 
no se hace mas que recojer la sal que se 
forma á las orillas ó en la superficie de los 
pantanos; pero en los climas templados, en 
Francia, por ejemplo, la estraccion de la sal 
exige una operación bastante costosa. Las 
playas bajas y los pantanos del Morbihan es
tán esplotándose hace mucho tiempo para 
este producto. El terreno se divide en estan
ques de cierta dimensión; estos estanques 
comunican entre sí por pequeñas aberturas 
que se cierran á voluntad por medio de cora-
puertas. Se deja entrar el agua del mar en 
la marea alta, se cierran después las com
puertas; se deja evaporar el agua por cierto 
tiempo y luego se concluye la cristalización 
de la sal por la ebullición. 

TOMO l . 10 
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€.4BBB'¡ri.'I.O V. 

n e los c l imas, m e t e o r o l o g í a . 

A R T I C U L O L 

DE LOS CLIMAS. 

/)t' los climas matemáticos.—Los geógra
fos entienden por esto el espacio compren
dido entre dos paralelas climatéricas. 

Las paralelas climatéricas son círculos pa
ralelos al ecuador que marcan la duración 
(jcl dia mas largo á diferentes distancias del 
ecuador. 

Se cuentan comunmente 30 climas desde 
e! ecuador á cada uno de los polos. En los 
24 primeros, el dia mas largo aumenta en 
media hora para cada uno. Hácia los polos, 
el acrecentamiento es tan rápido, que lia te
nido que abandonarse la división por medias 
horas; los 6 climas, entre el circulo polar y 
el polo se cuentan por meses; la anchura de 
cada zona de los 24 climas que parten del 
ecuador se va disminuyendo, mientras que 
la de los seis últimos aumenta hasta el polo. 

Hace tiempo que ya no se usa esta divi
sión de climas, especialmente desde las ob
servaciones de M. Humbolt sobre las lineas 
isotermas. (Véase mas adelante.) 
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De los climas físicos.—El clima físico ó real 

de un pais tiene por base la distancia de este 
último al ecuador; pero está modificado por 
otras circunstancias, entre las cuales debe 
notarse: l .0la elevación del terreno; 2.a su 
declive general y sus esposiciones locales; 
3.° la posición de sus montañas; 4." la proc-
simidad de los mares; S.0 los vientos que rei
nan; 6.° la naturaleza del suelo; 7.° el grá-r 
do de cultura y población. 

ARTICULO lí. 

DE LA ATMOSFERA. 

La tierra está cercada de un fluido emi
nentemente diáfano, elástico, compresible, 
penetrable, que trasmite los sonidos, la luz 
y el calor. Este fluido es el aire que mantiene 
la existencia de todo lo que vegeta y respira, y 
cuya privación causa la muerte, que ejerce 
su influencia hasta sobre la materia inanima
da, que la altera, la modifica, la descompone, 
que recibe, en fin, disuelve ó deja precipitar 
el agua y todos los fluidos que se evaporan 
sin cesar de la superficie de nuestro globo, 
y forma ese océano aéreo, llamado atmós
fera. ' 

Las capas infe riores de esta atmósfera se 
encuentran, según las leyes de lá pesadez, 
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tanto mas densas cuanto mas cerca están ée 
la tierra, y se enrarecen gradualmente á 
medida de alejamiento del centro que las 
atrae y del número de capas de aire cuyo peso 
sostienen; por medio de este fluido ambien» 
te, nuestro globo conserva y acumula el ca
lor trasmitido por los rayos solares; por con
siguiente, en las partes mas elevadas de la 
atmósfera, las capas de aire son mas raras y 
dilatadas, dejan mas fácilmente disipar el 
calor y conservan una cantidad menor de él: 
se puede esperimentar, pues, en las cimas 
de la zona tórrida un frió mucho mas rigu
roso que en ciertas comarcas de las zonas 
glaciales. 

El aire es perfectamente trasparente é in
visible en pequeñas masas; pero los rayos de 
luz reflejados por todas las capas de la at
mósfera, que difieren por su densidad, dan 
color azul á los objetos vistos en lontananza: 
en ese azul celeste muy próximo á nosotros 
es donde los astros parecen adheridos, aun
que separados de él por inmensas distancias; 
a medida que se asciende en la atmósfera, 
este color azul disminuye con la densidad 
del aire, y en la cima de una montaña muy 
alta, ó en un globo aerostático, el aire pa
rece casi negro. 

Diferentes esperimentos han demostrado 
que la composición química del aire atmos-
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férico es la misma a diferentes alturas como 
en todos los lugares donde se ha observado» 
cualquiera que sea la distancia que separa 
estos lugares, escepto en la superficie del 
mar, en que se ha notado un poco menos de 
oxígeno. Los análisis del aire nos muestran 
en todas partes oxígeno, ázoe, vapor de agua 
y casi siempre también un poco de ácido car-
tónico. Al paso que la cantidad de vapor de 
agua varía notablemente según el estado de 
la atmósfera, las cantidades de oxígeno y de 
ázoe permanecen constantes. 

La composición del aire atmosférico nor
mal es como sigue: 

En volumen. En peso. 
Oxígeno. . . . 20,8 . . . 23,0. 
Azoe 79,2 . . . 77,0. 

100,0 . . . ioo,o. 
Estos dos gases no se hallan en estado de 

composición química, sino que están conti
nuamente mezclados por los vientos horizon
tales y perlas corrientes ascendentes, tan v i 
sibles en los países montuosos. 

La atmósfera no solo es indispensable para 
la vida animal y vegetal, sino que es también 
el gran laboratorio en que se preparan y de
sarrollan todos los fenómenos meteóricos. 
Sobre la pesadez del aire se fundan todas las 
observaciones del barómetro y los diferente» 
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TI sos de este instrumento. Su espansrbilidád 
se desarrolla por medio del calórico, ei 
cual se mide por el termómetro. Su elastici
dad y fluidez, activadas por la temperatura y 
la atracción lunisolar, son las causas inme
diatas de los vientos. Porque, á manera de 
lodos los fluidos, el aire tiende á ponerse en 
equilibrio, y encaminándose á los sitios en 
que la masa está enrarecida, produce esas 
corrientes que llamamos v ien tos . 

x4.demas de los principios inmediatos del 
aire, la atmósfera contiene siempre mayor ó 
menor cantidad de humedad y exhalaciones 
de toda especie. 

D e l ca lo r en l a superf ic ie de l globo.—Si la 
superficie terrestre fuere en todas partes ho-
mógenea, la distribución del calor se deter
minaría por las latitudes, el movimiento del 
sol y los fenómenos que son sus consecuen
cias. Las líneas qué uniesen los puntos do 
igual temperatura en cualquier época del año 
que fuese, serían todas paralelas entre sí, y 
se confundirían con las paralelas terrestres. 
Pero no puede ocurrir esto en la superficie 
del globo, compuesta de partes heterogé
neas, de tierras y de mares, que obran de 
diverso modo por sus potencias emisivas y 
absorventes, ó por la radiación, etc. Lascoii' 
figuraciones de estas partes, sus posiciones, 
sus dimensiones relativas, la altura de las 
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tierras sobre el nivel del mar, la naturaleza 
del suelo, etc., cambian necesariamente la 
distribución teórica, y solo por la observación 
puede reconocerse lo que sucede. 

Las investigaciones de M. Humbolí de
muestran que en el estado actual de la super-
íicie terrestre, las lineas de igual tempe
ratura no conservan paralelismo entre si y 
con el ecuador , sino en la proximidad 
de la zona tórrida. Desde el grado 30 de 
latitud poco roas ó menos, estas curvas 
se elevan hácia los polos, y mas ó menos 
según el grado de calor á que correspon
den, lo cual hace que estén mas ó menos 
inclinadas entre sí. Esto se verifica en el he
misferio boreal por dos inflexiones, una de las 
cuales dirijo la mayor convexidad de las cur
vas sobre ía Europa occidental, y la otra há
cia la costa occidental de América. Esto eski 
que resulta sobre todo del trazado de las ií-
neasdeigual temperaturamedia anua, que se 
llaman con mas especialidad líneas isotermas. 

Las otras líneas de igual temperatura me
dia de tal ó tal época del año, están dispues^ 
tas del mismo modo oscilando al rededor de 
las primeras; pero las líneas isoquimenas é 
isoteras (de igual invierno y de igual verano) 
se apartan aun mas de las paralelas terres
tres; las primeras, como las líneas isotermas, 
tanto mas, cuanto mas nos dirijimos al Este 
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j las segundas exactamente en sentido con
trario. En los vértices convexos de las lineas 
isotermas, se hallan las mas pequeñas dife
rencias entre las estaciones; en las depresio
nes cóncavas, por eí contrario, las hay enor
mes, como de — l á a - f 19;—17 á-f io , etc. 

Estas disposiciones de las líneas termales 
aon la espresinn de diferentes hechos muy 
notables en la física actual del globo, nos ma
nifiestan que las partes orientales de los dos 
continentes son hoy' mas frías que las occi
dentales, de modo que los frios rigurosos del 
Labrador y del Canadá por una parte y de 
la Siberia por otra, entran en las leyes ge
nerales. En el antiguo continente, la tempe
ratura media anual disminuye cada vez masen 
un mismo paralelo á medida que se avanza 
hacia el Este, como puede deducirse del si
guiente estado: 

Amsterdan, 
Varsovia. . 
Copenhague. 
Moscou. , 
Kasan. . . 
Gristianía. . 
üpsal . . , 
Petersburgo. 
Tobolks. . 

Latitud. 

82 
53 
85 
53 
89 
89 
89 
58 

44 
41 
43 
5íí 
86 
81 
88 
12 

Longitud 
oriental {i). 

3Í)' 
43 
13 
12 
44 
28 
18 
59 
88 

2-
18 
10 
33 
46 

8 
15 
27 
65 

Tempera
tura me
dia anual. 

11^9 
8 a 
7 6 
4 6 
1 3 
6 0 
8 6 
3 8 

—0 63 

« ) E« la longUud del meridiano de P a r í s ; para ra-
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Lo mismo acontece en América, donde 
el clima es mucho mas benigno al Oeste de 
los Alleghanys que al Este. Los dos conti* 
nenies ofrecen nsi mismo entre sus costas 
diferencias considerables: asi el Labrador^ 
el Canadá, los Estados-Unidos son mucho 
mas frios que la Escandinavia y toda la cos
ta europea , como se ve por los ejemplos si
guientes; 

AMERICA ORIENTAL-. EUROPA OCCIDENTAL 

H 

Nain. . . 57° 8' 3» 1 Estocoltíio Kg^O' 5» t 
Quebec. . 46 47 S 6 Nantes. . . 47 13 12 <l 
New-York. 40 40 12 1 Nápoles. . 40 30 17 « 

j£l interior de los grandes continentes es 
generalmente mas frió que las costas, las is
las ó las comarcas entrecortadas por los ma
res y avanzadas en punta en medio de ellos. 
Asi en Bretaña, en Escocia, en Irlanda, etc. 

Aocirla il de Madrid , en este caso en que se trata d» 
longitud«riental , hay que añadir ¿ cada localidad 6* 1*. 

(N. del T.) 
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se cultivan en tierra las plantas del Medio
día , y los inviernos son mas benignos que 
en Milán y en toda la Lombardía; mas por 
la misma causa los veranos son menos cáli
dos, frecuentemente nebulosos y lluviosos, 
y á veces hasta nivosos. Hé aqui un ejemplo. 

Clima continental. 

Buda.. 
Viena.. 
Kasan.. 

a g 
H 

47» 29' 10» 6 — 0 ° 6 21" 4 
48 12 10 3 -f- 0 4 20 7 
55 48 3 1 —16 6 18 8 

Clima marítimo. 

«; Ero» «u « 

Nantes 47° 13 12» 6 4» 7 18» 8 
Saint-Malo.. . 48 3ft 12 i 8 7 18 9 
Edimburgo.. . 58 57 8 8 3 7 14 6 

Las direcciones inversas de las líneas iso-
quimenas é isoteras nos presentan esos cli-
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mas estremados, en que a inviernos riguro
sos suceden veranos abrasadores; asi es que 
en Nueva-York á 40° 40' de latitud se hallan 
los inviernos de la Noruega y los veranos de 
Italia; en Moscou , en Ka san se sienten los 
inviernos de la Laponia y los veranos de la 
Torrena; en Pekin á 39° 54' se tienen los i n 
viernos de Upsal y los veranos del Cairo, La 
tabla siguiente indica algunos de estos c l i 
mas estreñios: 

s g 

Pekia. . . 
Nueva-York 
Quebec. 
Zurich. . 
Buda. . 
Praga. . 
Gottinga 
Varsovia 
Moscou, 
París. . 

39" 54' 17» 7 — 3 * 1 28» 1 
40 40 12 1 — 1 2 26 2 
46 47 íJ 6 — 9 9 20 O 
47 22 8 8 — 1 2 17 8 
47 29 10 6 — 0 6 21 4 
ÍÍO 03 9 7 — O 3 20 5 
51 32 8 3 — 0 9 18 2 
52 14 9 2 — 1 8 20 6 
55 45 4 6 —11 8 19 5 
48 50 10 6 + 3 7 18 i 

Todas estas circunstancias termales son 
el resultado de la disposición actual de las 
tierras y de los mares, y es evidente que 
algunos cambios en su estension, su forma, 
sus disposiciones relativas, su naturaleza 
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IOS producirian también en todas las líneas 
isotermas (1). 

Relativamente á la temperatura del globo, 
M. Arago ha hecho las observaciones si
guientes: 

i.0 En ningnn paraje de la tierra, en t i 
continente, en ninguna estación, un termó
metro elevado de 2 á 3 metros sobre el suelo, 
y á cubierto de toda reverberación, alcanza 
46 grados centígrados. 

2.0 En alta mar, la temperatura del aire, 
cualesquiera que sean el lugar y la estación, 
no llega iamás cá 31° centígrados. 

3. ° El mayor grado de frío observado en 
nuestro globo con un termómetro suspendido 
al aire, es de 50° centígrados bajo cero. 

4. ° Por ultimo, la temperatura del agua 
del mar nunca asciende en ninguna latitud 
ni en ninguna estación, á mas de 30° centí
grados. 

La temperatura varía, no solamente según 
la latitud del lugar, sino según los parajes 
mas ó menos elevados sobre el nivel del 
mar. Asi es como á 160 metros de elevación 
en el ecuador, la temperatura es un grado 
menor que la de la superficie terrestre, 
prescindiendo de las variaciones que esta 

(1) Este artículo sobre el calor está estractado 
del Curso de Geología de M. Beudant. 
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temperatura puede esperimentar por ha 
circunstancias locales, como en los otros 
climas. Cuanto mas se ascienda, mas se 
disminuyen las variaciones con la altura, asi 
como cuanto mas se avanza hacia los polos, 
mas aumentan dichas variaciones. En la 
linea de las nieves perpetuas, se está como 
en e! grado 71 de latitud; en un viaje de 
algunas horas por un pais de altas montañas, 
se esperimenta la influencia de todos los 
climas, y se recorre toda la escala de la 
vegetación. A dicha altura se está mas allá 
de la zona glacial, porque á 65° se encuen
tran todavía bosques; pero á una elevación 
de 2800 metros en el ecuador ó de 1800 en 
el grado 45 de latitud , los bosques altos des
aparecen y á la altura de las nieves perpé-
tuas toda vegetación cesa. Podríamos creer
nos trasladados á las mas horribles regiones 
de la tierra, si en vez de las brumas eternas 
que envuelven al continente polar, no se 
gozase en el caso á que nos referimos de 
todo el brillo del sol ó del esplendor de un 
cielo estrellado. 

La salubridad del aire en diferentes lugares 
depende en gran parte del estado de la su
perficie terrestre. Es menester, pues, tener 
un conocimiento preciso del estado general 
-y habitual de la atmósfera en los lugares.que 
se describen , puesto que esta circunstancia 
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tiene una influencia muy directa sobre la 
economía animal y vegetal. 

A R T I C U L O I I I . 

DE LOS METEOROS. 

Los fenómenos atmosféricos que se ofre
cen á nuestra vista y que influyen lo mas 
imtiediatamente sobre nuestro globo, se 
originan casi todos en las capas inferiores 
de la atmósfera, y la región de la mayor 
parte de los meteoros no asciende á mas 
de 8000 metros sobre el nivel de los mares. 

Pueden dividirse los meteoros en cuatro 
especies, á saber: los meteoros aéreos, acuo
sos, ígneos y ópticos ó luminosos. 

Los meteoros aéreos comprenden los vien
tos , las nieblas secas y las exhalaciones que 
emanan de los cuerpos situados en la super
ficie de la tierra, y que residen en las capas 
inferiores de la atmósfera. 

Los meteoros acuosos son las nubes, las 
nieblas húmedas, la bruma, la lluvia, él 
rocío , la escarcha, la nieve, el granizo, etc. 

Los meteoros ígneos son los fuegos fatuos, 
los globos de fuego, los aerolitos, en fin, 
las auroras boreales, los relámpagos y el rayo, 
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que al mismo tiempo son fenómenos eléc
tricos. 

Los meteoros ópticos son unas apariencias 
luminosas procedentes de la refracción y de 
la difracción de la luz de los astros. Com
prenden el arco iris, las coronas, los parelios, 
los parasilenos, la luz zodiacal, etc. 

§ l.—De los meteoros aéreos. 

Los vientos.-—-ha. atmósfera enrojecida ó 
condensad a por la presencia ó ausencia del 
sol, modificada sin cesar por los fluidos que 
se escapan de la tierra, por la gran masa de 
agua que continuamente se evapora de todos 
los puntos de la superficie, y por otras cau
sas desconocidas, se halla en una agitación 
casi continua, que produce los vientos, los 
cuales se distinguen en cuatro especies: 
í.0 los vientos generales y constantes, que se 
llaman alisios; 2.° los vientos periódicos; 
3.° los vientos de tierra y de mar; 4.° los bien
ios variables. 

Para indicar las diferentes direcciones del 
viento, los navegantes dividen el horizonte 
en 32 partes ó rumbos. Los cuatro puntos 
cardinales son las direcciones principales; 
cada uno de estos está dividido en 8 partes. 

En la zona tórrida, la columna de aire 
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enrarecida contíiuiaraento por la acción del 
sol, cae sobre los polos por su propio peso 
y al mismo tiempo sobreviene en la parto 
inferior un nuevo viento fresco, que llegando 
de los hielos polares, sustituye al que ha 
sido enrarecido en el ecuador; do aqui re
sulta la generalidad de los vientos alisios y 
de los monzones: los primeros son domi
nantes, los segundos periódicos. Los pri
meros se dejan sentir hasta 28 ó 30 grados 
porcada lado del ecuador, y soplan, durante 
todo el ano, del Nordeste ó del Sureste» según 
el lugar del sol, tanto en el Océano Atlán
tico como en el grande Océano; pero se es-
tienden mas al Norte sobre la cosía da Amé
rica que sobre la costa opuesta de Africa. 
Se hacen sentir también en la parte meri
dional del Océano Indico, hasta el grado 10 
de latitud. Durante seis meses, desdo marzo 
a abril hasta setiembre ú octubre, soplan 
del Sud-Este; y durante los oíros seis so
plan del Nordeste. 

Los efectos de los vientos alisios se hacen 
sentir menos en el grande Océano y el Océa
no Atlántico, entre el 2.° y 5.° grado de la
titud ; pero se esperimentan caimas y fre
cuentes borrascas, porque esta zona se halla 
sometida á la influencia del paso del viento 
alisio Sureste ai alisio Nordeste. Asi mismo, 
en el Océano índico, el paso ds un monxon 
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i otro se señala con vientos variables y ura-
canes; asi los meses de marzo y abril * y 
los de setiembre y octubre son temidos por 
los navegantes que atraviesan aquellos mareSj 
porque entonces los vientos, en lugar de ser 
regulares, luchan y parecen querer repro
ducir el caos, por los desaires que oca
sionan. 

Ademas de los vientos generales ^ la suce
sión del dia y de la noche, por el cambio sú* 
Lito que hace esperhncntar á la temperatura 
produce esos vientos parciales, pero periódi
cos, que se llaman brisa de mar. Entre los; 
trópicos donde este efecto es regular, porque 
la causa que lo produce es mas intensa, la 
brisa de mar sopla generalmente desde las 
diez de la mañana hasta las seis de la tarde, 
Y la brisa de tierra desde las siete de la tarde 
hasta las ocho de la mañana. Es una regla 
bastante general la de que los vientos son 
tanto mas débiles y mas constantes, cuanto 
mas se avanza á las regiones ecuatoriales, y 
tanto mas fuertes y variables, cuanto mas 
nos alejamos. Sin embargo, en las zonas gla
ciales , el viento sopla casi constantemente 
de los polos, es decir, del Norte en el he
misferio boreal, y del Sud en el austral; de 
manera que solo las dos zonas templadas son 
las que carecen de vientos periódicos ó do
minantes, y las que están siempre sometida* 
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á la acción de los vientos variables é irregu
lares; y entre los 40 y 60 grados de latitud 
es donde el tiempo se manifiesta mas incons
tante. Sin embargo, las irregularidades que 
presentan los vientos á diversos grados de 
latitud y en las diferentes regiones, son los 
efectos combinados de las corrientes aéreas 
generales, de las brisas parciales, de la ele
vación del lugar, de su situación respecto 
de los mares, de la dirección de las monta
ñas y de la naturaleza del suelo. Todas estas 
cosas influyen en el clima, porque tienden 
á enfriar ó "calentar el aire en una región par
ticular del globo, prescindiendo de la acción 
inmediata del sol, y del grado mas ó menos 
grande de distancia á que se encuentra del 
ecuador. La observación ha dado origen res
pecto de esto, á una regla general, y es que 
en iguales circunstancias la temperatura es 
mas igual, es decir, menos cálida en verano 
y menos fria en invierno en los lugares in
mediatos al mar que en los apartados; asi 
el clima es siempre mas templado en las islas 
que en los continentes situados álos mismos 
grados de latitud; en fin, la temperatura es 
mas igual y templada en alta mar que en el 
interior de los continentes y aun de las islas; 
las variaciones son mas débiles y escasas á 
medida que se avanza hacia el ecuador; y 
entre los trópicos, no solo las variaciones do 
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-temperatura en alta mar son poco considera
bles de un dia ó de un mes á otro, sino que 
hay también poca diferencia entre la tempe
ratura de la sombra á medio dia y la de me
dia noche. En tierra, por el contrario, la 
diferencia del calor del dia á la noche es ma
yor en las regiones ecuatoriales que en las 
ele otras zonas. 

Las asperezas del suelo determinan diaria
mente un flujo y un reflujo atmosféricos que 
se revelan por medio de brisas ó vientos as
cendentes y descendentes, conocidos de 
tiempo inmemorial en ciertas localidades, 
con los nombres de JAafom/í/, Ponsias, Ve-
sino, Vanderon, viento del Monte Blanco, etc. 

La corriente alisia que desciende á nues
tras comarcas es la causa de la frecuencia 
de los vientos inferiores del Suroeste, que 
soplan en las latitudes elevadas. Designando 
por 1000 el número total de vientos que so
plan en un tiempo dado, las cantidades i n 
cluidas en el cuadro siguiente indicarán su 
frecuencia relativa. 
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PAISES. N.-E. 

Inglalerra. 0,082 0,111 
Francia yl i 

Pa í se s B a - I 
jos o^aso^io 
Alemania . 10,( 84,0,(198 
Dinamarca '0,060,098 
Suecia. . . !0,102jO,JO'j 

Rusia yí 
Hungría. .:0,0G9 0,\di 

Améiica I 
del Norte .jO.ODC fí,Uü 

0,093 

0,r84 
0,M9 
0,1 OÍ i 
0,180 

0,081 

0,0^9 

S.-E. 

0,081 

0,076 
0,í'87 
0.129 
o.na 

0,130 

0,108 

0,111 

0,117 
97 

0,0 2 

V 98 

0,12 J 

s.-o. 

0,223 0,171 

0,r2 0.153 
lí,18 M0, 9< 
0,193 0,1 1 

,2IO|<,.i:9 

0.143'o.lGO 

',197 0.101 

N.-O. 

0,123 

0,1 lí> 
0.131 
'\i 6 
0,106 

0.192 

0,210 

Cuando los vientos han atravesado vastos 
desiertos de arena fuertemente calentada por 
el sol, la atmósfera se enturbia y se tifie de 
un color purpurino; el aire se vuelve mas 
pesado cargándose de espesos vapores; un 
calor seco y ardiente se manifiesta; torbelli
nos semejantes á los de un horno ardiendo 
ge suceden por intervalos, abruman y sofo
can con frecuencia á los hombres y ánima-
Ies. Los mas terribles de estos vientos son 
los que soplan del interior de los desiertos 
del Sahara y de la Arabia ; algunos de ellos 
se llaman en Africa Simoun; en Arabia Sa-
miel; en Egipto Khamslm; en Italia Siroco; 
en España Solano; y en la costa occidental 
del Africa Harmattaii; en este último pais 
«ss un viento de Este ó Nordeste, porque la 
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co&ia está al Oeste del gran desierto; mien
tras que en Egipto, Italia y España que es
tán al Norte del Africa, el Khan si rn , ei Si
roco y el Solano designan un viento de! me
dí odia. 

Velocidad de los vientos. 

Por segundo. Por borsu 

Viento apenas sensible 0m8 i 
Sensible 4,0 3 

——Moderado 2,0 7 
— Bastante fuerte 8,5 19 

Fuerte . 10,0 36 
— F o r t í s i m o 20,0 72 

Tempestad 22,5 81 
Gran tempestad 27,0 97 
Uracan . 36,0 104 

800 m 
600 
200 
800 
000 
000 
000 
200 
400 

üraean muy fuerte 45,0 162,000 

Las nieblas secas no aparecen sino en las 
grandes sequías; como las exhalaciones, es
tán formadas de gas ora sulfuroso, ora h i 
drogenado, carbonatado, etc. Circunstancias 
particulares producen á veces exhalaciones 
que presentan fenómenos mas ó menos no
tables, mas ó menos perjudiciales, según 
su naturaleza. Hay comarcas, y no siempre 
las volcánicas, en que se forman contínuu-
mente, lo cual constituye una curiosidad na
tural. ^ ' 5,-s • 
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g U.—De los meteoros acuosos. 

Las nieblas húmedas son una aglomeración 
de vapores mas ó monos espesos, que tan 
pronto se disipan COIIÍO ascienden á las altas 
regiones de la atmósfera, formando nubes 
que quedan suspendidas, ó que vuelven á la 
tierra en forma de lluvia, nieve ó granizo. 

Cuando aparece la niebla en alguna parte, 
es porque el aire está saturado de humedad; 
entonces solo el vapor de agua puede pre
cipitarse incesantemente durante muchas 
horas. Las circunstancias en medio de las 
cuales se forma la niebla, son con frecuen~ 
cia muy diferentes de aquellas que acompa
ñan al rocío. Cuando este se deposita, la 
tierra está siempre mas fria que el aire; 
cuando se forma niebla, se observa lo con
trario; la tierra húmeda está mas caliente 
que el aire, y los vapores que ascienden se 
hacen visibles como los que se desprenden 
del agua hirviendo. Por eso en otoño vemos 
con frecuencia nieblas sobre los rios, cuya 
agua está mucho mas caliente que el aire 
antes de ponerse el sol. 

Sin embargo, el aguad la tierra pueden 
estar mas calientes que el aire sin que se 
formen nieblas; porque si el aire es muy 
seco, el vapor de agua no se precipita, sino 
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que se queda en estado elástico. Cuando el 
aire está húmedo, el vapor se eleva y se es
tiende á io lejos, aunque en ambos caso la 
temperatura es la misma; esto es lo que se 
nota sobre las iuentes termales y los cráteres 
de los volcanes. 

En las comarcas en que el suelo es h ú 
medo y caliente, el aire húmedo y frió, deben 
esperarse nieblas espesas y frecuentes, como 
sucede en Inglaterra, cuyas costas están ba
ñadas por un mar á una temperatura eleva
da. También entran en este caso los mares 
polares y de Terra-Nova, donde el Golfstream, 
que viene del Sur, tiene una temperatura 
mas elevada que la del aire. 

Se ha observado que las nieblas se com
ponen de globulillos de diferentes tamaños, 
compuestos de agua: su diámetro medio es 
de 0mm, 0224. La mayor parte de los me
teorologistas opinan que estos glóbulos son 
huecos como las burbujas de jabón. Se 
cita en prueba de ello que jamás se han 
observado verdaderos arcos de iris sobre 
íiubes, aunque el espectador, la nube y el 
sol se hayan hallado en la posición mas favo
rable para la producción del fenómeno; no 
sucedería esto si las nubes estuviesen com
puestas de gotitas de agua. 

De las nubes.—El mayor número de nubes 
«e compone de vapor do agua; pero como 
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peratura está bajo cero, entonces están for
madas de partículas heladas. Existen, pues, 
nubes de nieve y nubes de vapor de agua. 

La lluvia obra siempre como disolvente 
y como vehículo, ora tome del aire los ele
mentos necesarios á la vegetación, ora los 
reciba de la tierra. Es evidente según esto, 
que el estado de uno y otra debe modificar 
mucho los vapores que suben y la lluvia que 
baja. No solamente influyen las estaciones, 
cambiando este estado páralos mismos luga
res, sino el suelo, el mayor ó menor cultivo 
ó vegetación, y la naturaleza particular de 
uno y otra regulan en parte la abundancia, 
la época y las cualidades de las lluvias. 

Cuando las vesículas que componen las 
nieblas se hinchen, y la temperatura dismi
nuye, la rapidez de su caida crece, se reú
nen muchas de ellas y se precipitan al suelo. 
Si atraviesan capas de aire muy secas, su su
perficie se vaporiza sin cesar, las gotas se 
van volviendo pequeñas y cae menos lluvia 
en el suelo que á cierta altura; puede acon
tecer también que la lluvia no alcance la 
tierra y se disuelva completamente en el 
aire. A veces la gota de lluvia se aumenta 
durante la caida, porque está á la tempera
tura de las capas superiores de la atmósfera, 
condensa en su superficie el vapor de agua. 
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como una botella de agua fría que se lleva 
á un aposento caliente. Entonces la cantidad 
de lluvia que mojará el suelo será mas con
siderable que la que cae á cierta altura. 

Según numerosas observaciones, se ha re
conocido que en un lugar cualquera, la can
tidad de lluvia que se deposita en un aforo 
pitométrico, disminuye á medida que se co
loca dicha vasija pitométrica á mayor eleva
ción sobre el suelo. Asi, en el observatorio 
de París, dos udómetros colocados uno sobre 
el terrado y otro en el patio (la diferencia de 
nivel es de 28 metros), han dado durante 
veinte años, de 1818 á 1837, una cantidad 
media; en el patio de 0m 5221 y en el terra
do de 0m 071; y esta diferencia .es tanto 
mayor cuanta mas agua cae al año. 

En Inglaterra y en Suiza se han hecho 
observaciones análogas en que la diferencia 
ha sido mas sensible. 

Pero se ha reconocido igualmente una 
ley inversa: en circunstancias por otra parte 
iguales, el producto de la lluvia en un tiem
po dado es tanto mas considerable cuanto 
mas elevado sobre el nivel del mar sea el 
paraje observado, pero sin pasar de cierto 
límite. 

Mientras que en Ginebra (altitud 407m), 
cae una cantidad de lluvia ó de nieve de 
O10 704, cae en Friburgo (altitud GSo11»), i » 
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108; y en el grande San Bernardo (altitud 
MHm) 1ra 55o; en Nimes (altitud 43m) 0» 
622; en Alais (altitud 152m) 0m 955. 

Hay escepciones á esta ley, las cuales pro
ceden de que los vientos que ocasionan la 
lluvia en ciertas localidades, son detenidos 
por montañas colocadas en la dirección de 
estos vientos. 

Las lluvias alimentan los manantiales, los 
rios, y finalmente los grandes rios que con 
frecuencia salen de madre: estas inundacio
nes cuando son regulares y periódicas como 
las del Canjes, del Nilo, y otros rios, son be
néficas; pero cuando los torrentes se hinchen 
á consecuencia de lluvias continuadas, sus 
efectos son destructores y sobreviene un 
verdadero azote para el pais en que ocurran. 

La cantidad de lluvia que cae cada año 
en una localidad, depende del clima mas ó 
menos húmedo de la comarca, y por consi
guiente de la cantidad de vapor que se for
ma y vuelve á caer al suelo. Asi, las comar
cas inmediatas á los trópicos y colocadas 
bajo condiciones análogas á las de las regio
nes templadas, reciben una cantidad mucho 
mas considerable do lluvia, aunque durante 
gran parte del año reina sequedad en las 
primeras. Por ejemplo, en París la cantidad 
anual de lluvia es de 0m 50, á 0m 55, y en 
ciertas comarcas de la Europa meridional, 
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pasa de Om 80. En todas las ciudades algo 
considerables, se llevan registros de las ob
servaciones diarias hechas con este motivo 
sin interrupción; es fácil, pues, obtenerla 
apreciación media de ia cantidad de agua que 
cae sobre la tierra. E>tos datos son necesa
rios, no solo para el conocimiento del clima, 
sino que los países privados de lluvia y que 
no están humedecidos por rocíos ó por el 
desbordamiento de rios, son absolutamente 
estériles é inhabitables. 

E l rocío y el sereno.—Hay rocío ascendente 
y rocío descendente, ó rocío aéreo y rocío ter
restre. El primero no es, según se dice, mas 
que una agua pura, y el segundo da por la 
destilación un residuo glutinoso. Se asegura 
que el rocío es mas penetrante que cualquie
ra otra agua; es una humedad sutil que de
tiene la traspiración. Sabido es que en los paí
ses calientes, el rodo comunmente muy abun
dante, esa veces peligroso, y que hay nece
sidad de cubrirse de lana para pasar la noche 
al airo libre sin peligro. En algunas comar
cas, como en las altas mesetas de la Auvernia, 
donde el rocío es muy dañino para el gana
do, se tiene la costumbre de esperar que 
se haya disipado en gran parte para enviar 
este á pastar. 

El rocío condensado por el frío, forma la 
escarcha, que resiste roas tiempo al calor^ 
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iguala á la nieve en blancura, y fijada en los 
árboles y en las plantas, presenta el aspecto 
de una vegetación cristalina. El polen de las 
flores, el polvo de las alas de las mariposas, 
v millares de ahimalillos frecuentemente co
loreados, lavados por las aguas que precipita 
la atmósfera, y tiñéndolas de encarnado ó ama
ri l lo , producen esas lluvias y esas nieves de 
sangre y de azufre, frecuentemente conside
radas por el vulgo como presagios de la ira 
celeste. 

La nieve.—Sabido es que la nieve no es 
masque la lluvia, los vapores ó las nieblas 
condensados por la helada antes de caer á 
tiera. Se precipita engrande abundancia so
bre las altas montañas, y en las altas latitu
des, donde se encuentran nieves perpéíuas. 

En los Alpes, la nieve no se derrite ya á la 
altura de 2700m sobre el nivel del mar, es-
ce pto á ciertas esposiciones. 

Avalanchas ó aludes.—Existen indicios que 
pueden hacer evitar estos peligros. Se distin
guen dos clases de avalanchas: las de prima
vera y las de verano. Aquellas no son de 
temer después de las primeras horas del dia. 
Solóla intensidad del frió es lo que ocasiona 
8u caida, haciendo romper los hielos, ó hen
diendo las nieves anteriormente endureci
das. Las avalanchas de verano no son, por el 
contrario, temibles sino por la tarde cuando 
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la acción del sol, haciendo fundir una por
ción de hielo, le obliga á quebrarse y á ar
rastrar todo lo que le rodea; si se trata de las 
avalanchas de las nuevas nieves, no son de 
temer dos ó tres dias después de haber ne
vado, sobre todo si hace un poco de aire. En 
este caso, los viajeros atienden al aspecto de 
los árboles; ya no hay peligro cuando no con
servan nieve sus ramas. En la buena estación, 
las avalanchas son temibles por la tarde, 
cuando hay blandura en las montañas ó llue
ve en abundancia.—Cuando la nieve está re
cien caida, se corre el peligro de hundirse 
en ella ó de caer de lado sin que sea posible 
levantarse. Los habitantes son los únicos que 
saben caminar del modo conveniente para 
evitar catástrofes. 

El limite de las nieves perpetuas ó de aque
llas que el calor del sol no puede fundir com
pletamente, varía según la latitud y según la 
altura y esposicion de las montañas. Para 
saber la altura de las nieves perpétuas en 
cualquie paraje, basta multiplicar 160 metros, 
altura media á la cual hay que elevarse en la 
astmósfera para obtener la disminución de 
un grado de temperatura, por el número que 
espresa la temperatura media del lugar : los 
puntos asi determinados, yendo del ecuador 
á los polos, forman una curva que es el l i 
mite inferior de las nieves perpétuas. En los 
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polos esta curva tocaría la superficie de los 
mares, y en el ecuador ascendería á 4520 me
tros (^7x160 m ) . Pero parece que por el 
efecto dé l a diferencia entre las estaciones, 
y por el del calor interior del globo, este lí
mite es de unos 500 metros, 3 0 mas alto que 
el 0 0 medio; de manera que su elevación ver
tical para un punto, cuya latitud es l , sería 
poco mas ó menos 4520 m eos. 2 l+500m: 
fórmula que da resultados bastante confor
mes con la esperiencia, como lo demuestra 
el siguiente estado: 

Observadores ¡ Lugares. 

Humbolt. 
ISoiizucr. . 
Webt. . , 
Saussure. 
De Buch. 
Idem. . . 

Ecuador. . . 
Trópico. . . . 
l u d í a 
Alpes. . . . 
Circulo polar. 
70 "de latitud. 

Alturas, 

observadas calculadas 

*800 m 
-i 100 
3520 
2700 
H69 
1060 

4820 ffi 
4153 
3727 
2585 
nao 
i 005 

De los ventisqueros.—Si de un punto ele
vado tal como el Righi ó el WVíissenstein, so 
contemplan los Alpes, es fácil distinguir en 
la parte baja la región del cultivo sobre la de 
las selvas, mas arriba la de los prados, y por 
último, la región de las nieves eternas; el lí
mite inferior de esta última es una línea rec-



— 519 — 
ta sensiblemente horizontal; y solo en cier
tos puntos se advierten algunos trozos blan
cos descender hasta las llanuras; estas líneas 
que ocupan el fondo de los valles, son ven
tisqueros. 
. Contemplando un ventisquero de cercaj 
se ve que se compone de hielo y no de nie
ve, y que á veces está rodeado de campos 
cultivados. El hielo no se compone de masas 
continuas trasparentes como lasde los estan
ques y de los rios, sino de fragmentos se
parados. Un trozo se rompe en una multitud 
de pedazos trasparentes y separados uno 
de otro por intérvalos capilares. Este hielo 
asi compuesto de fragmentos no es resbala
dizo y puede caminarse sobre él á pie firme.. 
En la parte baja, dichos fragmentos tienen 
poco mas ó menos el tamañu de una nuez; 
pero á medida que se asciende, van siendo 
mas pequeños, y á la altura de 2700 m ya no 
tienen mas tamaño que el de un guisante. La 
superficie del ventisquero se compone de 
granos redondos y separados, en los cuales 
se hunden los pies como en arena; estos gra
nos se designan con el nombre de nevado. En 
las regiones superiores vuelve á encontrarse 
la nieve. 

Los ventisqueros son instrumentos pode
rosos de degradación del suelo, en cuanto 
arrojan ante sí y acarrean todas las susían-
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cías que pueden arrancar de su sitio. Delan
te de los ventisqueros, se ven comunmente 
montones de destrozos compuestos de masas 
de roca, de tierra y árboles acarreados, co
nocidos en Suiza con el nombre de moraines. 
Si una línea de estas aglomeraciones se es
liendo á alguna distancia delante del ventis
quero, se iníiere que este ha retrocedido to
da la referida distancia; pero si no se advierten 
otros despojos que los impelidos inmediata
mente por el ventisquero, se deduce que este 
ha avanzado. Se hallan montones de despo
jos en algunos valles donde no hay ventis
queros, como en los Vosges; lo cual indica 
que los ha habido en una época mas ó menos 
Femota. Los ventisqueros concurren á la de
nudación délos continentes, acarreando blo
ques con frecuencia á grandes distancias, 
hasta regiones mas bajas que las que hubie
ran podido alcanzar en tan breve tiempo; y 
muchos ventisqueros, sobre todo cuando se 
hallan dominados por grandes escarpes, es
tán cargados de despojos que se desprenden 
de ellos, los cuales en razón del adelantamiento 
constante do la masa de hielos, son arrastra
dos con ella, y si va áparar á un precipicio, 
caen en él estrepitosamente y ruedan por los 
barrancos situados debajo. Estas caldas de 
peñas son comunes en las partes elevadas de 
los Alpes, y el ruido que produceu, junto con 
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los chasquidos que á cada momento se veri
fican en los mismos ventisqueros, son las 
únicas interrupciones que tiene el silencio de 
muerte que reina en aquellas comarcas agres
tes y tristes. El avance mas ó menos pronto 
de un ventisquero depende del ángulo que 
forma con el horizonte, porque la velocidad 
de su marcha crece con la oblicuidad del 
terreno sobre que descansa. Los ventisque
ros en los Alpes descienden hasta la altitud 
de 1500 m. 

Una escala dejada por Sausure en la es-
tremidad superior de un ventisquero la p r i 
mera vez que visitóla garganta del Gigante, se 
encontró en el mar de hielo que es la pro
longación del mismo ventisquero, casi en 
frente del pico llamado la Aguja del Monje. 
Algunas observaciones hechas por los guías 
de Chatnouny y referidas por el capitán Sher-
wjli, nos hacen ver que, como es fácil con
cebirlo, esta marcha rápida disminuye cuan
do el declive va siendo menor en el mar de hie
lo, porque se ha visto que un trozo de peña 
habia avanzado tan solo 183 metros en el es
pacio de un año. Es imposible dar una prue
ba mas positiva de la relación que existe en
tre el adelantamiento de un ventisquero y el 
declive sobre el cual se desarrolla. 

Del granizo.—-Se atribuye el granizo al frió 
escesivo causado por la dilatación de una 

TOMO í. 11 
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nube, á consecnencía de una esplosíon eléc
trica. Produce efectos terribles cuando cae' 
eri abundancia y en gran tamaño; hay regio
nes mas espuestas que otras al granizo, por 
lo cual no es estraño ver al pie de los Piri
neos cantones enteramente destrozados por 
él granizo, 

Trúmbas, huracanes.—Algunas veces los 
vapores que se elevan de la superficie terresr 
tre, y los que bajan de lo alto de la atmósfe
ra, se encuentran y producen esa tromba tev-
riblo, ó esas dos nubes cónicas opuestas por 
sus vértices que se observan en los mares, 
y cuyo aspecto hace temblar álos mas intré' 
pidos marinos. Al desprendimiento violento 
del fluido eléctrico y al encuentro de los vien
tos contrarios, es debido ese movimiento rá
pido y circular del aire designado con el 
nombre general áe huracán. Los hay de va
rias clases: el préster, viento impetuoso que 
hace brotar relámpagos; el ecnefis, viento 
precipitado que parece lanzarse de una nube 
y que acompaña casi siempre al préster; él 
exhidria es un viento que sale con fuerza de 
una nube y que va acompañado de una lluvia 
abundante; en fin, el tifo, viento fogoso, que 
gira con rapidez en todas direcciones y que 
sopla frecuentemente de abajo arriba. 

En los grandes desiertos de la Arabia y del 
Sahara* los vientos agitan la arena, que es* 



deuna finura estraordmaria, y forman colmn-
nas de mucha altura; estas columnas se 
convierten en trombas de anejia ,̂ que ívecuen-
temente son llevadas á distancias inmensas y 
se disipan en el aire; pero á veces también 
se abren por medio con un estrépito seme
jante á la esplosion de una mina. 

§ Ilf .—De los melzoros lgmos. 

Fuego fátuo.—Esta apariencia luminosa de
pende de dos causas principales: i .0 el des
prendimiento é intlamacion del aire; 2.° la 
presencia de una superabundancia do fluido 
eléctrico. 

La descomposición de los cuerpos organi
zados, sean animales ó vegetales, produce 
un desprendimiento de gas inflamable, y por 
eso aparece dicho meteoro con mas frecuen
cia en los cementerios, aguazales, etc.; como 
el calor favorece la putrefacción, se ven con 
mas frecuencia los fuegos fatuos en verano 
que invierno. La inflamación del gaŝ  quese 
cree ser hidrógeno carburado, es debida 
principalmente á la electricidad. 

Los penachos luminosos que aparecen á 
veces en lo alto de los campanarios, en la 
crin de los caballos, en los mástiles y ente
nas de los navios, y que los marineros Ha-. 
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man fuego de S a n T e l m o , no son otra cosa 
que el mismo fuego eléctrico4 

Las es t re l las cadentes son unos globulillos 
de fuego que derraman una luz viva seme
jante á la de una. estrella; á veces se disipan 
en los aires y á veces llegan hasta la tierra; 
entonces se encuentra en el lugar de su caí
da una materia amarillenta y viscosa como 
cola, por haberse consumido completamente 
la materia combustible. En primavera y oto
ño es cuando sobre todo se advierten estre
llas cadentes. Pueden contarse centenares y 
aun millares de ellas en una sola noche. 

L o s globos in f lamados se presentan en for
ma de una bola ardiente que comunmente se 
mueve con mucha rapidez en el aire y que 
arrastra con frecuencia trás sí una cola. 
Cuando estos globos se disipan, dejan á ve
ces en el aire una nubecita de color cenicien-
to^y son con frecuencia de ün tamaño prodi
gioso. Este meteoro no es raro. Algunas veces 
estosglobosse detienen; derraman siempre un 
olor de azufre quemado. Hay globos que ha
cen mucho ruido, y otros que no se sienten. 

§ IV .—De los meteoros ó p t i c o s . 

Los rayos del sol al atravesar las capas de 
la atmósfera mas ó menos densa ó cargada 
de vapores, producen los diferentes meteo-
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ros luminosos, ios colores vivos y variados 
del arco iris solar, visible en todas partes, 
cuando al resolverse una nube en lluvia á 
menos de 540 de elevación, se encuentra al 
frente del observador que tiene el sol detrás: 
en fin, los parhelios y los parasilenos, que 
multiplican la imagen del sol y de la luna. 
En ciertas comarcas polares, el sol se pone 
precedido ó seguido de un largo cono de luz 
amarillenta. Los rayos de la luna nos hacen 
ver alguna vez un arco iris lunar, ó una coro
na luminosa que brilla al rededor de dicho 
astro con todos los colores del iris, y que re
cibe el nombre de halo. 

Estas ilusiones de óptica producidas por 
la acción de nuestra atmósfera sobre la luz, 
no están restringidas á las regiones aéreas; 
también disfrazan con frecuencia la aparien
cia de las comarcas terrestres cercándonos 
de fantasmas; asi es como el navegante se en
gaña á veces con el aspecto de una tierra 
que no existe; divisa en la superficie del mar 
costas, altos fondos, peñas, alli donde las 
aguas libres y escutas de escollos tienen por 
el contrario suma profundidad; avanza con 
precaución, y de repente aquel mundo fan
tástico desaparece y se convierte en nieblas. 
El mirage, por los vapores sutiles que as
cienden de la tierra, engaña mas cruelmen
te aun á los viajeros; despliega delante de 



ellos las limpias aguas de un esteriso lago 
que se desvanece luego á su vista para dejar 
su lugar á unos arenales estériles y abrasa
dores. Algunas veces también, al descender 
délas montañas, el hombre ve su imcágenre
flejada por las nubes que se encuentran de* 
bajo ó junto á él: si esta imágen está rodea
da por los colores del iris, será la apoteosis 
del viajero; ó el espectro de Brochen si no 
produce mas que una sombra negra; pero 
estos últimos fenómenos, semejantes á los 
fantasmas de la imaginación, no existen mas 
que para la persona misma que es objeto de 
ellos. 

Auroras boreales.— Se comprenden con 
este nombre unos fenómenos luminosos que 
aparecen hacia el Norte; sin embargo, los 
viajeros han visto también auroras en la proc-
simidad del polo Antartico, y se llaman en
tonces auroras australes. La causa de las au
roras boreales parece relacionada con el mag 
netismo, mas no se sabe cuál es esta rela
ción. 

La aurora boreal comienza comunmente 
por un segmento circular de un aspecto su
cio y que pasa al gris subido y á veces al ne
gro, sin dejar por eso de verse por en medio 
de él las estrellas. Este segmento oscuro está 
guarnecido de un arco luminoso que sin ce
sar se muevej los movimientos llegan sobre 
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todo á ser notables cuando la aurora boreal 
se estiende y comienza á lanzar radios: en
tonces el arco luminoso adquiere mas brillan
tez en un punto, muerde en el segmento os
curo, y un fulgor semejante al del arco, sube 
hacia el cénit. Cuando los rayos son muy 
numerosos y cuando los fulgores palpitantes 
ascienden hasta el cénits forman una corona 
boreal cuyo centro está en la prolongación 
de la aguja de inclinación; entonces todo el 
cielo parece una cúpula de fuego, sostenida 
por columnas de luz diversamente teñidas. 
El fenómeno dura á veces muchas horas. 

Por la ligereza específica délos fluidos ae
riformes relativamente al aire, ha podido el 
hombre elevarse en la atmósfera por medio 
de los globos aereostáücos. Robando la elec
tricidad, y produciendo artificialmente el fue
go San Telmo, ha aprendido á guarecer los 
edificios del rayo, poniendo sobre ellos esas 
largas pértigas de hierro que se llaman pa~ 
rarayos. 

ARTICULO IV. 

D E LOS INSTRUMENTOS PARA L A S OBSERVACIONES 
METEOROLÓGICAS. 

Los termómetros y los barómetros no son 
los únicos instrumentos que concurren á la 
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precisión de las observaciones meteorológi
cas; asi es que se mide también el grado de 
humedad del aire por el higrómetro; la canti
dad de agua que dan las lluvias por el hidró-
medro; la dirección de los vientos por la ve
leta y el anemómetro; el grado de electrici
dad por el electrómetro; la intensidad del co
lor por el cianómetro; y la pureza del aire^ 
por el eudiómetro. 

ARTÍCULO V. 

D E L A SALUBRIDAD D E LOS CLIMAS. 

Diferentes circunstancias procedentes de 
la situación y mturaleza del terreno, mas ó 
menos húmedo, mas ó menos elevado, mas 
ó menos árido; la cantidad de aguas carga
das de materias en descomposición, ó de 
sustancias minerales que las hacen poco pro
pias para la digestión; el aire demasiado 
enrarecido de las altas montañas, ó demasia
do condensado de los bajos fondos, obran de 
un modo mas ó menos deletéreo sobre los 
animales y vegetales; asi es que no se vén en 
las altas montañas ma? que árboles ruines y 
desmedrados, las llanuras arenosas no tienen 
mas que una vegetación pobre. Asi también 
los animales y el hombre mismo, cuyas ha
bitaciones están situadas en comarcas some-
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iidas á semejantes condiciones, sufren en su 
existencia un malestar que abrevia su dura
ción; se ven periódica ó súbitamente ataca
dos de enfermedades, cuyas causas aunque 
conocidas, tienen con frecuencia resultados 
funestos. Es menester, pues, tener en cuen
ta estas condiciones atmosféricas, cuando 
hayan de colocarse tropas en comarcas don
de el clima es muy seco ó muy húmedo, ó 
en lugares muy elevados en que el aire está 
demasiado enrarecido. 

La proximidad de los pantanos, de las tur
bas, de las aguas estancadas, de los terrenos 
que sueltan vapores deletéreos hace á un 
pais muy mal sano; cuando la falda de un 
collado ó de una montaña está al oeste de 
una llanura pantanosa, hay mas esposicion á 
los miasmas con frecuencia impelidos por las 
corrientes de aire; esto es lo que se observa 
hace tiempo en Córcega y en Italia. En una 
estension poco considerable, se reconocen á 
veces muchos climas diferentes; asi, en el 
departamento del Indre , aunque todo él es 
casi llano, hay tres especies de climas: la 
parte que se llama el Bois-Chaud, cubierta 
de bosques, setos y fosos es la mas sana; la 
Champaña, comarca enteramente descubier
ta, espuesta á todos los vientos, al frió y á un 
calor escesivo; y la Brenne, cubierta de es
tanques, es muy malsana; sus habitantes son 
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de una naturaleza muy ruin y están espues
tos á varias clases de enfermedades. Las po
blaciones de los países privados de agua, pre-
cisadas á beber aguas estancadas y salobres, 
recogidas en estanques, balsas y pantanos, 
esperimentan igualmente los funestos efectos 
de estas aguas corrompidas, 

ARTICULO VI . 

D E L A GEOGRAFIA BOTANICA. 

Los naturalistas han dividido la superficie 
del globo en diferentes regiones, según la 
naturaleza de las plantas que en ellas pros
peran. Estas regiones representan climas 
para los vegetales. No pueden formar parte 
de esta obra, ni detalles ni nomenclaturas 
acerca del presente asunto. Algunos apuntes 
generales nos parecen suficientes para poner 
al observador en camino de investigaciones 
botánicas, de las cuales raras veces tendrá 
que ocuparse. 

Cada clima, y aun cada comarca, tiene 
plantas que prosperan mas que en otra parte. 
En los climas cálidos, la fecundidad de la na
turaleza se despliega sobre toda la vegeta-* 
cion: las flores y ios frutos presentan las 
formas mas variadas^ los colores mas vivos, 
los sabores mas fuertes, los olores mas gra-
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tos, y las plantas crecen con mas rapidez. 

Las nieves perpétuas, los límites de los ar
bustos y de los árboles establecen las pr i 
meras demarcaciones; se llama comunmente 
región alpina]a comprendida entre las nieves 
perpétuas y el limite de los árboles, y se sue
le dividir en dos ó tres zonas, tales "como ar
bustos, liqúenes. Mas abajo, una región su
balpina está formada por aquella parte en 
que los árboles desmedran y desaparecen 
poco á poco. En fm, las plantas cultivadas 
dan márgen á otras divisiones, pero diferen
tes para cada cadena de montañas. Asi los 
cereales se elevan á 3200 metros en el ecua
dor , en los Alpes á 1300; y ya no pueden 
cultivarse al nivel del mar á los 700 de latitud 
norte. 

A medida que se avanza del ecuador hácia 
los polos, hemos visto que las líneas isoter
mas descienden casi siempre mas. Es eviden
te que ciertos cultivos, como muchas plan
tas, desaparecen poco á poco, á consecuen
cia de la cesación de la temperatura necesa
ria para su existencia. Asi , el indigotero no 
pasade los 410 á430 de latitud norte; el ba
nanero de 35° , la caña dulce de 3 6 ° ; la pal
mera de 44°; el caíé medra mejor entre el 
ecuador y d 0o de latitud; el olivo no pasa de 
la zona media, es decir, de los 44° de lati
tud norte; el castaño y el moral no rne-
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(irán ya casi mas allá del centro de la Euro
pa; la vid en Europa no madra á mas de 50* 
latitud norte, y en América á mas de 400; 
languidece en el clima húmedo y frió del nor
te de la Alemania, pero también bajo el ar
diente sol del Senegal. 

En general, los árboles frutales de la Europa 
central dejan de dar frutos maduros á cierta 
latitud, y luego desaparecen del todo en lati
tudes mas elevadas. Asi los frutos de la vid, 
déla higuera, del nogal, etc., no maduran en 
el norte de Inglaterra, aunque sí en la parte 
meridional de esta isla, y ya en Escocia desa
parecen dichos árboles. 

Si éntre los 42° y 55° dé latitud, las selvas 
están en Europa pobladas de hayas, encinas, 
plátanos, fresnos, olmos y tilos, desde el 4901 
ya no se observan árboles de fruías comes
tibles como castaños, nogales, etc.; mien
tras que del oo0 al 70° no hay mas que ár
boles resinosos, con algunos abedules, o l 
mos y sauces. 

En ciertos parajes de Laponia, á los 670 20' 
de latitud norte, se observan aun cultivos; á 
los 68° 30' se siembran cebada y rábanos, á 
los 70° 30' pueden cogerse patatas, coles f 
grosellas agrias. En Asia, á los 600 de latitud, 
cesa todo cultivo en Tobolsk ; en el Canadá 
ocurre este á los 51°. 

En medio de la zona templada, entre 40 0 
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y 60° de latitud norte , una diferencia dé al-» 
tura de 100 metros da una disminución de 
medio grado de Réaumur, para la tempe
ratura media de dos lugares á la distancia de 
un grado en latitud. Ahora bien, si esta ú l 
tima circunstancia climatérica regulase sola 
la distribución de los vegetales, podría cal
cularse precisamente de antemano en qué 
punto del globo debieran hallarse en las l la
nuras , al norte del punto de observación 
ciertas plantas que ocupasen un nivel ele
vado ; pero la distribución de las vegetacio
nes depende ademas de la diferencia de 
los estremos de temperatura, de la diferen
cia sobre el punto dado según las alturas re
lativas, de la diversidad del suelo, de la es-
posición al sol, de la humedad, etc. 

ARTICULO VIL 

D E LA GEOGRAFIA ZOOLOGICA. 

Debemos, como para la geografía botáni
ca, limitarnos á un bosquejo muy sucinto 
acerca de este punto. Los diversos climas 
tienen cada uno sus animales, de modo que 
se ha podido dividir el globo en varios re i 
nos zoológicos, en cada uno dé los cuales 
hay géneros y especies que reemplazan á los 
que se encuentran en otros. La vida abraza^ 
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por decirlo ási, todo el globo; pero la tem
peratura tan vanada de sus diferentes partes 
diversifica hasta el infinito ias producciones 
tanto animales como vegetales. 

Mamíferos.—Se observa que las islas dis
tantes de los grandes continentes están des
provistas de ellos, y que otras los tienen por 
haberlos llevado el hombre. Asi en las islas 
de la Oceania que tienen animales, solo hay 
perros, cerdos, ratas, murciélagos y galli
nas. Esto da alguna luz acerca de la emer
sión reciente de estas islas, como sobre el 
modo seguido para la dispersión de los ani
males. 

Ningún mamífero terrestre de la América 
del Sur se ha encontrado idénticamente en el 
mediodia del Antiguo Mundo, mientras que 
en la América meridional no hay un solo 
buey; pero se encuentran cabíais, tardígra
dos en abundancia, armadillos, lamas, vi
cuñas, jaguares , tapires, especies particu
lares de monos, etc. Asi la diferencia zooló
gica está unas veces en los géneros, otras 
en las especies. Esta diferencia se estiende 
igualmente á las cualidades de cada especie 
entre regiones mas ó menos vecinas y re
sulla, sea de los efectos del clima ó de toda 
otra causa natural, sea del perfeccionamien
to ó degeneración de las razas. Los caballos, 
por ejeHipIo, corapónen una infinidad de 
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razas mas ó menos notables: mientras qwje 
la Norrnandía, el Poitú , la Inglaterra y la 

Earte septentrional de la Alemania dan ca-
allos fuertes y de alta talla, vemos en los 

Pirineos, los Ardennes, la Camarge, la 
Bretaña y la Auvernia caballos de pequeña 
estatura , pero fogosos y capaces de trepar 
las cuestas mas árduas. Lo mismo sucede 
respecto de la especie bovina: los bueyes de 
la Suiza son superiores á los de otras mu
chas comarcas. Podría asi pasarse en revis
ta todas jas especies de animales montaraces 
y domésticos, aun los de caza y pesca, y se 
hallarían diferencias sensibles' con las mis
mas especies de los países inmediatos. 

Un gran número de especies han desapa
recido sucesivamente de las diferentes re
giones del globo en que la distribución de 
los animales se ha idomodificando. Asi des
de los tiempos históricos han desaparecido: 
una especie de mono, que existía en el pe-
ñon de Gibraltar, los leones en la Grecia, 
los lobos en Inglaterra, el ciervo de astas g i ' 
gantescas en Europa. Él castor, antigua
mente común en Europa, ya es muy raro; 
la tortuga de Europa, el revezo, la nutria, 
el lince, etc., se van encontrando cada vez 
scon menos frecuencia. 

Cetáceos.—-Se llaman asi unos grandes 
animales marinos , vivíparos, pisciformes y 
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que tienen aletas^ El género de los cetáceos 
no es numeroso; se compone de la ballena, 
del cachalote, de la foca y de algunas otras 
especies. Los cetáceos existen en todos los 
mares, y los Hay que se encuentran muy 
adentro por los fios. Estos grandes cetáceos 
que habitan los mares polares opuestos pa
recen de especies diferentes. 

Aves.—^Si hay aves cosmopolitas, también 
las hay cuya región de habitación es bien l i 
mitada, y fácilmente pueden establecerse 
grupos geográficos de especies. Asi los coli-
brís y pájaros moscas se hallan en América, 
el avestruz en Africa, el albatros cerca del 
cabo de Buena-Esperanza, las aves del Pa
raíso son propias del archipiélago asiático, 
el cóndor de América, etc. 

Reptiles.—La paleontología nos enseña 
que habia antes muchos mas reptiles que 
ahora en proporción de los demás animales, 
porque sus restos fósiles son numerosísimos. 
Esta abundancia proviene probablemente del 
mayor calor que reinaba en la superficie del 
globo. 

Todos saben que el cocodrilo común ha
bita el Nilo, el caimán la América, el gavial 
los grandes rios del Indostan , un monitor 
particular la Nueva-Holanda, etc. Sabido es 
también que ciertos parajes abundan en tor
tugas , y que las hay de especies muy enor-
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mes. Las serpientes son de diversas especies 
en cada región. 

El boa y las serpientes de cascabel habi
tan la América, el basilisco las Molucas, el 
sapo común la Europa occidental; los ca
maleones solo se encuentran en el Antiguo 
Mundo. 

En general, la zona ecuatorial es infinita
mente mas rica en reptiles de gran tamaño y 
venenosos que las zonas templadas, y sobre 
todo que la boreal. La vivora desaparece po
co á poco después del límite meridional de 
aquella. 

Peces.—Se hallan especies particulares 
de peces en todos los mares ; otros emigran 
regularmente como las aves de paso, ó se 
trasladan de lugar accidentalmente. 

Los peces del Mediterráneo difieren de los 
del Océano, como de los del golfo Arábigo 
y de los mares de la India. El Atlántico no 
alimenta las mismas especies que el Océano 
Pacífico. El pez volante es el habitante de 
los trópicos ; el siluro eléctrico pertenece á 
la América. 

Insectos,—Los insectos de Europa y de 
Africa forman un contraste notable con los 
del Asia oriental y de la China, mientras 
que, como los vegetales, los insectos de los 
Estados-Unidos no difieren, sobre todo de 
los de Europa, mas que por las especies. 
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Cada especie y ciertos géneros exigen una 
temperatura determinada, lo cual circuns
cribe las regiones ocupadas por los diversos 
insectos. 

Crustáceos.—Se llaman asi los animales 
invertebrados. Ninguna parte de la tierra 
está desprovista de moluscos, de pólipos ó 
de otros animales de este género , y se en
cuentran en mayor número en los mares 
tropicales. Los moluscos habitan los mares, 
los lagos , los rios ó las diferentes capas del 
suelo terrestre. 

La mayor parte de las familias de molus
cos , un gran número de géneros y aun de 
especies pertenecen á todos los mares y á 
las comarcas mas opuestas. Asi existen en 
todas partes pulpos, gibias, calamares, os
tras , etc. 

El número de géneros, sobre todo el dé las 
especies en los géneros y el voiúmen de es
tas , están en razón directa del aumento de 
temperatura; pero una multitud de especies 
pueden soportar una diferéncia considerable 
acerca de esto. 
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©AfaTira.® v i . 

APENDICE. 

Do l i t geografía nntural y comparativa. 

Por el difunto teniente coronel DENAIX. 

Observaciones generales.—Cuando se exa
minan con alguna detención los trabajos del 
coronel Denaix sobre la geografía, ocurre 
una pregunta: ¿por qué su método, apro
bado por la academia de Ciencias y adopta
do por la Universidad hace ya mas de veinte 
años , no se ha generalizado mas en la en
señanza y entre las personas que se ocupan 
de aquella ciencia y de sus aplicaciones? Es 
indudable que la geografía está atrasada res
pecto de las demás ciencias. En efecto, el 
estudio de la geografía en general no ha si
tio hasta ahora mas que un trabajo de me
moria en que no toma parte alguna el en
tendimiento (escepto en Alemania, donde se 
han emitido principios de geografía natural). 

En los tratados generales se desarrollan, 
es verdad , todos los conocimientos elemen
tales ; pero la costumbre de presentar las 
descripciones del terreno en el orden esta^ 
blecido para las divisiones políticas y admi
nistrativas, hace que los rasgos caracteristi-
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sos de un país sean sucesivamente descritos 
como configuraciones locales, cuyo enlace 
y cuyas relaciones generales quedan desco
nocidas. Este vicio radical de distribución, 
unido á una multitud de pormenores secun
darios , que no debieran pertenecer sino á 
las estadísticas ó á los diccionarios geográ
ficos, hace de estos métodos un verdadero 
caos. 

Los atlas, trazados mas bien para la lec
tura de los historiadores clásicos que para 
la inteligencia misma de las obras geográfi
cas, ofrecen siempre, en muy reducido cua
dro , una multitud de cosas acumuladas tan 
confusamente, que es imposible formar una 
idea del esqueleto general de un pais y del 
asiento físico de las comarcas ó de los esta
dos en que se fija la atención. Sin embargo, 
si la geografía ha quedado atrás de las de-
mas ciencias, es en los métodos de ense
ñanza; porque nuestros conocimientos acer
ca del globo se han aumentado con muchos 
datos importantes y nuevas consideraciones; 
pero nuestras obras elementales están siem
pre, con pocas modificaciones, redactadas 
sobre planos antiguos. 

Sin embargo, el método de Denaix está 
fundado en las leyes de la naturaleza, en el 
conocimiento del globo por sus divisiones 
naturales, y la configuración del terreno 
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apropiado á esta división, hasta en sus me
nores detalles. En las obras de Felipe Bua-
che, Lacroix, de Humbolt, Malte Brun, etc. 
es donde nuestro autor ha tomado sus pre
ceptos; pero presentando los principios en 
un cuadro propio para dar á conocer cómo 
se coordinan entre s í , ha sido inducido á 
innovaciones que, aunque tomadas de la na
turaleza, no han tenido todo el éxito que el 
autor debia esperar. Asi como el célebre 
Lavoisier en la química, Denaix ha introdu
cido en ia geografía un lenguaje nuevo; pe
ro el resultado ha sido hasta el dia muy d i 
ferente : la nueva nomenclatura química fue 
acogida , por decirlo asi, espontáneamente 
y con entusiasmo , mientras que se ha pres
tado poca atención á la nomenclatura geo
gráfica. ¿Y cómo no suceder asi cuando el 
Depósito de la guerra, foco natural de los 
trabajos geográficos en Francia, no ha adop
tado el nuevo método ? No podia , pues, es
te propagarse; y nótese la inconsecuencia: 
se protegió al autor. Podemos preguntar sin 
embargo, si la nomenclatura en cuestión 
hubiese presentado para los estudios geo
gráficos las mismas ventajas que la de La
voisier para la química, ¿por qué no habrá 
tenido igual éxito, aun con la indiferencia 
del Depósito de la guerra, que hubiera te
nido que acabar por adoptarla ? 
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Si se observa de qué manera se presentan 

las cosas en las ciencias de que se trata, se 
notará que, sobre todo en la época en que 
Lavoisier compuso su nuevo método, la 
química no era apenas conocida sino de los 
hombres que se ocupaban de las ciencias fí
sicas y de sus aplicaciones , y que esta cien
cia reclamaba entonces grandes cambios. La 
geografía , al contrario, es una ciencia po
pular, y todo individuo debe comprender su 
lenguaje, en el cual, como en la lengua ha
blada , la mayor parte de las palabras están 
consagradas por el uso : era, pues, mas di
fícil crear una nueva nomenclatura. Imagí
nese un joven oficial instruido en el nuevo 
sistema, encargado de reconocer una co
marca. Aplicará naturalmente al terreno en 
sus memorias nombres nuevos, tal como ra-
micnstal rivusiana, para indicar un sub-con-
trafuerte á cuyo pie corre un arroyo; ó este, 
costal cubito amnisiana , etc; este oficial de
berá necesariamente traducir sus informes, 
hasta que el método se haya vulgarizado, 
porque la mayor parte de aquellos á quienes 
se dirija no los comprenderían. Suponga
mos á un viajero esplorando un pais; si 
quiere obtener noticias de los habitantes, 
para hacerse comprender, tendrá que re
currir al lenguaje vulgar. 

No es esto todo; después de haber cam-
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biado completamente todas las denomina
ciones relativas a los accidentes del terreno, 
el autor reproduce los nombres antiguos 
para objetos que habian recibido otros en la 
edad media; asi llama Ligúslico al mar com
prendido entre los Pirineos orientales y las 
costas de la Toscana; la Mancha toma el 
nombre de Canal Galo-Británico ; el Danu
bio recobra el nombre de Ister , etc. 

Ya se percibe que este método, muy bue
no en si mismo, carece al menos de senci
llez. Si en lugar de una revolución comple
ta en la ciencia, el autor hubiese presentado 
primero sus principios aventurando algunos 
nombres nuevos, hubiera, según nosotros, 
infaliblemente acertado, puesto que la geo
grafía necesita perfeccionamientos. A medi
da que la teoría se hubiera ido compren
diendo por el mayor número sustituyéndose 
á los antiguos métodos, podría haber aña
dido todos los términos que sus observacio-
ciones le hubiesen sujerido : creemos que 
de esta suerte hubiera conseguido su objeto, 
y que hubiera efectivamente hecho dtir un 
gran paso á dicha ciencia. 

Mr. Denaix parece haber comprendido en 
sus últimos años este defecto de su método; 
seis meses antes de su muerte, por desgra
cia prematura , sobre todo para la ciencia y 
para sus amigos, nos enseñó un cuaderno 
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de notas que contenian las modificaciones 
que se proponía introducir en su sistema, 
las cuales debian formar parte de una nue
va edición. La pérdida de un hombre tan 
recomendable es siempre aflictiva; pero lo 
es mucho mas cuando deja imperfectos tan 
importantes trabajos, porque nadie podría 
terminarlos con tanta perfección. Sin embar
go , no podemos admitir con el autor que 
la geología sea estraña á la topografía. 

Esta esposicion esplica por qué hemos de
bido separarnos del método desarrollado en 
la geografía natural, en las configuraciones 
del terreno que hemos bosquejado al prin
cipio de este libro. Era indispensable , por 
otra parte , atenernos al método seguido por 
el Depósito de la guerra (véase la introduc
ción), método que á nuestro modo de ver 
estará por mucho tiempo en uso. Ño cree
mos, sin embargo, poder dispensarnos de 
dar á conocer aqui en qué consiste la nueva 
nomenclatura, porque estamos convencidos 
de que entrará, al menos en parte , en la 
práctica, á medida que se vayan compren-
dieudo las ventajas de la geografía natural. 

1°. D E LA S U P E R F I C I E T E R R E S T R E E N G E N E R A L . 

Después de haber esplicado las formas del 
terreno en general, las montañas, los va-
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lies, las llanuras, los ríos y las líneas diviso
rias de aguas, el autor entra en las reflexio
nes siguientes sobre el trazado del terreno 
en los mapas geográficos. 

Los mapas no indican sin embargo las l í 
neas divisorias sino en parte, es decir, solo 
cuando están consideradas como montañas. 

Existe, pues, en laespresion de las formas 
délas superficies terrestres una solución de 
continuidad que interrumpe toda armonía 
entre las dependencias recíprocas délos pla
nos de revestimiento, y que aisla una multi
tud de relieves que no se pueden compren
der sino refiriéndolos á muchas circunstan
cias eventuales, en lugar de compararlos al 
todo, del cual no constituyen sino las partes 
prominentes. 

De estos hechos resulta incontestablemen
te : 1.° Que las líneas divisorias de las aguas 
y de todos los planos de declive, deben es-
presarse en los mapas tan bien como los 
cursos de agua, por un sistema continuo de 
vértices arboriformes, cuyos tallos, ramas ó 
ramitas, abracen ramificaciones de los cursos 
de agua, y cuyos troncos estén unidos por 
la cadena central que atraviesa tado el con
tinente. 

á.0 Que conviene indicar las relaciones 
de estas líneas con denominaciones especiales 
propias para caracterizar su función recípro-
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ca en el análisis de las divisiones naturales; 
porque el empleo de los nombres usados 
para diferenciar las diversas partes de un sis
tema de montañas, no puede determinar re
laciones que se estiendan á la red entera de 
las nervosidades hipsográíicas consideradas 
en sí mismas y en sus relaciones con la h i 
drografía. 

I I , D E LAS ARISTAS PRINCIPALES D E LA S t l -
PERFIC1E T E R R E S T R E , Y D E LOS NOMBRES QUE 

USAMOS PARA DESIGNARLAS» 

Acabamos de hacer ver que en todo con
tinente, como en cada isla, existe entre 
los puntos mas distantes una comunicación 
continua por la cual puede irse de una estre-
midad á otra, sin pasar ríos ni arroyos. 

A esta arista no interrumpida, que estable
ce una primera división délas vertientes gene
rales, y que abraza la mayor parte de los pun
tos culminantes, damos el nombre de dorsal 

Por uno y otro lado de una dorsal ó del 
vértice de un continente ó de una isla, las 
aguas por su caida, cavan surcos que des
cienden hasta el pie de las vertientes. Estos 
surcos dividen la masa principal en masas 
particulares ó ramificaciones dispuestas casi 
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lo mismo que en un cuadrúpedo lo están las 
costillas con relación á la espina dorsal. 

En razón de la analogía, la voz costales la 
que nos sirve para caracterizar las aristas de 
segundo orden. 

Las costales no se estienden todas desde la 
arista principal donde nacen hasta la ribera 
del mar; con frecuencia van á terminarse en 
grandes valles, éntrelos cuales proyectan ra~ 
mas; con mas frecuencia aun se pierden ó 
terminan entre afluentes. 

De estas observaciones generales, nos ve
mos inducidos á reconocer que hay costales 
de varios grados. Y en efecto, se destacan de 
una dorsal muchas aristas transversales que 
establecen limites, no solo entre las cuencas 
particulares constituidas por las invasiones 
del mar en el interior de las tierras, ó por la 
estension de las tierras hacia los mares, sino 
también entre las cuencas de los rios y de 
los arroyos que nacen debajo de una arista 
dorsal. 

Para diferenciar todas estas costales entre 
sí, nos vemos en la necesidad de determinar 
su importancia relativa, por medio de califi
caciones simples ó compuestas, propias para 
indicar las divisiones que obran en las partes 
de que se compone la superficie total de un 
continente ó de una isla. 

Para este efecto, las dividimos desde luego 
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en dos clases principales. En la primera ̂  las 
de las costales magistrales (estendiéndose de 
la dorsal hasta la playa del mar) nos servimos 
de los epítetos sub-oceánica, marítima, sub
marina, golíbana, sub-goifoana, fluvial, para 
caracterizarlas costales que establecen los lí
mites délas subdivisionesdel Océano ó de los 
mares, considerados sea en su conjunto, sea 
en sus partes, comprendidas las cuencas flu
viátiles. En la segunda la délas costales inler-
currentes (las cuales no se prolongan bástalos 
litorales marítimos), añadimos á su designa
ción común los adjetivos simples y compues
tos, amnisiana, rivusíana, rivulusiana, según 
se estiendan entre ríos, ó entre arroyos, ó 
entre arroyuelos del mismo orden, ó de gra
dos diferentes, como afluentes. 

Las ramas que parten de las costales, pro
yectan ellas mismas otras ramas que sucesi
vamente se ramifican y cuyas ramillas se es
tienden sobre la superficie de los continen
tes, reproduciendo, pero con variedades ca
racterísticas, las formas multífidas de los 
vegetales. 

De las costales nacen las sub-costales; de 
estas las rami-costales; siguen después las 
ramusculi-costales, después de las cuales ya 
no se toman en cuenta sino ramillas. Las m -
musculi^costales dan una ramificación de 
quinto orden relativamente a la dorsal; las 
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ramillas primera, segunda, tercera y cuarta 
producen ramificaciones del sesto, sétimo» 
octavo y noveno grado. 

Es de notar que las costales y dorsales se 
bifurcan algunas veces, ó bien para formar 
cuencas interiores, ó bien para establecer 
sub-divisiones del mismo orden y de la mis
ma importancia. En el primer caso hacemos 
preceder el nombre genérico de la partícula 
oi; en el segundo empleamos la denomina
ción de antenales (antena) para caracterizar 
la paridad de funciones de las bifurcaciones. 

Tenemos también bi-dorsales y anteno-
dorsales, asi como bi-costales y anteno-cos-
íales. Una costal que separa las cuencas de 
dos grandes rios, no forma en su origen, en
tre los manantiales de los afluentes opuestos 
que los alimentan^ mas que una simple aris
ta, ó una grupa de poca amplitud , que con
sideramos como el tallo ó la parte superior; 
pero á cierta distancia este tallo que llama
mos truncal, se bifurca para continuar el co
ronamiento de las vertientes que por una y otra 
parte tienden siempre á acercarse á las em
bocaduras. Existe, pues, entre dos rios su
periores, por decirlo asi en contacto, un en
sanche ocupado por otras cuencas de rios 
sub-entrantes y cuyas aguas descienden de 
las costales. 

-Memas de su tallo, las costales presentan 
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en su prolongación dos partes muy distintas: 
una que desde el vértice de la truncal conti
núa hasta los manantiales del último afluen
te inferior, y cuyo curso no tiene menos de 
diez rairiámetros; la otra, desde el lugar de 
donde parte la cresta trasversal, separando 
la cuenca de este afluente de todos los que 
mas abajo no forman ya, como los rios cos
teros, mas que una división en razón de su 
poca estension. La prolongación que circuns
cribe las fuentes de afluentes mínimos, es la 
parte aurtal ó inferior, enlazada con el tallo 
superior ó con la troncal por la parte medial. 

Acontece con frecuencia en los paises abier
tos que las ramas de las costales circunscri
ben llanuras elevadas ligeramente cóncavas, 
pero ordinariamente áridas y sin curso de 
agua; cá estos caballetes que entran en sí mis
mos, damos el nombre de palmarias, y á las 
ramas que proyectan, la caliíicacion de digi
tales, como últimos rayos que se estienden 
hasta las orillas de los rios. 

Cuando un rio presenta, en la estension de 
su curso, en uno ó varios lados de un desarro
llo bastante estenso, las aristas que del perí
metro de la cuenca van á parar á estos ángu
los, se añade á su denominación propia la de 
cubital. En este caso se tienen costales ó ra
mas de costales cubito-fluviales, cubito-am~ 
nisianas, etc. Las cubitales establecen di v i -
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siones analíticas de un orden superior al de 
los afluentes directos, porque dividen la ver
tiente de un rio en partes principales, com
puestas ellas mismas de varios afluentes d i 
rectos. 

Las líneas divisorias de las aguas añaden á 
su denominación propia el epíteto incisa cuan
do en su mayor depresión, se deprimen aun 
bastante para establecer un desagüe natural 
por donde un brazo de rio cae en la cuenca 
de otro rio. El lecho superior á la bifurca
ción de las aguas forma entonces una cor
riente tii-parietali es decir, perteneciente 
igualmente á las vertientes de dos cuencas 
contiguas; y en este caso estas dos cuencas 
se llaman amectivas, como estando ligadas 
por un canal natural. Tales son en Europa 
las bifurcaciones de los ríos Tornea(Laponia) 
y de Vaucluse (Francia); otro ejemplo se ha
llaba antiguamente en Toscana. 

Los continentes y las islas, considerados; 
en su conjunto, se componen casi siempre 
de una parte principal que constituye su 
cuerpo, y de otras partes adherentes, mas ó 
menos sobresalientes, situadas en el esterior 
que son sus miembros : estas son conocidas 
con los nombres de península y promontorio. 
(Italia, Grecia, Jutland, Escandinavia, etc.) 
Las aristas qué establecen la división de 
agua primaria en estos apéndices son aquet-
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lias á las cuales damos el nombre de espína
les; 1.° en razón de su analogía con la dor
sal; 2.0 porque forman la intersección co
mún de dos vertientes marítimas adosadas 
una á otra y surcadas ambas por grandes rios. 
Las espinales, asi cómelas dorsales, consti
tuyen la coronación de las dos vertientes ma
rítimas directas; pero las primeras solo se 
encuentran en las partes esteriores o apén
dices del cuerpo principal. 

Cuando las faldas opuestas de las vertien
tes marítimas costeras, por las cuales se es
tablece la relación entre cuencas dorsales 
convergentes del cuerpo principal y de las 
cuencas espinales de una península, están 
cegadas por rios, estas contrapendientes cor
responden á las regiones mediales ó abdomi
nales, y están guarnecidas por el thalwegde 
un rio; de aqui las arterias superiores de es
tos macizos intermedios toman el nombre de 
abdominales. 

El empleo délos nombres, cuya aplicación 
acabamos de indicar, se funda en la necesi
dad de definir, en la análisis natural, las aris
tas que circunscriben las cuencas hidrográ
ficas, de modo que recuerden la situación 
relativa de estas aristas en la red continua 
de las líneas divisorias. Hay en efecto mucha 
diferencia entre una arista dorsal y una ca
dena principal. En todo sistema de montañas, 
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se considera como cadena principal la que se 
e«tiende en el sentido de la longitud de la 
masa, y se llaman contrafuertes todas las co
laterales, porque están dispuestas, relativa
mente á la cadena principal, como los con
trafuertes que se arriman á los altos muros 
para asegurar su estabilidad. El nombre de 
dorsal, al contrario, no conviene mas que á 
la cresta que corona las vertientes generales 
de un continente ó de una isla, ora se halle 
dictra cresta formada por montes, ora por lo 
mos del pais: es por lo tanto una arista con
tinua que establece la división hidrográfica-
de primer grado. 

Los montes Cántabros, los Balkans, toma
dos cada uno en particular, tienen una cres-
ta; principal y otras transversales ó contra
fuertes, y de estos parten sub-contrafuertes, 
de los cuales se desprenden eslabones que 
dan origen á ramas. Pero los montes Cán
tabros tienen su parte oriental en la dorsal 
de la península europea, de la cual constitu
yen el eslabón 310. La parte occidental de los 
Cántabros forma, por el contrario, la costal 
sub-marítima que separa el mar occidental de 
las Galias del Océano Lusitano-'Caláico (es 
decir, el golfo de Gascuña de las costas occi
dentales de España y Portugal). El Balkan ó 
el HoBmus pertenece en gran parte al último 
eslabón de lá costal marítima que separa el 

TOMO i. 42 
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Mediterráneo central del mar Negro, costal 
que está arraigada en la división 49 de la dor 
sal ó álos Alpes meridionales de losGrisones. 

Héaqui, pues, dependencias necesarias de 
conocer para formar idea del conjunto délas 
configuraciones físicas. 

Los rios, atendida su situación respectiva, 
se dividen en dos órdenes principales: en 
dorsales y en costales. 

Los dorsales son naturalmente aquellos 
cuyas primeras aguas descienden en parte de 
la dorsal, y los costales aquellos que tienen 
algunos manantiales en las costales. 

Estos últimos se dividen en subintrantes y 
estemos. Los subintrantes nacen en los en
sanches que dejan entre sí los dorsales, des
de el empalme en que sus afluentes respecti
vos dejan de tener una línea de división co- , 
mun; se distinguen en sub-dorsales y en cos
teros. 

Los sub-dorsales están siempre enclavados 
entre los dorsales, que pertenecen auna divi
sión hidrográfica ante-fluvial. Cuando los rios 
sub-dorsales tienen un curso de menor de
sarrollo que diez miriámetros (unas veinte 
leguas), ya no tienen bastante importancia 
para formar divisiones uni-fluviátiles; enton
ces se comprenden en un solo enclavamien-
to, con la denominación particular de rios 
eosteros. Si acontece, como en el litoral dQ la 
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Bética, que esos pequeños rios prevengan 
directamente de la dorsal, se llaman en este 
caso coseros radicales. 

Los costales estemos tienen su dominio 
fuera de las cuencas dorsales convergentes 
de las divisiones ante-fluviales; se encuen
tran, ó bien en pendientes opuestas á las 
de una cuenca dorsal (como la vertien
te marítima de los Alpes Dináricos rela
tivamente á l a del Danubio), ó en las. faces 
de las salientes que con dimensiones mucho 
menores que las de los continentes á que 
pertenecen» forman mas allá de las tierras, 
bajo la dependencia de las dorsales, esos 
apéndices conocidos con los nombres de 
península y promontorio. 

Por la aplicación á los costales estemos 
de las observaciones hechas mas arriba so
bre los costales sub-entrantes, se concibe 
que hay también entre ellos sub-costales y 
costeros. Haremos observar ademas que en 
todos los salientes, los costales son . espina
les, es decir, que tienen su origen cerca de 
la cresta principal, común á dos vertientes 
marítimas adosadas una á otra y que en el 
revés de las cuencas fluviátiles dorsales, 
son abdominales. 

Del análisis de las cuencas fluviátiles, es 
supérfluo pasar al de jas cuencas amnisia-, 
ñas ó de rios de secundo orden. 
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Considerando las márgenes de un gran 

rio ó íluvio, como litorales oceánicos ó ma
rítimos, los afluentes directos se reparten 
como los grandes rios, en tres divisiones. En 
la primera se comprenden los rios dorsales 
ó marginales; en la segiinda los subintran
tes o medianos, relativamente á los precé-
áentes y siguientes; en la tercera los rijjuat-
ríos o costeros fluviales. 

Circunscribiendo con cuidado y de cerca 
ios orígenes de los diversos cursos de agua 
que surcan las pendientes Inicia el Océano 
t mares esteríores, se encuentran acá y 
acullá algunos espacios donde hay rios que 
¡se pierden en mares ó lagos sin salida, ó en 
terrenos arenosos. Diferenciamos estas a-
guas corrientes con la calificación de anor-
rrtflí (fuera de la regla), que añadimos al 
nombre que tienen por su analogía con las 
diversas líneas caracterizadas mas arriba. 
' Pára dar una idea de la aplicación de la 

nueva nomenclatura geográfica, tomamos 
dfel vblúmen ya citado del memorial del De
positó dé la guerra una descripción siimaria 
dé la cuenca del Sena, 

DIVISION D E L A CUEN'CA D E L SENA. 

t Abrazando primero en su conjunto U H 
do el terreno cuyas aguas recibe este rio, 
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notaremos que sú perímetro forma un polí
gono de seis lados, los cuales en razón de 
suposición respectiva como línea divisoria 
de las aguas se caracterizan del modo si
guiente: El primero (yendo de izquierda á 
derecha, y comenzando por el Norte) esta
blece el límite entre las aguas corrientes de 
la cuenca costanera á la margen izquierda 
del Somme y los afluentes inferiores á la 
derecha del Sena. De esta circunstancia y 
dé las que la acompañan, toma el nombré 
de braquial-digito-radial, ó mas simplemente 
de digito-radiat. 

El segundo no es otra cosa que üna ra
mificación del primero bácia el Este, en 
donde, como sub-costal fluvial (radial y 0~ 
radial) va á enlazarse con la costal maríti
ma primaria que llega hasta el paso dé 
Calais, desde donde continúa hacia Ingla
terra. 

El tercero es la costal misma que acaba
mos de designar. 

El cuarto constituye üna de las partes de 
la dorsal europea. 

El quinto se desprende de este último, él 
cual por su prolongación al Oeste, determi
na la península de la Bretaña. Es, pues, la 
parte superior de una costal marítima se
cundaria. 

El sesto, por último, es una ráriiá aet 
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quinto, ó una rami-costal- Mr adió-marginal, 
que toma su dirección hácia el punto del l i 
toral en que el lecho del Sena se pierde en 
los abismos del Océano. 

Después de estas primeras consideracio
nes, y ocupándonos de las divisiones natu
rales interiores, reconoceremos: 1.° queá su 
derecha desembocan tres rios navegables 
(el Oise, el Marne, el Aube), y cuatro á su 
izquierda (el Rille, el Eura, el Oing y el 
Yonne). 

2.° Que las cuencas particulares de estos 
rios dejan fuera de su propia circunscrip
ción unos recintos semejantes á los de las 
cuencas costeras-marítimas, pero en general 
mas pequeñas, y originándose como los 
primeros, en el parage donde se bifurca há
cia su estremidad inferior, una línea diviso
ria de agua común eritre dos rios contiguos. 

La denominación adjetiva de los recintos 
costeros fluviátiles determinados por pari-
costales, ó por braquiales está subordinada, 
sea al carácter geográfico de las ramas des
prendidas, sea al de las aguas contiguas que 
esteriormente se encaminan directamente al 
rio principal. 

5.° Que estos nuevos segmentos decuen^ 
cas están situados sobre los rios principales 
ó desde su nacimiento hasta su primer afluen
te navegable, ó entre dos afluentes del mis-
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mo grado, ó en fin, entre el últiino aíluen-
íe navegable inferior y la embocadura: los 
distinguiremos, pues, entre sí con las califi
caciones de superiores, inter~alveares é in 
feriores, que añadiremos á la de costeros-
fluviátiles que les es común. 

De la embocadura del Sena subiendo por 
su derecha, á la del Oise, hallamos primero 
á nuestra izquierda una cuenca costera-
fluviátil inferior, de bastante grande esten-
sion en anchura, pero con poca profundi
dad, y cuyos mayores cursos de agua son 
los del Andelle y del £p te . 

Entre el Oise y el Marne notamos una se
gunda estraordinariamente reducida, y for
mando al norte de París una especie de ca
ñada ó encajonamiento únicamente atrave
sado por las aguas del Groud: pertenece 
por su disposición á la clase de las costeras 
fluviátiles inter-alveares. 

Entre el Marne y el Aube se presenta 
otra de igual especie, entrecortada por e! 
Yvron y el Vouzie. 

Una cuarta cuenca se estiende entre la ori
lla izquierda del Aube y el nacimiento del 
Sena. En razón de esta última circunstancia 
le damos el nombre de costera fluviátil supe
rior: el Barce y el Ource son sus principales 
corrientes. 

Bajando ahora por la orilla izquierda del 
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Sena, desde su nacimiento basta la emboca
dura del Yonne, hallaremos una vertiente 
correspondiente á la que acabamos de dejar 
en la orilla derecha, y por consiguiente de 
igual denominación^ los dos rios de Leignes 
y de Lorrina están bajo su dependencia. 

Desde este punto, dejando sucesivamente 
atrás dos rios navegables, porqué el interva
lo que hay entre sus embocaduras no mere
ce considerarse aisladamente, nos dirigire
mos de la embocadura del Oingá la del Eure, 
atravesando una segunda cuenca inter-alvear, 
que tiene bastante desarrollo en anchura: 
los rios Essone y del Orge pertenecen á su 
parte superior; los de Biévre, Maudrey Vau-
couleurs riegan su parte inferior. 

Terminando por fin nuestra escursion 
para llegar al primer punto de partida, halla
remos entre el Eura y el Rille , una tercera 
y última cuenca costero-fluviátil inferior, de 
muy poca ostensión, y entrecortada solamen
te por Jas aguas del Oison.» 

m P E I , TOMO P R I M E R O . 



ÍNDICE 

« le la* maéorlnsi que contiene e«*e primer tmtua 

Í^TRODUCCION. 

PÁQ< 

Nociones h i s t ó r i c a s sobre los r e c o n o c i m i e n 
tos mi l i tares y sobre la t o p o g r a f í a . . « H 
De las i n s t r u c c i o n e s pub l i cadas sobre 

los reconoc imientos m i l i t a r e s . ^ . 2t 
P l a n de esta obra 3< 

De las diversas especies de reconoc imientos 
mi l i tares ; . . 

De los reconocimientos armados . . . 52 
De los reconoc imientos del t erreno . . 56 
Do los reconoc imientos genera les . . 5? 



— 362 — 
PAG. 

De los reconoc imientos especiales . . 63 
De la t e o r í a del terreno. . . . . . . 67 
De la c l a s i f i c a c i ó n de las materias . . . . 73 
D e lus materias contenidas en la pr imera 

Vi • parte. ,. . , , „ . „ . . . • • • • v 79 
G e o g r a f í a f í s ica 81 
E s t a d í s t i c a 88 
C o m u n i c a c i o n e s 97 
Propiedades del terreno en las o p e 

raciones mi l i tares Í 0 0 
His tor ia . . . . . . . . . . . m 

De las materias contenidas en la parte s e 
gunda I H 

De la e j e c u c i ó n de los reconoc imientos 
generales id 2 

De la e j e c u c i ó n de los reconoc imientos 
especiales i 15 

C o n c l u s i ó n . . . . . . . . . . . l i t í 

P R I M E R A P A R T E . 

De los objetos por cons iderar en los r e 
conoc imientos mi l i tares . . . . . i i l 

LIBRO i.—-De la g e o g r a f í a f í s i c a . . . . . 123 

CAPITULO I . — C o n f i g u r a c i ó n general del t e r r e 
n o , c u e n c a s , o r o g r a f í a , l lanuras , v a 
l les , i s las . . . . , . . . .: id . 

Art. i . — C o n s i d e r a c i o n e s generales . . . . id . 



P A G , 

Art. I I . — C u e n c a s y l í n e a s d iv i sor ia s de las 
aguas. . '.' . 

| i . — C l a s i f i c a c i ó n de las c u e n c a s . 
§ l ( . _ D e las l í n e a s divisorias de las aguas 
Art. U I . — D e s c r i p c i ó n de las diferentes par

tes del t erreno . . . . . . 
§ I . — O r o g r a f í a 
S ! [ . — D e los valles 
§ H L — D e las c a ñ a d a s , gargantas , barran-

i1" -eos. : . • 
§ I V . — D e las l l a n u r a s . . . . . . . 
g Y . — D e las i s las . . . . . . • . 

is las m a r í t i m a s . . . . . . . 
I s las fluviales.- . . . . . 

CAPITULO 11.—De las aguas e n la superf ic ie 
t e r r e s t r e . . , . . . . 

Articulo I . — D e las aguas corr i entes . 
j .0 De los manant ia les . . . . 
2. ° De los arroyos 
3. ° D e los torrente s . . . . . . 
4. ° D e los r ios . . . . . . . 

Art. I I . — D e la d e s c r i p c i ó n de los r ios . 

i . 

2. ü 
3. c 

6,' 

N o m b r e s de los r ios . 
Div i s ion de los grandes c u r s o s 

agua. . . . . . . 
Pendiente s de los r í o s . . . . 
Del lecho de los r i o s . . . . 
De las c r e c i d a s é i n u n d a c i o n e s 
V e l o c i d a d de la corr iente de los 

rios 
M é t o d o para medir l a velocidad de 



— m — 
PAQ, 

la corrienle y la profundidad de 
los r í o s . 199 

7. » Velocidad por segundo de algunos 
rios 203 

8. ° D e l vo lumen de las aguas 204 
9. * Acc idente s que ocurren en el le

cho de los r i o s . . . . . . . 203 
10. D e las embocaduras 208 

i i r f . I I I . — D e las aguas es tancadas . . . . 210 
§ I . — D e los lagos y es tanques . . . . id-
§ I I . — P a n t a n o s 212 
§ I I I . — D e las turbas 214 

i r U V . — l . ' De los mares 217 
2 . ° De las corrientes 224 
3 . * De las mareas 231 

CAPITULO 111.—De las c o s t a s m a r í t i m a s . . . 234 
Árt. L—De la c o n í i g u r a c i o n general de las 

costas . i d . 
Detalles sobre la forma d é l a s cos tas . 240 

Í r | . I I . — D e los puertos 243 
CAPITULO I V . — D e la natura leza del suelo , 

geognosia 249 
A r i . i .—O b s e r v a c i o n e s generales i d . 

C o m p o s i c i ó n de la corteza terres tre . 252 
T e r r e n o s de c r i s t a l i z a c i ó n observa-

doscon los d e p ó s i t o s de sed imen
to. . . • . . . . . , . 254 

Art. II .—De la configuaracion esterior del 
terreno . 257 

§ I . D e los d e p ó s i t o s estratificados. . 258 
R o c a s esquistosas cr i s ta l inas . . . id . 
R o c a s c u a r z o s a s . . . . . . . 259 



— 365 — 
PAG. 

C a l c á r e o granuloso ó compacto . . . 259 
D o l o m í a s . . . . • . . . . . 2 6 0 
G r a u v á c a y esquistos m e n o s c r i s t a l i -

íios. \ . V id. 
A r e n i s c a h u l l e r a . • 
A r e n i s c a roja ó vosg iana . . . . . 261 
A r e n i s c a ab igarrada y k e u p e r . . . i d , 
M u s c l í e l k a l k ( c a l c á r e o c o n q u i l i a n o . ) . i d . 
L i a s . 262 
C a l c á r e o j u r á s i c o . . . . . . . i d . 
T e r r e n o c r e t á c e o . . . , , . . . 263 
T e r r e n o t é r c i a r i ó . . , . . . . . 264 
A l u v i o n e s ant iguos . . . . . . . 2 6 5 

§ 11.—De los d e p ó s i t o s no -estratif icados. . i d -
Masas g r a n í t i c a s i d . 
P ó r f i d o s . . . . . . . . • • . 286 
J o n o l í t a s . . , . . . . . . . • i d . 
S ien i tas . i d . 
E u f o t i d a , . . . . . . . . . 267 
R o c a s trapeanas . . . . . . . . i d . 
Basal tos i d . 

§ I I I . — D e . los vo lcanes , 268 
V o l c a n e s act ivos. . . . . . . . i d . 
Produc tos v o l c á n i c o s . . ! . . . 269 
V o l c a n e s apagados. . . . . . . 2 7 0 

§ I V . — C a v e r n a s , grutas 271 
§ V . — T i e r r a vegeta! . . 273 
Art. I I L — D e la esplotacion de los m i n e r a l e s . 278 
iM'—Minerales, m i ñ a s , s u esplotac ion. . 279 

F i l o n e s , . . . . . . . . . . i d . 
C a p a s . . . . • • • » * . • 2 8 0 
Aglomeraciones. id. 



— 566 — 
PAG. 

E s p l o t a c i o n . 281 
D e los m i n e r o s . . . . . . . . 283 

§ I I . — C a r b ó n de t ierra 884 
Art. I V . — A g u a s termales , minera le s . . . . 286 

Asfalto, :nafta, p e t r ó l e o 288 
Sa l gema, manant ia les salados , p a n t a 

nos sa lobres . i d . 

CAPITULO V . — D e los c l imas . M e t e o r o l o g í a . . 290 
Art. I .—'De los c l imas m a t e m á t i c o s . . . . i d . 

De los c l imas f í s i c o s 291 
Art . I I . — D e la a t m ó s f e r a id . 

De l ca lor en la superf ic ie del globo. . 294 
Art. I I I . — D e los meteoros . 3 0 2 
§ I . — D e los meteoros a é r e o s 303 

"Vientos. . . . id . 
Nieblas secas . 309 

g I I . — M e t e o r o s acuosos 310 
Nieblas h ú m e d a s i d . 
De las nubes . 311 
L a l luv ia . . . . , . . . . . 312 
E l r o c í o , el sereno 31S 
L a nieve, a v a l a n c h a s . . . . . . . 316 
D e los vent i squeros 318 
D e l granizo 321 
T r o m b a s , uracanes 322 

§ I l í . — M e t e o r o s í g n e o s , fuego fatuo, fuego 
de S a n T e l m o 323 

E s t r e l l a s cadentes . . . . . . . 324 
Globos inf lamados; , . i d . 

§ LV.-—De los meteoros ó p t i c o s , ' balo rairnge. i d . 
A u r o r a s boreales . . . . . . .~ . 326 



— 36T —• 
PAG. 

Art. I V . — D e los i n s t r u m e n t o s para las o b 
servac iones m e t e o r o l ó g i c a s . . . . 327 

Art. V . — D e la s a l u b r i d a d de l o s c l i m a s . . . 328 
Art. V I . — D e la g e o g r a l í a b o t á n i c a . . . • 330 
Art. V I I . — D e la g e o g r a f í a z o o l ó g r c a . . . . 333 

M a m í f e r o s , . * . 334 
, C e t á c e o s . . . . * 335 

A v e s 336 
R e p t i l e s i d . 
P e c e s 337 
Insectos . . • i d . 
C r u s t á c e o s . 338 

CAPITULO V I . — k p é n d i c e . De la g e o g r a f í a n a 
tura l y comparat iva 339 

O b s e r v a c i o n e s genera les i d . 
i ." De la superf ic ie terrestre en g e 

nera l 344 
De las ar is tas pr inc ipa les de la s u p e r 

ficie terres tre y de los nombres que 
usamos para d e s i g n a r l o s . . . . 346 

3." D i v i s i ó n de la C u e n c a de! S e n a . . 336 

FIN B E L INDICE. 







N Q 3 1 rj 











2 í 


